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espalda de feNor restituido, 
su puño de desenvarado entusiasmo, 
su más justa pronunciación, la más firme, 
como si estuviera floreciendo la voz. 

El poema es siempre celebración, 
aunque en sus bordes se refleje el infierno, 
aunque el tiempo se crispe como un órgano herido, 
aunque el funam bulesco histrión que empuja las palabras 
desbande sus volteretas y sus guiños. 

Nada puede ocultar a lo infinito. 
Su gesto es más amplio que la historia, 
su paso es más largo que la vida. 

Nada inás indicado, antes de terminar y después de haber 
hablado de la poesía corno celebración, que cumplir ahora 
con el rito y el sentimiento de los homenajes, que no suelen 
faltar en oportunidades corno ésta. Dedico, entonces, un emo­
cionado y agradecido recuerdo a Miguel Cané, cuyo nombre 
distingue el sillón con que me ha honrado esta Academia; a 
Juan Pablo Echagüe y Manuel Mujica Lainez, quienes lo ocu­
paron antes que yo; al Dr. Raúl Héctor Castagnino, Presiden­
te de la Academia, y al Dr. Federico Peltzer, Académico de 
número, por sus generosas palabras de recepción y presenta­
ción; a todos mis colegas y a todos aquéllos que trabajan en 
los distintos niveles de actividad de esta Academia Argentina 
de Letras; a todos los poetas, reconocidos o no, recordados 
o no, de mi país y de todos los países; a todos los que com­
parten la pasión de crear; a la mujer que me ha acompañado 
en la poesía y en la vida; a ustedes, que han tenido la ejem­
plar paciencia de escucharme. Pero todo esto sin renunciar a 
ta breve dedicatoria de mi primer libro, que contiene quizá 
la síntesis de todos mis homenajes: "A casi todos. ¿O a casi 
nadie'! Pero a ti." 
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Un escritor uruguayo, Rubén Loza Aguerrebere, escribió 
sobre alguien que está aquí con nosotros -un poeta, un ami­
go, un colega de la Academia-, Jorge Vocos Lescano, estas 
palabras decisivas: "se podrá olvidar su nombre: jamás su 
voz. Dichoso destino." Pues bien, ahí está otra vez, en sus 
últimos confmes, la realidad de la poesía y la poesía de la 
realidad que he pretendido nada más que evocar ante ustedes. 
Esta poesía sin la cual no podemos vivir y sin la cual tampoco 
puede el mundo vivir, aunque trate de ocultarlo y hasta olvide 
los nombres de quienes la buscamos o servimos. En el rincón 
más esencial del nombre, esa voz continuará sosteniéndolo, 
alimentándolo, despertándolo, salvándolo del olvido, resca­
tándolo de la nada, aunque no recuerde de quién es, lo cual, 
por otro lado, tampoco es demasiado importante, 

Cuenta Umberto Eco un diálogo entre el maestro Yao-Shan 
y un discípulo que le preguntaba qué estaba haciendo con las 
piernas cruzadas. Contestación: "Pensaba en lo que está más 
allá del pensamiento." Pregunta: "Pero ¿cómo puedes pensar 
en lo que está más allá del pensamiento?" Respuesta: "No 
pensando", La poesía es pensamiento y no pensamiento, más 
allá y más acá del pensamiento, en el corazón mismo de la 
realidad. 

"La realidad es ilimitada. Sólo nuestra maldad o nuestro 
miedo le ponen límites a la realidad", Así dice un personaje 
de Bergman, en su película Sonata otoñal, La poesía también 
es ilimitada, como el impulso misterioso que llevamos adentro. 
y también la maldad o el miedo le ponen límites, además de 
la estupidez o la ignorancia. Por eso dice Albert Béguin que 
"nuestro tiempo, por medio de mil recursos demoníacos, nos 
invita continuamente a olvidarla." ¿Por qué? Creo que porque 
el hombre no soporta en general demasiada realidad, no soporta 
el mensaje infmitamente cercano que lleva adentro, el lenguaje 
esencial de sí mismo, este hecho inseparable del lenguaje que 
en sus extremas articulaciones lo exige todo. Por eso el hombre 
apenas ~oporta el lenguaje doblemente despierto de la poesía, 
que siempre pone en crisis y desconcierta con su coraje insó­
lito, aunque empiece muchas veces en lo más cercano, como 
todo empieza en lo más cercano, desde el amor hasta el infi­
nito. 
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Un poeta argentino actual, Simón Rargieman, publicó re-
cientemente unos diálogos imaginarios -o quizá no- con Van 
Gogh. En la página de cierrre cita las palabras que el gran pintor 
holandés dijera en su lecho de muerte: "Es inútil, la tristeza será 
eterna." Sin embargo, algo antes, en el mismo volumen, apare­
ce otro texto de Van Gogh, donde éste declara: "También 
en la vida y en la pintura puedo estar sin Dios, pero como 
sufro no puedo estar sin algo más grande que yo, que es mi 
vida, la potencia de crear." Y el mismo poeta argentino, en 
un libro anterior, La palabra decisiva, incluye como epígrafe 
estas líneas iluminatorias de otro argentino, Enrique Pichon 
Riviere: "La creación es la única manera de descifrar la tris­
teza que acecha y acompaña al destino del hombre." 

Sí, no veo otro camino. Por eso mis palabras de esta tarde. 
No he querido acotar simplemente un género literario o una 
forma de distracción o pasatiempo. La poesía es mucho más 
que un género literario o una fórmula lúdica: es la palabra del 
hombre convertida en creación y llevada hasta el extremo, allí 
donde cobra vigencia casi espeluznante la frase de Nietszche: "Dí 
tu palabra y rómpete." Sí, yo creo que en último término la 
poesía consiste en eso: crear y romperse. ¿Hay otra forma 
de resolver el enigma de ser y de no ser? 

Terminemos con un poema que se enlaza con el comienzo 
y su metafórica relación de los espacios; 

¿Dónde está la sombra 
de un objeto apoyado contra la pared? 
¿Dónde está la imagen 
de un espejo apoyado contra la noche? 
¿Dónde está la vida 
de una criatura apoyada contra sí misma? 
¿Dónde está el imperio 
de un hombre apoyado contra la muerte? 
¿Dónde está la luz 
de un dios apoyado contra la nada? 

Tal vez en esos espacios sin espacio 
esté lo que buscamos. 

ROBERTO jUARROZ 





Homenaje a Federico García Lorca * 

LECTURAS DE LORCA 

"Sólo vivimos una pequeña parte de nüestra vida: porque 
todo el espacio restante es tiempo, y no vida", dice Séneca. 
Federico Garcí a Lorca durante treinta y ocho años de intenso 
vivir y dieciocho de constante ejercicio artístico, procuró 
ganar ese otro amenazador espacio, como si el límite trágico 
le impusiera, desde el comienzo, su ritmo y su pasión. Quizá 
por eso su ftgura humana ha permanecido tan presente ante 
nosotros, en una desusada prolongación temporal, tal como 
la viera su compañero Jorge Guillén: "Así quedará Federico 
ante el futuro: eternamente joven. Por fatalidad de carácter 
y de estrellas, a él le tocó en su veloz relampagueo el destino 
del poeta romántico -Novalis, Shelley, Espronceda ... -, del 
genio todo en juventud y solo en juventud" 1. 

Lorca, eternamente joven, proyecta tras la muerte su ima­
gen de rasgos singulares, inserta en un marco histórico y en 

·Sesión pública realizada el 11 de diciembre, en la sede de la Corpora­
ción. 

1 Jorge Guillén, "Federico en persona", en Obras completas, Madrid, 
Aguilar, 1977 (Vigésima edición), t. 1, p. XXV. 



408 EMILlA DE ZULETA BAAL. L1. 1986 

una circunstancia concreta tan reiteradamente evocados, que 
conservan la fijeza trágica y elocuente del mito. Esta perdu­
ración, paradójicamente, sigue dificultando la comprensión 
de su obra, sometida a constante asedio, pero sin la perspec­
tiva que da la distancia, sin el relieve que adquiriría al ser 
reintegrada a su proceso temporal y a su contexto propio, 
dentro y fuera del mundo hispánico. Por ahora, una inmen­
sa masa de bibliografía parece interponerse frente a las lec­
turas que intentan recomponer nuestra visión capal del poeta. 

Porque si la poesía, como dice Benedetto Croce, es una 
voz, quisiéramos seguir distinguiendo, entre tantas voces y 
tantos ecos, la voz de Lorca. Y esta bien pudiera ser la ape­
lación capital de este cincuentenario. 

Lo cual, en el orden de la crítica, significaría volver al es­
píritu inicial de los ordenamientos intentados por Ángel del 
Río (1935 y 1940), Y por Guillermo de Torre quien, lejos 
del escenario feroz de la contienda civil, comenzaba en 1938, 
desde Buenos Aires, la publicación de aquellas primeras Obras 
completas de Losada, y las encabezaba con un estudio que 
sigue conservando su primacía como enfoque interpretativo 
de . conjunto, pese a los admirables avances del proceso her­
menéutico-crítico. 

Perduración de la presencia contra perspectiva compren­
siva, maraña bibliográfica contra interpretación unificadora. 
y junto a estas dicotomías aún no integradas, el peso siempre 
creciente de las lecturas superficiales que se inician con el 
lorquismo de los años cuarenta -análogo al becquerianismo, al 
rubenismo, al nerudismo de otros ciclos-, lorquismo atento 
al rasgo pintoresco, a la imagen deslumbradora, a la musica­
lidad exterior. O aquéllas, más recientes, que pot~flcian des­
mesuradamente aspectos parciales como su vanguardismo 
lírico y dramático. 

Habrá, pues, que afrontar una nueva lectura, impostando 
una inocencia difícil, la que cada nueva generación debe in­
tentar frente a sus clásicos. 

En esta relectura será a la vez deleite y escollo, el encuen­
tro intertextual con todas las lecturas del propio Lorca, formi­
dable asimilador de la tradición hispánica total, desde las ver­
siones líricas captadas en su fuente oral andaluza, hasta las 
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cristalizadíi:S-en colecciones folclóricas. "En nuestra literatura 
casi todo lo que no es folklore es pedantería", ironizaba An­
tonio Machado por boca de su Juan de Mairena2, y nuestro 
lector ideal deberá vencer la tentación de descubrir deudas 
demasiado concretas en una poesía que se caracteriza, preci­
samente, por su elaboración de lo tradicional3. 

y junto a la tradición popular, la poesía culta cortesana 
de los siglos XVI y XVII Y la poesía arábigo-andaluza, en 'la 
versión que el propio Emilio García Gómez les entregó a Fe­
derico y a Rafael Alberti, una tarde de 1930, en la mítica 
Residencia de Estudiantes de la calle del Pinar. 

y toda la tradición clásica, abierta a una permanente reno­
vación, tal como la defmieran nuestro poeta y sus compañe­
ros granadinos de la revista Gallo: "Ese es nuestro camino. 
La tradición poética viva y la actual recién cuajada,,4 . A esa 
tradición viviente pertenecen, desde aquellos poetas granadi­
nos de la estética del diminutivo y la delectación descriptiva, 
hasta las numerosas voces afines de Rodrigo Caro, los Argen­
sola, Garcilaso, Fray Luis de Granada, Lope de Vega y, sobre 
todo, Góngora, el maestro de sensibilidad popular, exigencia 
arquitectónica y amor a la belleza. 

En la tradición más próxima, el lector de la poesía lorquia­
na se verá arrastrado al reencuentro con la poética románti­
co-simbolista de Bécquer y Rosalía de Castro, y con el mo­
dernismo de Salvador Rueda y Manuel Machado. Más profun­
da y más visible, está allí la lección viva de Antonio Machado 
y Juan Ramón Jiménez: la poesía como aventura de conoci­
miento, la conciencia crítica frente a la propia creación, el 
sentimiento cósmico, la elaboración elusiva del mensaje poético, 
la estilización de estampas humanas y paisajes andaluces, ceñidos 
hasta la categoría de arquetipos o proyectados en dimensión 
simbólica . 

. Dentro de la órbita más amplia del mundo hispánico, se 
superpondrán en la lectura de Lorca otros magisterios, como 

2 A. Machado, Obras; Poesía y prosa, Buenos Aires, Losada, 1964, 
p.421. 

3 Daniel Devoto, "Notas sobre el elemento tradicional en la poesía 
de Federico Carcía Lorca", Filología, 11, 3, 1950, pp. 292-341. 

4 F. Carcía Lorca. Obras completas, t.1, p. 1181. 
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el de Rubén Darío, "jefe de idioma", según le llamaran él y 
Neruda en aquel famoso discurso "al alimón", pronunciado 
en BuelJos Aires en 1934. Y él del propio Neruda cuya persona­
lidad Lorca captó como pocos, en su pertenencia al grupo de 
aquellos poetas donde "cruje la luz ancha, romántica, cruel, 
desorbitada, misteriosa, de América"S, 

Porque fue, sin duda, nuestro poeta un lector excepcional 
de sus contemporáneos: Alberti, en una compleja relación de 
convergencia, mutua influencia, rivalidad y ,antagonismos; 
Guillén, su maestro de rigor, de poesía sustantiva, liberada 
de todo 'elemento anecdótico, 

Pero el lector ideal que proponemos en este cincuentena­
rio, debe sobreponerse a las tentaciones deleitosas de esta lec­
tura intertextual y luchar una y otra vez, como el poeta, para 
reencontrar la voz original, la que surge unitaria en el constan­
te desarrollo dialéctico de quien se definió a sí mismo en estos 
términos: "La luz del poeta es la contradicción". Y de quien 
apuró hasta sus extremos la experimentación estética y la 
reflexión sobre su poética, 

La lectura ha de seguir el rastro de aquéllos primeros seis 
años, entre 1918 y 1924, cuando el poeta aparece como el 
testigo, el médium de la naturaleza representada en su per­
turbador desdoblamiento de reflejos y espejos, en su fluen­
cia y cambio que solo permite rescatar impresiones, despojos 
incompletos de sensaciones. La lógica infantil y absurda de las 
Canciones para niños, la delicada y pungente musicalidad de 
las Suites, superponiendo y fusionando sentimientos y reali­
dades diferentes. Y ya el tema recurrente de la muerte como 
emplazamiento ineludible, Pese a las innumerables exégesis, 
aquellos versos del comienzo de la Canción de jinete -Cór­
doba. Lejana y sola-, siguen transitando soterradamente en 
cada lector nuevo, como conciencia ciega de la mortalidad 
que acecha: Córdoba. Lejana y sola, sigue siendo una ciudad 
concreta de la Andalucía del llanto y, a la vez, el arquetipo 
del destino final que aguarda a todo hombre. 

Por esos mismos años descubría Lorca en el Cante jondo 
una intensidad que se opone a otros tipos más plásticos de 

s [bid., p, 1227 Y 1220. 
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poesía pettfnsular. Es un canto sin paisaje, concentrado en sí 
mismo, condensado y elusivo, animista y panteísta, donde 
lo subjetivo alterna con la objetivación del sentimiento en 
símbolos elementales y reiterativos. Simultáneamente iba el 
poeta recitando, repitiendo y transfonnando, en una opera­
ción de base folclórica -que generaría, a su vez, innumera­
bles resonancias seudofolclóricas-, su Romancero gitano. 
Libro deslumbrador, de éxito instantáneo y universal desde 
que llega a la letra impresa en 1928, después de su prolongada 
prehistoria. Y libro de mala fortuna, si se piensa en la conta­
minación lorquiana que produjo en la poesía hispánica de esos 
años, y que su propio autor percibiera con fastidio y tristeza. 
Su riqueza plástica, su lirismo y su dramatismo, su sensuali­
dad, la vigorosa delineación de los arquetipos gitanos, compe­
netrados con el contorno natural, enfrentados con la sociedad 
regimentada; el entrecruzamiento de símbolos hennéticos 
con imágenes corrientes y estereotipadas, el juego entre una 
lengua literaria refmadísima y el lenguaje hablado de doble 
raíz campesina y urbana, hacen que el lector camine "entre 
deslumbramientos y tinieblas", como dijera Pedro Salinas. 
Lorca reiteró en vano, con desaliento y frustración, cuál era 
la dirección correcta de lectura, más allá del esplendor de las 
imágenes y el pintoresquismo de las estampas: "Hay un solo 
personaje real, que es la pena que se fIltra .. 6 • 

Aquella coexistencia de gitanos y burgueses preparaba 
a Lorca para percibir los contrastes asombrosos entre el mun­
do de los negros, inocente, primitivo y vital, y el mundo de 
los blancos norteamericanos. Una oscilación entre un movi­
miento de búsqueda, y la impotencia y la esterilidad que se 
le oponen, prevalece en los poemas aparentemente oscuros 
de Poeta en Nueva York. Libro aparentemente oscuro -re­
petimos-, aunque sus claves míticas, arquetípicas, biográfi­
cas, psicológicas, ideológicas y estilísticas hayan sido explora­
das hasta el hartazgo. Pero transparente en sus alusiones a la 
relación entre el hombre y la naturaleza, en su dimensión 
individual y colectiva, si el camino de lectura ha sido progre-

• Id., O.C., t. 1, p. 1114. 
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sivo, asiduo, atento a la voz primera donde ya estaban los 
grandes temas del suplicio del conocimiento, del amor frus­
trado y de la muerte, la oposición entre la ignorancia feliz 
y la experiencia engendradora de sufrimiento, de vacuidad 
y de impotencia. . 

Cuando estos poemas fueron escritos, Lorca ya estaba reno­
vando la escena hispánica en la doble dimensión de la crea­
ción dramática y de la praxis teatral. Una y otra vez, la pues­
ta a prueba de las diferentes direcciones de la~. piezas breves 
de carácter popular, cómico y grotesco, con técnicas de la dra­
maturgia del absurdo; de los dramas costumbristas estilizado­
res de tipos y de ambientes y las grandes tragedias rurales 
sobre temas de calado universal; y de los ensayos dramáticos 
de tema metafísico y fIlosófico, con planteo s simbólicos y 
técnica experimental. En gran parte, teatro en verso, renova­
dor de una inmediata tradición modernista, de doble lectura 
-más de cincuenta años 10 han demostrado-, para públicos 
amplios y para sofisticadas elites, que resiste una y otra vez 
la pedantería abusiva de ciertos directores, para resurgir intac­
to, con la tuerza de la palabra poética y de la acción dramá­
tica. 

Estos últimos cinco años, desde 1931 a 1936, que le traen 
la fama y la expansión universal de su obra, son también los 
de sus más hondas crisis. "Casi no me atrevo a publicar versos", 
dice en 1934. Lucha contra su propia imagen creada por el 
público y los críticos, y lucha por hallar la voz exacta para 
su visión actual de la poesía, poesía encarnada, conciliadora 
de ló lírico y lo dramático en su expresión de la experiencia 
real inmediata. 

Pese a aquel sentimiento de frustración y como resultado, 
sin duda, de esta agonía entre el afán de 10 ilimitado y la con­
ciencia de los límites, la obra de Lorca culmina en 1935 con el 
Llanto por Ignacio Sánchez Mejías donde lo épico, 10 lírico 
y 10 dramático confluyen en la creación de un espacio, en la 
caracterización de un personaje central y del coro invisible 
que 10 rodea. Como en las grandes obras clásicas, el sentido 
profundo halla su cauce perfecto e insustituible en la expre­
sión abierta a múltiples lecturas: las del lego enamorado de sus 
estribillos y de sus enumeraciones, de su dramatismo y de su 
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lirismo sú'gérentes, y las del especialista engolosinado ante una 
obra propicia a las más complicadas operaciones hermenéuticas. 

Luego, el tajo brutal, precedido de tantas premoniciones 
como las que asediaban al Amargo o al torero Sánchez Mej ías. 
y desde entonces, sigue creciendo la obra con la exhumación 
de nuevos textos, muy recientemente· con esos Sonetos del 
amor oscuro, tremendo testimonio del amor homosexual7 . 
y sigue creciendo la fama del más conocido de los escritores 
españoles, a través de cientos de traducciones que represen­
tan la superación de aquello que Guillermo de Torre llamara 
la dificil universalidad española. 

Universalidad lorquiana que se asienta en la unidad y la 
unicidad de su poesía, y que el lector atento reconoce por 
debajo de su asombrosa variedad; universalidad que surge 
del carácter de sus temas, los grandes temas de la naturaleza, 
el hombre, la sociedad, el amor, la muerte; universalidad que 
perdura sobre el fondo tradicional que la sostiene; universali­
dad enraizada oscuramente en el sustrato común de mitos y 
arquetipos. 

Es difícil evitar la retórica de los aniversarios, el tono di­
tirámbico de los homenajes, la glosa frívola, la impiadosa 
erudición, el regusto interpretativo. Yo quisiera hacer aquí 
dos votos, simplemente y en lenguaje más humilde: que la 
obra de Federico García Lorca sea más leída, y que se la lea 
bien, procurando aumentar nuestra competencia poética de 
lectores de la única manera posible: leer, leer y leer. Leer 
procurando distinguir la voz, entre las voces y sus ecos, entre 
la espesa maraña de las lecturas previas y de las interpretacio­
nes. Leer, fmalmente, con toda la inocencia posible, en la 
confIanza de que la poesía, más tenaz que todas las manipu­
laciones, levanta su rostro de rosa intocada hacia cada nuevo 
lector verdadero. 

E'\llL1A DE ZULETA 

7 F. García Lorca, Sonetos del amor oscuro, Granada, 1983. 
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este mundo y los otros. 
Nos mostró que es posible 
ser hombre y ser destino. 

Marcó ciertas palabras para siempre. 
¿Qué más pedirle a un hombre 
que además es un duende? 
¿Qué más pedirle a un hombre 
que marcha hacia la muerte? 
¿Qué más pedirle a un hombre 
que abrió el sol y la luz 
como un limón maduro? 

Marcó ciertas palabras. 
Creyó ciertas palabras. 
Creó ciertas palabras. 
No las olvidaremos. 
No olvidar es la forma 
de proseguir marcando para siempre 
las palabras y el mundo. 

BAAL. Ll. 1986 

(a Federico Garcia Lorca) 

ROBERTO jUARROZ 
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arte con esencias de pueblo sigue consustanciado con él. Po­
dría colegirse de ello que es autor popular. Popular, sí; pero 
no explicable- popularmente. Aprehensible desde todos los 
niveles de cultura, pero no reductible a fórmulas elementales. 

Artista de sugerencias y transmisiones líricas de intuición 
a intuición, no de intelecto a intelecto sino de corazón a co­
razón. Por eso es arte y es pueblo: artista total. Como poeta, 
como plástico, como dramaturgo, como músico: arte y pue­
blo desde la entraña misma de lo popular. Prueba al canto. 

"Un día -contó en cierta oportunidad el propio Federico­
pregunté a un camarero que había leído varios de mis roman­
ces: ¿qué quiere decir esto?: Verde que te quiero verde./ Gran­
des estrellas de escarcha'; vienen con el pez de sombra/ que 
abre el camino del alba. El camarero contestó: 'No sé'. Le 
volví a preguntar: ¿pero te gusta? 'Sí. .. ¡mucho! ' ". 

En el breve diálogo recordado se incuba buena parte de la 
razón del éxito del poeta: inefable cantor de lo inefable, cuyo 
hechizo personal se concentraba en su poesía e irradiaba en 
ondas magnéticas que alcanzaban todas las esferas, a todos los 
seres, letrados o iletrados. Casi en camino de folclorización 
hubo un tiempo en que, por causa de los malos imitadores, 
el nombre de García Lorca y el mundo de la gitanería parecie­
ron fundirse y confundirse. No amanecía bardo hispanopar­
lante que no gitaneara garcialorqueando. Sin embargo, nada 
más ajeno a la populachería gitana que el espíritu popular 
de la poesía de Federico. Para él, lo gitano consistió en la esen­
cia de una motivación transfigurada, como lo fue para Manuel 
de Falla en lo musical. Hay documentación al respecto: en 
una carta que en 1927 dirige a Jorge Guillén, a raíz de haberle 
pedido este una colaboración para la revista Verso y prosa, 
Federico posterga el envío diciéndole: "Más adelante. Y desde 
luego no serán romances gitanos. Me va molestando un poco 
mi mito de gitanería. Confunden mi vida y mi carácter. No 
quiero de ninguna manera. Los gitanos son un tema. Y nada 
más. Yo podía ser lo mismo poeta de agujas de coser o de 
paisajes hidráulicos. Además, el gitanismo me da un tono de 
incultura, de falta de educación, que tú sabes bien no soy. 
No quiero que me encasillen. Siento que me van echando 
cadenas". 
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Los entasillados, los encadenados a una camarilla minori­
taria, los anquilosados y unilaterales fueron calificados por 
García Larca con un duro adjetivo que en su prosa adquiere 
especial matiz: "putrefactos". Y él no aceptando cadenas de 
mayorías ni de minorías, creaba un arte alertado contra la 
"putrefacción", conftado sólo en su duende y en su proxi­
midad con el pueblo. 

¡El duende de García Lorca!. Bien merece especial refe­
rencia en esta relación arte y pueblo. El propio Federico. en 
una mentada conferencia, urdió la teoría estética del duende 
como factor de creación, como prueba de toque contra el 
anquilosamiento, contra la putrefacción. El duende, "poder 
misterioso que todos sienten y ningún filósofo explica", com­
parte con la musa y el "ángel" el privilegio del símbolo rela­
cionado con la creación artística. La musa dicta, ordena, pla­
nifica; es tranquila y maternal. El "ángel" confiere una gracia 
etérea, alada, donosa, guiada. "Ángel" y musa llegan desde 
fuera; aquél da luces, ésta propone formas. Pero el duende 
está dentro; es turbulento, lucha con el artista, lo enajena, le 
inyecta su hechizo, su locura; no le importan orden ni donaire, 
pero contagia frenesí. "Todas las artes -decía Federico- son 
capaces de duende pero donde encuentra más campo es en 
aquellas que necesitan un cuerpo vivo que interprete, porque 
son formas que nacen y mueren de modo perpetuo y alzan 
sus contornos sobre un presente exacto". ¿Cuál es, por defi­
nición el arte que necesita, esencialmente, del cuerpo en mo­
vimiento que es vida, de la presencia y presente del bulto hu­
mano, sino el teatro? "¿Acaso no es el teatro arte enduen­
dado por antonomasia? El duende hace que autores medio­
cres sean felizmente recreados por intérpretes enduendados 
y que grandes autores sean empequeñecidos por intérpretes 
sin duende". 

Federico tuvo propio duende. Luchó con él en cada crea­
ción; lo mismo en literatura, música o plástica. Luchó con él 
y le arrebató el poder hechizante, la magia que caracterizó 
tanto sus obras como sus interpretaciones. Porque el autor 
de Poema del cante jondo fue, además, atractivo animador 
de su poesía, de algunos personajes de su galería dramática. 
"Ningún espectáculo -recordó Jorge Guillén en Federico en 
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persona- comparable al de Federico recitador de su poesía. 
Nunca se recalcará bastante que en Federico renacía el bar­
do anterior a la imprenta, cuando publicar no era sino re­
citar". Tanto fue así que el propio Guillén, en 1926, al pre­
sentarlo al público del Ateneo de Valladolid, lo hizo con es­
tas palabras preventivas: "Yo debo decir, yo no he venido 
aquí sino a decir con la más tranquila seguridad: Federico 
García Lorca, este gran amigo -que enseguida será el amigo 
de ustedes todos- es un gran poeta, enseguida lo será para 
todos ustedes. Porque, cuidado, que todos serán, que todos 
seremos suyos en cuanto rompa a cantar. Ya empiezo por 
prevenirles: oír a García Lorca y rendirse a su poesía es to­
do uno". 

Jorge Guillén no exageraba ni mentía. Cuando GarcíaLorca 
estuvo en Buenos Aires, allá por 1933, fue posible comprobar­
lo, tanto en el trato entre bastidores como en la lectura que 
efectuó por la onda de Radio Stentor, emisora porteña hoy 
desaparecida. Pero la medida y realidad de su duende, del 
éxito personal, estuvo dada cada noche cuando él en persona 
y personaje, calzada la verde chistera de la cual, mágicamente, 
floreCía luego una paloma, se adelantaba al proscenio del 
Teatro Avenida a decir el prólogo de La zapatera prodigiosa. 

La presencia de Federico en Buenos Aires dio al público 
porteño la oportunidad del descubrimiento de su teatro. Pero 
hacía ya años que él trajinaba por caminos de España con los 
espectáculos andariegos de "La Barraca". Para ellos ejerció 
sus disposiciones plásticas de decorador, pintor y f~urinista. 
Para ellos ejerció su instinto y su escuela de músico diestro, 
concertando plástica y música con palabra y acción para ser­
vir estéticamente al esparcimiento y educación popular, para 
insertar lo tradicional en el presente. 

Los espectáculos de "La Barraca" y el teatro ulterior creado 
por García Lorca tuvieron un destinatario principal: el pueblo. 
Y no destinatario ocasional, sino buscado deliberada y primor­
dialmente. Tan deliberadamente que, en más de una ocasión, 
García Lorca formuló su teoría del teatro y la fundó en los 
dos valores que aquí intento conciliar: pueblo y arte. 

Creo interesante recordar algunos aspectos de la concepción 
garcialorqueana del arte dramático. Estas ideas fueron formula-
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das por "'ederico en una breve y hennosa Charla sobre teatro 
improvisada en ocasión de un homenaje que le fue tributado 
por algunos actores amigos, tras el estreno de Yenna y luego 
reiteradas en varias entrevistas y declaraciones recogidas por 
periódicos en la proximidad de las representaciones de diver­
sas piezas. 

GarcíaLorca atribuía al teatro una acción directa sobre la 
educación popular. Y, por cierto, no se equivocaba. ¡Pensar que 
hubo alguna vez un pueblo con predominio de analfabetos, 
capaz de gustar, solazarse y aplaudir a un Tirso, a un Lope, 
a un Calderón ante esas mismas obras cuyos textos nosotros 
-que presumimos de alfabetos y evolucionados- no podemos 
abordar. sin un diccionario a la mano y una adaptación escé­
nica a la medida de nuestras inconfundibles limitaciones de mas­
ticadores de chicles y de telespectadores de series de "mora­
lizantes" películas de crímenes y violencia, de sexo y sadis­
mo! ¡Pensar que Lope declaró -y cuánto mintió al afirmar­
lo- aquello de: "Y escribo por el arte que inventaron/ los que 
el vulgar aplauso pretendieron/ porque, como las paga el vulgo, 
es justo/ hablarle en necio para darle el gusto"! ¡Cómo hu­
biera debido escribir para nosotros!. Por lo demás, en unas 
declaraciones hechas para la revista Luz en 1931, García Lorca 
dejó este inequívoco testimonio al referirse al éxito de Lope 
en las representaciones de su tablado trashumante de "La Ba­
rraca": "Claro que le gusta al público. Al público que también 
me gusta a mí: obreros, gente sencilla de los pueblos, hasta 
los más chicos, y estudiantes y gentes que trabajan y estudian. 
A los señoritos y a los elegantes, sin nada adentro, a esos no 
les gusta mucho, ni nos importa a nosotros. Van a vernos y 
luego salen comentando: 'Pues no trabajan mal'. Ni se ente­
ran. Ni saben 10 que es el gran teatro español. Y luego se dicen 
católicos y monárquicos y se quedan tan tranquilos. Donde 
más me gusta trabajar es en los pueblos. Ver a un aldeano 
que se queda admirado ante un romance de Lope y no puede 
contenerse y exclama: • ¡Qué bien se expresa!' ". 

Al realizar su propio teatro, Federico fue fiel a esta con­
cepción que conjuga arte y pueblo: desde los guiones para 
títeres, pasando por Mariana Pineda, La zapatera prodigiosa, 
Retablillo de Don Cristóbal, Doña Rosita la soltera, la serie de 
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Así que pasen cinco años, Yerma, hasta cuhninar en Bodas 
de sangre y La casa de Bernarda Alba. 

En el teatro de García Lorca se guarda el alma de la Espafla 
eterna, la que no abate el ábrego ni doblegaron los sayones. 
En la obra total de Federico se continúan los rasgos esenciales 
de la literatura española: realismo y poesía, espíritu popular, 
sensibilidad a flor de piel. Se recoge más de los secretos del 
alma espaflola al leer su producción que realizando veinte 
viajes como turista convencional. Él ha hincado en lo profundo 
de ella y ha dicho su ancestro, sus contradicciones, su hidal­
guía y, también, su sentido de la realidad, su sensualismo y 
las paradojas; el ascetismo conviviente con el más vital erotis­
mo: Santa Teresa y Don Juan; la disposición para desasidas 
aventuras heroicas y un apego al terruño: Don Quijote y San­
cho; el idealismo de caballerías remontadoras de cielos y mara­
villas y hambres de pícaros que hurtan nabos y coles a panta­
gruélicos sacristanes: Amadís y Lazarillo. 

Todo ello se quintaesencia en el teatro de García Lorca y, 
con razón, ha podido afmnar André Maurois: "El teatro de 
García Lorca me ha instruido más sobre el alma secreta de 
Espafla que veinte viajes realizados como turista". 

Con ese teatro poético y popular, Federico iba en camino 
de recuperar perdidas formas de teatro esencial y lo hacía con 
toda conciencia y seguridad. Alguna vez afmnó con perspica­
cia: "Un teatro sensible y bien orientado en todas sus ramas, 
puede cambiar en pocos aflos la sensibilidad de un pueblo. Y 
un teatro destrozado donde las pezuñas sustituyan a las alas, 
puede achabacanar y adormecer a una nación entera". 

Además, García Lorca comprendió y vio claramente el juego 
de vasos comunicantes operante entre teatro y pueblo y vice­
versa, pues -son sus palabras- "un pueblo que no ayuda y 
que no fomenta su teatro, si no está muerto, está moribundo; 
como el teatro que no recoge el latido social, el latido históri­
co, el drama de sus gentes y el color genuino de su paisaje y 
de su espíritu, con risas o con lágrimas, no tiene derecho a lla­
marse teatro sino sala de juego o sitio para hacer esa horrible 
cosa que se llama 'matar el tiempo' ... " y en la citada Charla so­
bre teatro, rotundamente, había sostenido: "Al público se le 
puede enseñar. Hay que hacer esto para bien del teatro y para 
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--gloria y jerarquía de los intérpretes. Hay que mantener acti-
tudes dignas, en la seguridad de que serán recompensadas con 
creces. Lo contrario es temblar de miedo detrás de los bastidores 
y matar las fantasías, la imaginación y la gracia del teatro, que es 
siempre, siempre, un arte y será siempre un arte excelso ... arte 
por encima de todo". 

En 1933, a su regreso de Nueva York, García Lorca propició 
desde las páginas de El Sol, de Madrid, la integración de elencos 
vocacionales populares, bajo la denominación de "Clubs de 
teatro". "Lo importante -argumentaba- es que comiencen 
estos clubs teatrales a actuar y representar las obras que no 
admiten las empresas. Ese es el camino: facilitar el acceso a 
la escena de muchachos de positivo talento". 

En los últimos años de su corta vida, Federico sintió que 
el teatro le absorbía. "El teatro fue siempre mi pasión" con­
fesó en una entrevista periodística de 1936, casi en las horas 
postreras· de su existir. Y defInía el teatro con estas precisio­
nes: "El teatro es la poesía que se levanta del libro y se hace 
humana. Y al hacerse humana habla y grita, llora y se deses­
pera. El teatro necesita que los personajes que aparecen en 
la escena lleven un traje de poesía y al mismo tiempo que se 
les vea los huesos, la sangre". 

Así realizó el suyo el inefable Federico. Así realizó poesía 
y vida. Por eso su nombre -verde que te quiero verde'; verde 
viento, verdes ramas- no morirá mientras un labio de pueblo 
recuerde romances ancestrales. Por eso su espíritu -como 
la luna que vino a la fragua con su polizón de nardos- bata­
llará enhiesto mientras subsista un tablado limpio y desinte­
resado donde conjuguen pueblo y arte y al cual puedan asomar 
la prodigiosa zapaterilla, Doña Rosita, Bernarda Alba o Don 
Perlimplín, la marchita Yerma o los entes austeros e innomi­
nados de Bodas de sangre. Nombre y espíritu que perdurarán 
mientras la caracola del ensueño enrosque corazones, las adel­
fas confundan a los laureles y el rumor del viento en los oliva­
res dialogue con los suspiros de zagales enamorados. 

RAÚL H. CASTACNINO 





TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Enmiendas y adiciones a los Diccionarios 
de la Real Academia Espafiola* 

aceuxis. f. Gram. Concurrencia de vocales que pertenecen a 
sIlabas distintas: oír, reúne, transeúnte, aislar. Es lo contra­
rio del diptongo, en el cual las vocales concurrentes perte­
cen a una misma sílaba: ciudad, Leonidas, Leopoldo, Leo­
narda. 

acortejarse. prnl. Can. y P. Rico. Amancebarse. 
adicción. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. addicfío, -ónis.) 
adipocira. [Enmienda a la etimología.] (Del fr. adipocire, y 

este dellat. adeps, -;pis, grasa y cera, cera.) 
administración. . . . 11 principal. La de correos que está encla­

vada en la capital de una provincia. 11 . . . 11 subalterna. La 
postal que depende de la principal. 

administración. . . . 11 de correos. Oficina local en que se ejecu­
tan las operaciones necesarias para el envío y recepción de 
toda clase de correspondencia. 

* Aprobadas por la Real Academia Española (Comunicados de enero 
a junio de 1986). 

NOTA. Las diferencias que pueden advertirse entre estas definicio­
nes tomadas de los Comunicados que envía periódicamente la R. Aca­
demia Española, y las que se publican luego en forma definitiva en el 
Boletín de dicha Institución, se deben a que este último suele aparecer 
con posterioridad al de la Academia Argentina debido al distinto penodo 
del año en que sesionan ambas Instituciones. 
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afilador, ra .... 11 2. [Enmienda) m. y f. Persona que tiene por 
oficio .. . 

afinador, ra. . .. 11 2. [Enmienda.) m. y f. Persona que tiene 
por oficio afinar ... 

agnósico, ca. adj. Pat. Perteneciente o relativo a la agnosia. 11 2. 
Dícese del que padece agnosia. Ú.t.c.s. 

agote. adj. [Enmienda.] Dícese de un pequeño grupo humano 
del valle de Baztán, en Navarra, y del individuo de esta raza. 
Ú.t.c.s. 

aI3bastro. . . . [Enmienda.] Variedad de piedra blanca, no muy 
dura, compacta, a veces translúcida, de apariencia marmórea: 
se usa para hacer esculturas o elementos de decoración ar­
quitectónica. 11 2. alabastro calizo. 11 3. alabastro yesoso. 
11 4. [La actual 3.] 11 5. Blancura propia del alabastro. Ú. 
generalmente con referencia a la piel o al cuerpo humano. 
11 calizo. El que químicamente consiste en un carbonato 
de calcio. 11 oriental. El calizo muy translúcido y suscepti­
ble de hermoso pulimento. 11 yesoso. El que es una varie­
dad de yeso, es decir, aljez compacto ... 

Alcorán. . .. [Enmienda.] n. p. m. Corán. 
aldehídico, ca. adj. Quim. Perteneciente o relativo a los al­

dehídos. 
aldopentosa. f. Quim. Monosacárido de cinco átomos de car­

bono con una función aldehído, v. gr. la ribosa, desoxirri­
basa. 

aleta .... 11 10. Saliente de poco espesor en una superficie 
transmisora de calor con el fin de aumentar su eficacia. 

aligote. [Suprimese.] Suele llamarse besugo. 
almocatí. [Enmienda.] almocati. (del ár. al-múdil;uzti. herida 

ancha del cuero cabelludo que permite ver el hueso.) m. ant. 
Medula de los huesos, y especialmente el cerebro. Algunos 
antiguos cirujanos, por error, designaron con este nombre 
al pericráneo. 

almorrana .... [Enmienda. J f. Med. hemorroide. 
altear. [Enmienda.] altear1. 
altear2. (De alto 2 .) tr. Argent. y Par. Dar la voz de alto. 11 2. 

Ordenar a alguien que se detenga en una marcha. 
aluminio. [Enmienda a la etimologia.l (Del ingl. aluminium.) 
alzar .... 118. [Enmienda.] levantar, engrandecer, ensalzar. 
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ancianidád. ... [Como la. acep.] Calidad de anciano. 11 1 bis. 
[La octualla. acep.] 

anciano, na. adj. [Enmienda a la la. acep.] Dícese de la persona 
de mucha edad. Comúnmente puede entenderse que lo es la 
que cumplió ochenta años. Ú.t.c.s. 

ancla .... 11 tragar un ancla. fr. Mar. [Enmienda.] Hacer el fondo 
del mar, por ser muy blando, que el ancla se entierre sin 
aferrarse. 

anfetamina. f. Med. Droga estimulante del sistema nervioso 
central, empleada para aumentar la actividad psicomotora. 

antibiótico, ca. [Enmienda a la etimología.] (De anti- y biótico.) 
anticongelante. . . . 11 2. [Enmienda.] Substancia que impide 

la congelación del agua que refrigera los motores expuestos 
a bajas temperaturas. 

antimoniuro. m .... [Enmienda.] . .. Alguno, como el de in­
dio, ... 

aparato. . . . 11 4 bis. Conjunto de personas que deciden la 
política de un partido o gobierno. 

aplicado, da. . . . 11 2 bis. [Enmienda.] V. ciencia aplicada. 
11 3. [Supn'mese,] 

apofonía. [Enmienda.] .. . en palabras de una misma raíz; ... 
aristocracia .... 11 1 bis. Ejercicio del poder político por una 

clase privilegiada, generahnente hereditaria. 
aristócrata. . .. [Enmienda a la la. acep.] Miembro de la aris­

tocracia. Ú. t. en sent. fig. 
aristotelismo. m. [Enmienda.] Fil. Conjunto de las doctrinas 

de Aristóteles (384-322 a. de C.). 11 2. Tendencia de diver­
sas escuelas posteriores cuyo punto de partida es el pensa­
miento aristotélico. 

atipicidad. f. Calidad de atípico. 
avariosis. (Del fr. aVarié, afecto de enfermedad venérea.) f. 

Sífilis. 
aventar. . . . 11 7. [Enmienda.] prn!. Llenarse de gases algún 

cuerpo. 
aviso. . .. 11 de recibo. Cartulina que el remitente puede unir 

a un certificado, con el fm de que en ella se recoja la firma 
del destinatario y la fecha de la entrega y así conocer con 
seguridad, cuando se la devuelvan, que ha sido entregado 
el certificado. 
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azeuxis. [Enmienda. ) aceuxis. 
babaidor. (Del tagalo y el bisaya bqbae, mujer.) Filip. adj .. 

mujeriego, hombre dado a mujeres. U.t.c.s. 
bahague. (Del bisaya bajag, tapado.) m. Filip. taparrabo, tejido 

para cubrir las partes pudendas. . 
balsa 2 . [Enmienda a la 10 . acep.) f. Conjunto de maderos o 

troncos que, convenientemente ... 
barangay. . . . 11 4. Filip. Barrio, zona o pequeño distrito de 

una ciudad. 
barbarismo. .,. 11 1 bis. Extranjerismo no incorporado total­

mente al idioma. 
barbitúrico. [Enmienda a la etimologia.] (Del al. Barbitur en 

Barbitursiiure, ácido barbitúrico, e -ico. El primero debe su 
nombre a sus dos componentes: uno, extraído de la Usnea 
barbato, y el otro, la urea.) 

barnizador, ra. [Enmienda.] adj. Que barniza. Ú.t.c.s. 11 2. 
m. y f. Persona que tiene por oficio barnizar. 

baroto. . .. [Suprimese.] Sirve de bote a los barcos menores 
de cabotaje. 

bata2 .... 11 3. Filip. Amante; protegido o protegida. 
batalán. (Voz filipina der. del esp. batea.) m. Filip. Azotea o 

balcón de madera o de bambú, sin techo, que se coloca 
en la trasera de las casas, en la baja o primera planta de los 
locales donde se guardan los útiles de lavar. 

belenista. como Persona que por oficio o afición proyecta o 
fabrica belenes. 

bestia. . .. 11 negra. fig. Dícese de la persona que en una co­
munidad, grupo o partido político, concita los odios o 
animadversión de la mayoría. 11 parda. bestia negra. 

besugo. ... 11 1. [Supn'mese.] Suele llamarse aligote. 11 2. 
[Enmienda.] Lev. aligote. 

biodegradable. adj. Quim. Dícese del compuesto químico 
que puede ser degradado por acción biológica. 

biodegradación. f. Quim. Proceso natural de degradación de 
una substancia mediante la acción de organismos vivientes. 

bioprótesis. (De bio- y prótesis.) f. Cir. Pieza de tejido animal 
destinada a reparar o substituir una parte del cuerpo huma­
no; como una válvula cardíaca, etc. 

biótico, ca. [Enmienda.] (De bio- y -tico.) adj. Característico 
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de los 1éres vivos o que se refiere a ellos. 11 2. Perteneciente 
o relativo a la biota. 

bisagra. . .. 11 3. Hendidura a lo largo de cada tapa en su unión 
con el lomo, para facilitar la apertura de un libro. 

bisaya. m. Una de la lenguas habladas en Filipinas. 
bisayo, ya. . .. 11 3. [Supn'mese.] 
blenda. [Enmienda a la etimología.] (Del al. Blende) 
boca. ... 11 3 bis. En los libros con lomo destacado, hueco en­

tre este y el lomo de los pliegos cosidos. 
bocio .... [Enmienda a la 1a. acep.] Aumento, difuso o nodu­

lar, de la glándula tiroidea. 11 ... 11 exoftálmico. [Enmienda.] 
Variedad del bocio caracterizada por acompañarse de exof­
tahnia e hipertiroidismo. 

bodega ..... 11 3 bis. Establecimiento, generahnente industrial, 
para la fabricación de vinos. 11 ... 11 9. [Suprímese.] e Rica 
y Guat. 

bolo. . .. 11 11 bis. Terap. Dosis de medicamento o medio de 
contraste radiográfico que se inyecta rápidamente mediante 
una sola embolada en el aparato circulatorio. 

borrasca. ... 11 2 bis. Perturbación atmosférica caracteriza­
da por fuertes vientos, abundantes precipitaciones y, a 
veces, fenómenos eléctricos. La acompaña una acusada 
depresión barométrica y su causa más frecuente es el en­
cuentro de dos masas de aire (frío y cálido) que forman 
un frente. 

borregada. . .. 11 2. Val. Fiesta humorística con que los alum­
nos reciben a sus compañeros al ingresar en su mismo centro 
de estudios. 

bucio. (Del lato bikinum, púrpura, gasterópodo.) m. Especié 
de caracol marino. 

buenaboya. LAñádese.) ant. 
bulbo. ... 11 raquídeo. Anat. [Enmienda.] Porción del encé-

falo .. . 
cadena. ... 11 de medida. Fís. Sistema formado. por un sensor 

que capta una señal, que es transmitida a un aparato que la 
mide. 

cadencia. . .. 11 1 bis. Repetición de fenómenos que se suceden 
regularmente. 
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caída. . .. 11 de presión. Tecnol. Disminución de la presión de 
un fluido a lo largo del conducto por el que circula. 

cainita. adj. Perteneciente o relativo a Caín. Ú.t.c.s. 
caja. ... 11 de pesas. Colección de pesas convenientemente 

elegidas. 11 de resonancia. La de madera que f01lJla parte 
de algunos instrumentos musicales para amplificar y mo­
dular su sonido. 11 2. Por ext., cualquier recinto que cumpla 
función análoga. 

cal. 11 viva. [Enmienda.] La que está privada de agua. 
calador. . .. 11 1 bis. Encargado de calar las redes denominadas 

sedal y cinta en las almadrabas. 11 1 ter. Obrero que realiza 
trabajos de calado en las varillas de los abanicos. 

caladora. f. Mujer que realiza sobre telas bordados y calados, 
a mano o a máquina. 11 2. [La definición actual.] 

calzada. . . . [Enmienda.] Camino pavimentado y cómodo por 
su anchura. 

cámara .... 11 chupar cámara. fr. fig. y fam. En fotografía y, so­
bre todo, en televisión, situarse en primer plano en detri­
mento de otras personas. 11 Cinem. Adelantarse o hacer al­
gún movimiento desde un segundo término para distraer 
la atención del espectador de los otros intérpretes. 

cambar. ¡Añádese.] Can. 
campo .... 11 IS bis. Fís. Magnitud física que, distribuida en 

un espacio, da lug.ar a la acción a distancia, por ejemplo, 
de las partículas materiales. 11 . . . 11 19. Cinem. y TV. 
Espacio que, en un emplazamiento dado, es abarcado por 
el objetivo de la cámara. 

canción. . . . 11 esa es otra canción. [Enmienda.] ser otra can­
ción. loe. fig. y fam. ser otro cantar. 

cantarlo ... 11 ese es otro cantar. [Enmienda.] ser otro cantar. 
loe. fig. y fam. Ser cosa distinta. 

cantidad .... 11 exponencial. [Suprímese.l 
cañuela. . .. 11 2 bis. Can. canilla de la máquina tejedora. 
capachero. [Enmienda.] capachero, ra. m. y f. Persona que 

tiene por oficio fabricar o vender capachos de esparto u 
otras fibras. 11 2. m. [La definición actual.] 

cárcel. [Enmienda a la 1a. acep.] Edificio o local destinado 
a reclusión de presos. 
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cartelistá."com. Persona que tiene por oficio diseñar o pintar 
carteles, anuncios, etc. 

cartonista. como Persona que tiene por oficio proyectar tapi­
ces y alfombras mediante dibujos en colores. 

catión. [Enmienda.] Fís. Ion con carga positiva, que en la elec­
trolisis se dirige al cátodo o electrodo negativo. 

centrifugado, da. p.p. de centrifugar. 11 2. m. Acción y efecto 
de centrifugar. 

centrifugador, ra .... [Enmienda a la la. acep.] Dícese de la 
máquina provista de un tambor giratorio de gran veloci­
dad, que separa los diferentes componentes de una mezcla 
por la acción de la fuerza centrífuga. Ú.t.c.s. 

centrifugar. tr. Aprovechar la fuerza centrífuga para secar 
ciertas substancias o para separar los componentes de una 
masa o mezcla según sus distintas densidades. 

centrífugo, a .... 113. f. Mee. centrifugadora, máquina. 
cerebro .... [Enmienda a la la. acep.] ... del encéfalo, existen­

te en todos los vertebrados y situado en la parte anterior y 
superior del cráneo. 

cetónico, ca. adj. Quim. Perteneciente o relativo a las cetonas. 
cincelador, ra. m. y f. [Enmienda.] Persona que por oficio o 

por afición cincela. 
circumincesión. (Del lato eireumineessio.) f. Presencia recíproca 

de unas en otras, de las tres personas de la Santísima Trini­
dad. 

clase. . .. 11 media. [Enmienda.] La burguesía en su afirmación 
histórica frente a la nobleza, y a distinción de las clases bajas, 
campesinos pobres y proletariados industriales. 11 2. En la 
actualidad se llama clase media a una parte extensa de la 
población, diferenciando en ella por motivos económicos 
una clase media alta. 

clasificación. ... 11 biológica. taxonomía. 11 . . . 11 periódica. 
sistema periódico. 

clementinal . adj. naranja clementina. Ú.t.c.s. 
cococha. [Enmienda a la etimología.] (Del vasco kokoktxa, 

barbilla de la merluza.) 
cogechar. (Del lato eolleeta.) tr. And. Barbechar, binar y, en 

algún caso, terciar. 
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cogecho. (Del lat. collecta.) m. And. barbecho. 1I 2. And. 
Arada que, con las primeras lluvias, se da a la tierra en el 
otoño para sembrarla sin que descanse: 11 3. And. Acción 
de barbechar. 

coito. . .. [Enmienda. I m. Cópula sexual. 
color. . .. 11 haber color. fr. fig. y fam. Existir animación, inte­

rés, satisfacción, etc., en competiciones, festejos, reuniones, 
etc. 11 tener color. fr. fig. y fam. En contiendas deportivas, 
lúdicas, etc., estar equilibradas las fuerzas, despertar interés 
la competición. 

combarcano, na. adj. Filip. Dícese del compañero de viaje en 
un barco. Ú.t.c.s. 

comején. . .. [Enmienda.] Nombre de diversas especies de termes 
en América del Sur. Se llama también hormiga blanca y, en 
Filipinas, anay. 

compueblano, na. adj. Dícese de las personas nacidas en un mis­
mo pueblo. Ú.t.c.s. 

comunismo. . .. [Enmienda.] Organización político-social don­
de la propiedad es colectiva. 11 2. [Enmienda.] Doctrina 
expuesta en el "Manifiesto Comunista" de Marx y Engels, 
e interpretada por Lenin y sus continuadores. 11 3. [En­
mienda.] Movimiento político inspirado en esa doctrina, 
instaurador de una provisional dictadura del proletariado 
que propiciara lli desaparición de las clases y la extinción 
del Estado. 11 libertario. [Enmienda.] El inspirado en las 
doctrinas anarquistas de Bakunin y Kropotkin, que consi­
dera imprescindible la previa destrucción y desaparición 
del Estado para instaurar el comunismo. 11 primitivo. Según 
el marxismo, organización propia de las primeras comunida­
des humanas. 

concui\o, i\a. [Anádese.] Can. y ... 
confesión. . .. 11 5. pI. Relato que uno hace de su propia vida 

para explicarla a los demás. CONFESIONES de San Agustin 

y de Rousseau. 
congruente. . .. 11 2. Alg. [Suprimese.] 
conjugación. .,. 11 4. [Enmienda.] Serie ordenada de las dis­

tintas formas de un mismo verbo o comunes a un grupo de 
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verbos de igllaJ tlexión, con las cuales se denotan sus dife-
rentes modos, tiempos, números y personas. 

conjugar .... 11 3. [Enmienda.] Gram. Enunciar en serie orde­
nada las distintas formas de un mismo verbo que denotan 
sus diferentes modos, tiempos, números y personas. 

constante .... 3 bis. Continuamente reiterado. 
constructivismo. (Del ruso KoHCTP'tK'TM8~"" ) m. Movimien­

to de arte no figurativo, definido por los escultores rusos 
Naum Gabo y Anton Pevsner en su "Manifiesto coristruc­
tivista", en el que preconizaban un arte construido, a ima­
gen de la vida, con intervención del tiempo y el espacio. 
Se preocupaba por la organización de los planos y la expre­
sión del volumen mediante vidrios, metales y plásticos. 

contenido .... 11 3 bis. Tabla de materias, a modo de índice. 
contracampo. m. Cinem. y TV. Paso de un encuadre al siguien­

te en una misma escena, desde distinto punto de vista y con 
un ángulo de toma similar, que rompe la continuidad de 
una narración con fines expresivos. Se denomina también 
contraplano. 

contrapicado. m. Cinem. y TV, Emplazamiento de la cámara 
tomavistas en que esta, situada más baja que el sujeto, diri­
ge su objetivo hacia arriba. Procedimiento inverso al picado. 
Suele utilizarse para conferir énfasis al personaje o a la 
escena fIlmada. 

contraplano. [Enmienda.] ... contracampo. 
contraproyecto. [Enmienda.] Proyecto que se presenta en 

oposición a otro previamente formulado sobre el mismo 
asunto. 

contrasentido. [Enmienda a la 1a. acep.] Interpretación con­
traria ... 

Corán. n.p. m. Libro en que se contienen las revelaciones de 
Dios a Mahoma y que es fundamento de la religión maho­
metana. 

corazón. . . . {Enmienda a la 10 . acep.] ... De estos últimos 
parten los grandes troncos arteriales que distribuyen la 
sangre por todo el cuerpo, y en las aurículas van a desem­
bocar los grandes troncos venosos. 

corondel. ... 11 1 bis. Por ext., blanco producido por el uso 
de esta regleta. 
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correo .... 11 central. Se llama así a la administración princi­
pal de Madrid. 

coste.. .. 11 marginal. Econ. Aumento de los costes de produc­
ción al incrementar en una unidad la cantidad producida. 

cuentístico, ca. adj. Perteneciente o relativo al cuento: breve 
narración. 11 2. f. Género narrativo representado por el 
cuento. 

cultivado, da. p.p. de cultivar. 11 2. adj. Dícese del que ha 
adquirido modales, comportamientos o conocimientos 
que le confieren algún refmamiento ante los demás. 

curtidor. [Enmienda.] curtidor, ra. m. y f. Persona que tiene 
por oficio curtir pieles. 

charnego, ga. m. y f. En Cataluña, inmigrante de otra región 
española. 

chivo 2, va. '" 11 emisario. Macho cabrío que el sumo sacer­
dote, en el día de la expiación, enviaba vivo al desierto 
tras haber cargado sobre su cabeza las iniquidades, delitos 
y pecados de los israelitas. 11 2. Por ext., úsase en el sentido 
análogo al de chivo expiatorio. 11 expiatorio. Macho cabrío 

, 'que el sumo sacerdote, en el día de la expiación, sacrificaba 
a Dios por los pecados de los israelitas. 

chocolatina. . .. 11 2. vulgo Moneda de cien pesetas, que recuer­
da, por su aspecto, ciertas piezas de chocolate que, envuel­
tas en papel dorado o plateado, reproducen o imitan mone­
das. 

chochez. [Enmienda a la la. acep.l Calidad de chocho; condi­
ción de la persona caracterizada por el declive de sus fa­
cultades mentales. 

chorquear. (De torco.) tr. Santo Sembrar patatas. 
chorquillar. (De torco.) tr. Santo Sembrar a hoyo. 
chupar. ... 1I rueda. expr. fig. y fam. En ciclismo, colocarse 

un corredor inmediatamente detrás de otro para utilizarlo 
como pantalla frente a la resistencia del aire. 11 2. Por ana­
logía, copiar, aprovecharse del trabajo de otro. 

churco 1 . (De sulco.) m. surco. 
churco2. [Enmienda.] m. Chile. . .. 
chusquero. m. fig. y fam. Oficial del ejército que ha ascendido 

desde soldado raso. 
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damasquinador, ra. m. y f. Persona que por oficio ejecuta el 

damasquinado. 
decidido, da. p.p. de decidir. 11 2. adj. Que actúa con decisión. 

Ú.t.c.s. 
decorador, ra ... , 11 3. escenógrafo. 11 4. Persona que trabaja 

profesionalmente en las diversas variantes de la decoración. 
decrepitud. ... I! 2. [Enmienda.] Suma vejez, caracterizada 

por la declinación de las facultadesfisicas. 
deformar. [Enmienda a la la. acep.] ... Hacer que algo pierda 

su forma regular o natural. Ú.t.c.prnl. 11 2. fig. tergiversar. 
deforme . .. 11 2. Que ha sufrido deformación. 
degradar. . .. 11 5. Quim. Transformar una substancia compleja 

en otra de constitución más sencilla. 
dentista. . . . [Enmienda a la la. acep.] Persona legalmente auto­

rizada para cuidar la dentadura, curar sus enfermedades y 
reponer artificialmente sus faltas. 

deriva. ... 11 continental. Geol. Movimiento lento, en tiempos 
geológicos, de los continentes, flotantes en una masa viscosa, 
que los habría conducido a su situación actual tras haberse 
originado a partir de una masa única. 

desiderata. f. Lista de objetos cuya adquisición se propone 
o pide. 

desoxirribosa. f. Quim. biol. Aldopentosa derivada de la ribosa 
mediante la substitución de un grupo alcohólico por un 
átomo de hidrógeno. Participa en la estructura de los ácidos 
desoxirribonuc1eicos. 

destapinar. (De tapin 2.) tr. Santo barbechar. 
diaporama. m. Técnica audiovisual que consiste en la proyec­

ción simultánea de diapositivas sobre una o varias pantallas, 
mediante proyectores combinados para mezclas, fundidos 
y sincronización con el sonido. Denominase a veces multi­
visión. 

dicasterio. (Del gr~O\KaaTnp \o\l,tribunal.) m. Cada una de 
las diez secciones del tribunal de los heliastas de Atenas. 
11 2. En la curia romana, antiguamente, todo tribunal del 
que no formaba parte ningún cardenal. 11 3. Denominación 
genérica actual de todos los grandes organismos de la curia 
romana: congregaciones, tribunales y oficios. 

diferido, da. p.p. de diferir. 11 2. adj. Aplazado, retardado. 
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11 en diferido, loe. adj. y adv. En radio y televisión, dícese 
del programa que se emite después de haber sido grabado 
con anterioridad. 

dióxido. m. Quim. Óxido cuya molécula contiene dos átomos 
de oxígeno. 

diptongo. [Enmienda.) ... dentro de una misma palabra ... 
directo ..... 11 en directo. loe. adj. y adv. En radio y televisión, 

dícese del programa que se emite a la vez que se realiza. 
discografía .. , .. 11 2. Conjunto de discos de un tema, un autor, 

etc. 
discográfico, ca. adj. Perteneciente o relativo al disco o a la dis­

cografía. 
donjuán. [Enmienda,) (De don Juan, personaje literario). m. El 

que ha adquirido fama de seductor de mujeres. . 
donjuanesco, ca ... , [Enmienda a la la. acep.) Propio de un 

donjuán o tenorio. 
dorsal. ... 11 centro-oceánica. dorsal oceánica. 11 oceánica, [En­

mienda.) Ceol. Cadena montañosa continua en el fondo 
oceánico. 

droga. [Se añade la etimologia.) (De origen incierto.) 
duplex. [Enmienda.) dúplex. (Dellat. duplex, -icis.) adj. doble, 

que tiene dos veces sus componentes. 11 2. [ La actual la.) 
11 3. [La actual 2.] ... 4. En los edificios de varias plantas, 
dícese de la vivienda distribuida en dos de ellas. O.m.c.s. 

ecolocación. (De eco y localización.) f. Zool. Forma de orien­
tación de íos murciélagos, incluso en la obscuridad, que se 
debe a la reflexión de ultrasonidos que ellos mismos emiten 
y captan. 

ecología. . . . 11 2. [Enmienda.] . . . sociología que ... 
económetra. como Persona que profesa la econometría o tiene 

en ella especiales conocimientos. 
echarpe. (Del fr. écharpe.) m. Chal, prenda femenina de vestir 

que cubre los hombros y espalda. 
electromecánica. f. Electr. Técnica de las máquinas y dispo­

sitivos mecánicos que funcionan eléctricamente. 
electromecánico, ca. adj. Electr. Dícese de los dispositivos o 

aparatos mecánicos accionados o controlados por medio 
de corrientes eléctricas. 11 2. m. y f. Profesional de la elec­
tromecánica. 
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elongación. ... 11 5. Fís. Alargamiento de una pieza sometida 

a tracción antes de romperse. 
embarriado. m. Separación de envíos de correos para clasifi­

carlos por calles, etc. 
emigración. ... [Enmienda a la la. acep.] Acción y efecto de 

emigrar. 
emparejar. ... 11 4 bis. En correos, colocar las cartas por ta­

maños para facilitar la inutilización de los sellos. 
empestillarse. prnl. Mantenerse uno en su resolución y tema, 

empeñarse, no ceder. 
empurrar. tr. Can. y León. Empujar a una persona de modo 

que dé insistentemente con la cara en algún sitio. 11 2. 
pml. Can. y León. Hundir u ocultar la cara por disgusto o 
mohína. 11 3. [La actual de empurrarse.] 

empurrarse. [Suprímese.] 
encarar. ... 11 2 bis. En correos, volver la última carta de un 

paquete de modo que se vea el anverso y así las dos caras 
penniten conocer el destino del conjunto. _ 

encausto. " .11 [Enmienda a la la. acep.] Tinta roja con que 
firmaban los emperadores romanos. 

endometrio. (De endo- y el gr. lJ~TpaJ matriz.) m. Mucosa 
que recubre el útero por dentro. 

energía. ... 11 nuclear. [Enmienda.] La obtenida por la fusión 
o fisión nuclear. 11 2. , .. 

engastador, ra .... 11 2. m. y f. Persona que tiene por oficio 
engastar. 

ensay ístico , ca. adj. [Enmienda.] Perteneciente o relativo al 
ensayo o al ensayismo. 11 2. ensayismo. 

ensoñar. [Enmienda.] intr. Tener ensueños. Ú.t.c.tr. 
entrenervios. m. pI. Espacios comprendidos entre los nervios 

del lomo de un libro. 
erupcionar. tr. Col. Hacer erupción un volcán. 
escena. ... ~Enmienda a la 1a. acep.] ... o cualquier otro es­

pectáculo teatral. Comprende el espacio en que se figura 
el lugar de la acción a la vista del público. 11. .. 11 3. [Se 
añade al final de la definición.] Suele escribirse y numerar 
en el texto la palabra escena a la cabeza de tales partes o 
divisiones, en cada uno de los actos. 
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escenificar. . .. 11 2. Poner en escena una obra o espectáculo 
teatrales. 

escenografía. ... 11 3. [Enmienda.l Conjunto de decorados 
en la representación escénica. 11 4. fig. Conjunto de circuns. 
tancias que rodean a un hecho, actuación, etc. 

escupir .... 11 7. Taurom. Despedir el toro el estoque después 
de tenerlo clavado. 11 8. prnl. Taurom. Echarse fuera de la 
suerte el torero o el toro. 

esmaltador, ra. [Enmienda a la la. acep.l m. Y f.. Persona que 
tiene por oficio revestir con esmalte superficies de metal, 
madera, cerámica, etc. 

esnobismo ... [Enmienda. l ... 10 que está de moda. 
esnobista. adj. Dícese de la persona que adopta y admira las 

maneras, opiniones, etc. que están de moda en los medios 
considerados distinguidos. Ú.t.c.s. 

españolía. f. Españolismo. 
especia. . .. [Enmienda a la la. acep.l Cualquiera de ciertas 

substancias vegetaies aromáticas con que se sazonan ... 
espichar .... 11 1 bis. Can. Sembrar hortalizas o plantar maíz. 
espicho. m. Can. Instrumento en forma de cayado con regatón 

de hierro, que se utiliza para sembrar semillas o granos. 
espiga. . .. 11 1 bis. El grano de los cereales. 
esponja. .., .11 tirar o arrojar la esponja. fr. fig. y fam. Darse 

por vencido, desistir de un empeño. 
esquilador, ra. ... 11 1 bis. m. y f. Persona que tiene por oficio 

esquilar. 
establecimiento.. .. 11 6. Local de comercio. 
estacazo .... 11 3. Golpe o choque de gran intensidad. 
estación ... , 11 S bis. Cada uno de los altares, cruces o represen· 

taciones devotas que jalonan el recorrido del vía crucis, 
ante los cuales se rezan determinadas oraciones. 11. . .11 8. 
[Enmienda.l En los ferrocarriles y líneas de autobuses o del 
metropolitano, sitio donde habitualmente hacen parada los 
vehículos y se admiten viajeros o mercancías. 11. .11 17. 
Radio. Emisora de radio. 

estacionamiento. . .. 11 1 bis. Local o recinto reservado para es· 
tacionar automóviles. 11 1 ter. Lugar donde puede estacionar· 
se un automóvil. 

estacionar .... 11 1 bis. Dejar un vehículo detenid~ y, normal· 
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mente, desocupado, en algún lugar. U.t.c.prnl. 

estafeta. . ... 11 de alcance. Oficina de correos situada en la esta­
ción de ferrocarril. 11 de cambio. Oficina de correos que dis­
tribuye la correspondencia para el extranjero o recibe la que 
viene de otros países. 11 subagregada. La situada en conduc­
ciones transversales para evitar el rodeo de las carreteras ge­
nerales. ·11 técnica. La de correos que está en las localidades 
que son cabeza de partido judicial. 

estafetero. [Enmienda.] estafetero, ra. m. y f. Persona que ... 
estaliniano, na. adj. estalinista. . . 
estalinismo. m. Teoría y práctica propugnada por Jose Stalin 

corno la continuación del leninismo, tendentes a consolidar 
dictatorialmente el socialismo en la Unión Soviética y supe­
ditar a él el movimiento comunista internacional. 

estalinista. adj. Perteneciente o relativo al estalinismo. 11 2. Par­
tidario del estalinismo. Ú.t.c.s. 

estampa. . .. 11 2 bis. Por antonom., estampa con una figura re­
ligiosa. 

estancia. .. . 11 6. [Enmienda.] Estrofa formada por un número 
variable de versos endecasí1abos y heptasí1abos que riman en 
consonante al arbitrio del poeta, y que se repite a lo largo del 
poema. 

estándar. [Enmienda.] adj. Dícese de lo que sirve corno tipo, mo­
delo, norma, patrón o referencia. Ú. solo en sing. 11 2. com. 
En aposición con un substantivo, corriente, normal, de serie. 

estanza .... 11 3. estancia, estrofa. 
estuquista. [Enmienda.] com. Persona que por oficio hace obras 

de estuco. 
evaluación. . . . 11 2. Valoración de los conocimientos, aptitudes, 

capacidad y rendimiento de los alumnos. 
evaluar. ... 11 3. Estimar los conocimientos, aptitudes y rendi­

miento de los alumnos. 
exoftalmía. [Enmienda.] ex oftalmia o exoftalmía .... 
exponencial. ... {Enmienda.] adj. Dícese del crecimiento cuyo 

ritmo aumenta cada vez más rápidanlente. 11 2. V. función 
exponencial. 

fabulación. {Enmienda.] f. Acción y efecto de fabular. 
fabulador. {Enmienda.] fabulador, ra. m. y f. ... 112. Persona 

con facilidad o propensión a inventar cosas fabulosas. 
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fabular. . .. 11 2. [Suprímese.] ant. 11 3. Inventar, imaginar tra. 
mas o argumentos. 

faja. . .. .11 3 bis. Pedazo largo de papel que se coloca sobre la 
cubierta o la sobrecubierta de un libro, con una breve leyen· 
da impresa alusiva a su contenido o a un galardón que se le 
ha concedido. 

falange .... 11 S. Anot. Cada uno de los segmentos de un dedo. 
falansterio. [Enmienda a la la. acep.] ... según el sistema de 

Fourier, ... 
faltar .... 11 S bis. No estar alguien o algo donde debía. 
falla 3 .' f. Conjunto de figuras de madera y cartón, de carácter 

burlesco que, dispuestas sobre un tablado, se queman púo 
blicamente en Valencia por las fiestas de San José. 11 2. Pe· 
ríodo durante el cual se celebran estos festejos. 

fallero!, ra. . .. 11 1 bis. m. y f. Persona que por oficio constru· 
ye las figuras, representaciones simbólicas, etc. que han de 
quemarse en las fiestas de San José de Valencia. 11 2. [ Su­
prímese.] m. y f. 

feje .... [Añádese.] Can. 
feria. ... 11 5 bis. Conjunto de instalaciones recreativas, como 

carruseles, circos, casetas de tiro al blanco, etc., y de pues­
tos de venta de dulces y chucherías, que, con ocasión de 
determinadas fiestas, se montan en las poblaciones. 11 S ter. 
Instalación donde, con periodicidad determinada, se exhi­
ben los productos de un solo ramo industrial o comercial, 
como libros, muebles, juguetes, etc., para su promoción 
y venta. 11. .. 11 de muestras. Instalación donde, con perio· 
dicidad determinada, se exponen maquinarias, herramien· 
tas, vehículos, aparatos y otros productos industriales o de 
comercio, para promover su conocimiento y venta. 

feriante. ... 11 2. Comerciante o industrial que desenvuelve 
su negocio en las ferias. 

filigranista. como Persona que tiene por oficio realizar filigra­
nas en oro y plata. 

fisión. . .. 11 2. Biol. Tipo de división celular por estrangula­
miento y separación de porciones de protoplasma. 

fisiparidad. (Del lato fissus, hendido y parere, parir.) f. Modo 
de reproducción asexual mediante división simple de una 
célula o de un organismo animal o vegetal. 
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forjador, 1'8 •.. , 11 2. m. y f. Albañ. y Metal. Persona que 

tiene por oficio forjar. 
fosor, 1'8. (Del lat. fossor, -6ris, el que cava.) adj. Biol. Dícese 

de animales que viven en galerías que excavan en tierra o 
fango, como ciertos gusanos. 

fotograbador, ra. m. y f. Impr. Persona que tiene por oficio 
efectuar operaciones de grabado fotomecánico. 11 2. Perso­
na que tiene por oficio grabar imágenes sobre superficies 
metálicas para la impresión a uno o varios colores. 

frangoUero, ra .... (Añádese.] Can. 
función .... 11 exponencial. Mat. La representada por f (x) al' , 

en la que x, variable independiente, es un exponente. 
futurible. [Se añade al final.] Ú.t.c.s. 
futuro .... 11 imperfecto. Gram. [Añádese a la definición actual.] 

Denota también una acción o estado que, según conjetura 
o probabilidad, se produce o existe en el momento presente. 
¿Dónde está Juan? ESTARÁ en la biblioteca. 11 perfecto. 
Gram. [Enmienda. J El que denota acción, proceso o estado 
futuros, respecto al momento en que se habla, pero pasados 
con relación a una acción, un proceso o un estado posterio­
res a dicho momento. Denota asimismo acción, proceso o 
estado que, según conjetura o probabilidad, se habrán veri­
ficado ya en el momento en que se habla o en un tiempo 
venidero. Pareces cansado. HABRÁS ESTADO de juerga. 

ganchillero, 1'8. m. y f. Persona que por oficio o afición realiza 
trabajos de ganchillo. 

gente .... 11 10 bis. En algunos países de América, persona, in­
dividuo. 

genuflexo, xa. (Dellat. genuflectum.) adj. Arrodillado. 
glicol. m. Quim. Compuesto químico que posee grupos alcohó-

licos sobre átomos de carbono adyacentes. 
goma .... 11 5. [Enmienda.] m. y f. Pat . ... 
gruUo .... 11 5. Argent. [Suprímese la acepción.] 
hacer. '" 11 3 bis. Con el prpnombre neutro lo, realizar o eje­

cutar la acción de un verbo previamente enunciado. ¿Escri­
birás la carta esta noche? LO HARÉ sin falta. En los escrito­
res clásicos es frecuente la omisión de lo. ¿ Vendréis mañana? 
Si HARÉ. 11. . .11 24 bis. intl. Obrar, actuar, proceder. 
Creo que HICE bien. 11 25. [SuprlÍnese.] intr. 11. .. 11 34. 
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[Suprz'mese.] 11. . .11 38 bis. En interrogaciones introduci­
das por que, ir aparar, resultar, ocurrir, llegar a ser, impli­
cando a veces la inexistencia a~tual de la persona o cosa a 
que se refiere la pregunta ¿Q}JE SE HIZO el rey don Juan? 
Los infantes de Aragqn ¿QUE SE HICIERON? Ú.t.c:impers. 
con la prep. de. ¿QUE SE HIZO DE tantas promesas? 

hamburguesería. . . . [Enmienda.) f. Establecimiento donde se 
preparan, vendeJl y consumen hl-JTIburguesas. 

heliasta. (Del gr. nA lao.6~. de nlloSsol.) m. Juez o jurado 
del supremo tribunal ateniense, cuyas audiencias en la plaza 
Heliaía comenzaban al salir el sol. 

hemo. (Del gr. allJa sangre.) Elemento compositivo que entra 
en la formación de algunas voces españolas con el significado 
de 'sangre'. 

hemoptisis .... [Enmienda.] f. Expulsión de sangre por la boca, 
proveniente de la tráquea, los bronquios o los pulmones. 

hemorroide. ... [Enmienda.] f. Med. Tumoración en los már­
genes o en el canal del ano, debida a varices de su corres­
pondiente plexo venoso. 

hemostasia. f. Med. hemostasis. 
hemostasis. ... [Enmienda.) Med. Detención de una hemorra­

gia de modo espontáneo o provocado por medios físicos 
(compresión manual, garrote) o químicos (fármacos). 

heracleo, a. (Dellat. heracleus.) adj. Hercúleo. 
hiato. . .. 11 2 bis. Métr. Licencia poética para alargar un ver­

so, con disolución de sinale~a. 
hidraúlica. [Enmienda.) ( ... ucSpauA lKñ ... ) f. Parte de la 

mecánica que ... 
hidraúlico, ca. . .. 11 6. [Enmienda.] Dícese de la persona que 

. se dedica a la hidraúlica. 
hipermercado. m. Gran supermercado localizado generalmente 

en la periferia de las ciudades, que trata de atraer a un gran 
número de clientes con el reclamo de unos precios relativa· 
mente bajos. 

hipertiroidismo. (De hiper-, tiroides e -ismo.) m. Med. Aumento 
de ía función de la glándula tiroidea y trastornos que origina, 
como taquicardia, temblor, adelgazamiento, excitabilidad, etc. 

hipocampo. [Enmienda a la etimologz'a.) ( ... KalJlItj, curva­
tura.) 
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--hipofunción. ... [Enmienda.] Actividad de un órgano inferior 
a la nonnal. c.' 

hipomanía. (Del gr. \ 'IT'ITo~ caballo, y mania.) f. Afición des­
medida a los caballos. " 2. Veter. Enfermedad semejante a 
la rabia, que ataca a los caballos produciéndoles violenta 
excitación. 

hipomaníaco, ca o hipomaniaco, ca.adj. Pertenesiente o relativo 
a la hipomanía. " 2. Que padece hipomanía. U.t.c.s. 

hipotiroidismo. (De hipo-, tiroides e -ismo.) m. Med. Hipofun­
ción de la glándula tiroides y trastornos que origina, variables 
según la edad en que aparece y el grado de insuficiencia, co­
mo por ejemplo el cretinismo y el mixedema. 

historia .. ".. II clínica. Narración de los datos relativos a la pero 
sona de un enfenno, de los hallazgos del médico en él, del 
tratamiento a que se le somete y de las vicisitudes de su en­
fennedad. 

historial. ... II 2. m. [Enmienda.] Reseña circunstanciada de 
los antecedentes de algo o de alguien. 

histórico, ca .... II 4 bis. Dícese de la obra literaria, normalmen­
te narrativa o dramática, cuyo argumento alude a sucesos y 
personajes recordados por la historia y sometidos a fabula­
ción o recreación artísticas. II 4 ter. Dícese de la persona que 
ha tenido existencia real o del hecho que verdaderamente ha 
sucedido. 

hocero, ra. m. y f. Persona que tiene por oficio hacer o vender 
hoces para la siega. 

holocausto. . .. II 1 bis. Gran matanza de seres humanos. 
holocausto. . .. 11 2. [Enmienda.] fig. Acto de abnegación total 

que ... 
hombre. . .. II de edad. [Enmienda.] Dícese del hombre entre 

los sesenta y los setenta afias. 11 ... 11 [Enmienda.) Dícese del 
varón entrado en afias. 

-ico. (Del lat. -reus, y este del gr. 'K6S) Qu{m. Sufijo con que 
se fonnan adjetivos que designan los ácidos cuyo contenido 
en oxígeno es el más usual. SulfúriCO. 

ignición. [Enmienda.] f. Acción que produce la iniciación de una 
combustión. II 2. Acción que produce la iniciación o arran­
que de ciertos procesos físicos o químicos. Una chispa eléc­
trica puede producir la descarga de un gas; una acción eléc-
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trica puede producir una descarga en la sinapsis de dos célu­
las nerviosas. 

impotencia. ... 11 3. Imposibilidad en el varón para realizar el 
acto sexual completo. 

indio l , día .... 11 S. [Pasa a indio2 .) 
infarto. . .. 11 2. [Enmienda.) Pat. Zona circunscrita de necrosis 

en un órgano, privada de su riego sanguíneo por obstrucción 
de la arteria correspondiente, generalmente por embolia o 
trombosis. '. 

infiel. ... 11 2. [Enmienda.) Que no profesa la fe considerada co­
mo verdadera. 

inmunodeficiencía. f. Estado patológico del organismo caracte­
rizado por la disminución funcional de los linfocitos B y T, 
de los productos de su biosíntesis o de alguna de sus activi­
dades específicas. 

intensivista. como Persona especializada en cuidados médicos in­
tensivos. 

interaccionar. [Enmienda.) tr. Ejercer una interacción. Ú.t.c.intr. 
interactivo, va. adj. Que procede por interacción. 11 2. Inform. 

, Dícese de los programas que permiten una interacción (diá­
logo) entre el computador y el usuario durante su utilización. 

interpretar .... 11 2. [Se añOde al final de la definición.) ... , so-
bre todo cuando se hace oralmente. 11 3. [Enmienda.) ... su-
cesos que .. . 

jaulero, ra. ... 11 1 bis. m. y f. Persona que tiene por oficio ha-
cer jaulas. 

karate. m. Dep. Modalidad de lucha japonesa, basada en golpes 
secos realizados con el borde de la mano, los codos o los 
pies. Es fundamentalmente un arte de defensa. 

karrna. (Voz sánscrita: hecho, acción) m. Término común al 
brahmanismo, hinduismo y budismo, que se refiere a las ac­
ciones de un ser y su retribución, y al conjunto de ambas co­
mo explicación del dolor y la desigualdad en el mundo. 

kelvin. (De la baronía de William Thomson, primer barón de 
Kelvin of Largs, ingeniero, matemático y físico inglés, 
1824-1907.) m. Fis. Nombre del kelvinio en la nomencla-
tura internacional. • 

kelvinio. (De kelvin), m. Fis. En el sistema internacional, uni­
dad de temperatura absoluta, que es igual a 1/273'16 de la 
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temperatBta absoluta del punto triple del agua. Antiguamen­
te llamado grado Kelvin. Símb.: K. 

kremlinología (Del ruso K'PeM.lt., kreml', de origen tártaro, ciu­
dadela, y -logía.) f. Estudio y análisis de la política, los mé­
todos y los usos de los gobiernos soviéticos. 

kremlinólogo, ga. m. y f. Persona experta en kremlinología. 
laquista. como Persona que tiene por oficio aplicar esmalte o 

laca como substancia decorativa o de protección en objetos 
de madera, metal y otros materiales. 

latín. . .. " científico. Conjunto de términos latinizados acuña­
dos y utilizados por la comunidad científica, especialmente 
en la nomenclatura biológica y médica. 

lenguaje. . .. "7. Inform. Conjunto de signos y reglas que per­
mite la comunicación con un ordenador. " de alto nivel. 
Inform. lenguaje que facilita la comunicación con un com­
putador mediante signos convencionales cercanos a los de 
un lenguaje natural. " de máquina. Inform. Combinación 
de dígitos binarios, mediante la cual un ordenador funciona 
correctamente. " ensamblador. Inform. lenguaje muy similar 
al de máquina, con pequeñas modificaciones mnemotécni­
cas que facilitan su uso. Es de nivel inmediatamente supe­
rior al de máquina. 

lista. ... " de cartería. Lugar al que llegan todos los objetos 
que no han podido ser entregados en el domicilio del desti­
natario. 

lucir .... " 3. fig. [Enmienda.] ... en cualquier obra ... 
lúe. [Enmienda.] lúes. (Del lato lues, disolución, putrefacción.) 

f. Sífilis. 
luético, ca. (De lúes.) adj. Sifilítico. 
llegar. ... " 4. [Enmienda.] Seguido de a más complemento 

nominal, alcanzar la situación, la categoría o el grado de­
signados por dicho complemento. LLEGÓ a general a los 
cuarenta años. " 4 bis. Como auxiliar de un infinitivo, al­
canzarse o producirse la acción significada por este. LLEGÓ 
a reunir una gran biblioteca. " ... "8 bis. En las carreras de­
portivas, alcanzar la línea de meta. 11 8 ter. Con un neutro, 
como eso o tanto, precedido de a, ser capaz de alcanzar el 
grado considerado como límite. Es capaz de LLEGAR A 
ESO si se lo propone. " 8 quater. Ser suficiente una can-
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tidad. Con medio metro más de tela LLEGARÍA para dos 
cortinas. 

Uuvia. ... 11 ácida. Precipitación en la atmósfera de las emi­
siones industriales de contaminantes ácidos, v. gr. óxidos 
de azufre y de nitrógeno, metales, etc. 

machucar. (De machar.)tr. machacar. 
magnetoscopio. m. Aparato que registra imágenes de televi­

sión en una cinta magnética. 
mancuerna. ... 11 S. pI. [Enmienda.) Amér . . Central, Mej. y 

Venez. Gemelos ... 
manicuro, ra. . .. 11 2. f. Operación que consiste en el cuidado, 

pintura y embeUecimiento de las uñas. 
manutergio. (Del lato manutergium, de manus, mano y terge-

re, enjugar.)m. cornijal, lienzo litúrgico. . 
maquetista. (De maqueta.) como Persona que, por afición u 

oficio, hace maquetas. 
maqueto. m. Apodo que dan los vascos a los inmigrantes del 

resto de España. 
maravedí. . .. 11 de plata. [Suprímese.] ... , o sea veinte cénti­

mos de peseta aproximadamente. 
margen. . .. 11 [Enmienda.) . . . manuscrita, impresa, grabada, 

etc., y más particularmente ... 
mariscada. f. Comida constituida esencialmente por marisco, 

abundante y variado. 
marisquería. f. Establecimiento donde se venden o se consu­

men mariscos. 
marxismo. [Enmienda a la 1a. acep.] ... del capitalismo, a la dic­

tadura ... 
marzas. . .. [Enmienda.) Coplas en alabanza de la primavera, que 

los mozos de distintos pueblos de la Montaña de Santander, 
de Burgos, Palencia, etc., van cantando de noche por las 
casas. 

mazapanero, ra. m. y f. Persona que tiene por oficio fabricar o 
vender mazapán. 

medicina. . .. 11 intensiva. Parte de la medicina referente a la 
vigilancia y al tratamiento de aqueUos enfermos que por su 
gravedad requieren atención inmediata y mantenida. 

memoriógrafo. m. Autor de libros de memorias. 
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micrómetro. . .. 11 2. Medida de longitud; es la miHonésima par-
te del metro. 

mies .... (Enmienda a la la. acep.] Planta de cuya semilla ... 
miIara. f. Can. Especie de cuchara de mango muy largo con la 

que se rasca la hoja de la tunera para arrancar y recoger la 
cochinilla. 

mira. 1 . .. 11 con miras a. expr. (Enmienda. ] Con propósito de. 
mito. ... 11 2. Relato o noticia que desftgura lo que realmente 

es una cosa y le da apariencia de ser más valiosa o más atrac­
tiva. 

mitomanía. (Del gr. llQeo~ y llav{a.) f. Tendencia desmedida 
a mentir o a desfigurar la realidad de lo que se dice. 

mitómano, na. adj. Dícese de la persona que practica la mitoma­
nía. Ú.t.c.s. 

mitra. . . . 11 2 bis. Prenda de cabeza de esa forma que con un 
escudo o insignia frontal, llevaron los cuerpos antiguos de 
dragones y granaderos en diversos lugares. 

modularl .... 11 3. (Enmienda.] Electr. Variar el valor de la am­
plitud, frecuencia o fase de una onda portadora en función 
de una señal de vídeo, audio, etc., para su transmisión radia­
da. 

módulo. . .. 11 6. Mat. (Enmienda. ] Divisor común en una con­
gruencia. 

monosacárido. m. Quim. Polialcohol que posee un grupo adi­
cional aldehídico o cetónico. Puede constar de tres, cuatro, 
cinco, seis o siete átomos de carbono; existe libre, v.gr. 
la glucosa, o como unidad constituyente de oligosacáridos 
y polisacáridos (celulosa, almidón, etc.) 

moro-moro. (Voz fllipina.) m. Comedia rústica cuyo tema es 
el conflicto entre moros y cristianos. 11 2. ftg. Plataforma 
política fmgida en una serie de actos ftelmente publicados 
por medios de molde y electrónicos. 

mosaiquista. como Fabricante de mosaicos. 11 2. Persona que 
tiene por oficio revestir superficies con mosaicos. 

motivar .... 11 3. (Enmienda.] Preparar mentalmente una acción 
suscitando interés por ella. Ú.t.c.prnl. 

muerte .... 11 2. [Enmienda. ] En el pensamiento cristiano tradi­
cional, separación del cuerpo y el alma; es uno de los novísi­
mos o postrimerías del hombre. 
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multivisión. f. Sistema de proyección simultánea de diapositivas 
sobre varias pantallas. 

musical. adj. [Enmienda.]Perteneciente o relativo a la música. 
11 2. Dícese de aquello en que la música interviene como 
elemento esencial. 11 3. fig. Aplícase a lo que tiene ritmo o 
cadencia agradable. 11 4. V. frase, punto musical. 11 5. Dícese 
del género de películas equivalente a la opereta teatral. 
Ú.t.c.s.m. 

mutua. f. mutualidad, asociación. 
nacianceno, na .... 11 2. [Suprimese.] 
nacido, da. ... 11 6. [Enmienda.] Dícese del feto desprendido 

del seno materno. 11 ... 11 bien nacido. [Enmienda.] De noble 
linaje 11 2. Dícese del que obra con nobleza. 11 mal nacido. 
[Enmienda.] Dícese de] que en sus acciones o comportamien· 
to manifiesta su condición innoble o aviesa. 

nacionalidad. . .. [Como 1a. acep., la 2.] 11 2. [La actual 1a.] 
11 3. Der. Designación oficial de algunas comunidades autó' 
nomas. 

nacionalismo .... [Enmienda.] m. Apego de los naturales de una 
nación a ella y a cuanto le pertenece. 11 2. Doctrina que exal· 
ta en todos los órdenes la personalidad nacional, o lo que 
reputan como tal sus partidarios. 11 3 .... 

naranja. ... 11 clementina. Variedad de naranja mandarina, de 
piel más roja, sin pepitas y muy dulce. 

navajero, ra .... 11 2 bis. Persona que tiene por oficio fabricar, 
reparar o vender navajas. 

negritud. f. Sociol. Conjunto de valores culturales y espiritua· 
les de la raza negra. 

nervio. ... 11 5 bis. Saliente en la piel o tela del lomo, produci· 
do por el cordelo bramante. 

newton [Enmienda.] ... neutonio ... 
número. . .. 11 complejo. Arit. [Enmienda.] El que se compone 

de la suma de un número real y otro imaginario, como 2 + 3i 
11 natural. Arit. Cada uno de los elementos de la sucesión 
1,2,3, .. . 

objeción. ... 11 de conciencia. [Enmienda.] Negativa a realizar 
actos o servicios por razones éticas o religiosas. . 

ocupar ... , [Enmienda a la 1a. acep.] Hablando de territorios, 
lugares, edificios, locales, etc., y también de objetos meno· 
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res, tomar posesión o apoderarse de ellos, invadidos o insta­
larse en ellos. 

odontólogo .... 11 2. dentista. 
oficina. " .11 de correos. oficina postal abierta al público para 

laejecución de sus servicios. 
oftalmía. (Enmienda.] oftabnia u oftalmía. '" 
onda. . .. ·11 portadora. Electr. La electromagnética de alta fre­

cuencia, por lo que se puede radiar y propagar a distancia y 
que mediante su modulación puede transmitir señales de baja 
frecuencia, como las del sonido, vídeo, telemando, etc. La 
frecuencia de la on~ portadora radiada identifica la estación 
emisora. 

organización. ... 11 2 bis. Conjunto de personas con los medios 
adecuados que funcionan para alcanzar un fm determinado. 

organizar. . .. 11 2. [Enmienda.] Establecer o reformar algo para 
lograr un fm, coordinando los medios y las personas adecua­
dos. 11 3. Disponer y preparar un conjunto de personas con 
los medios adecuados para lograr un fm determinado. Ú.t.c. 
prnl. 

ortogradismo .... 11 2. [Supn'mese.] 
-oso. (Del,lat. -osus.) Quim. Sufijo con el cual se forman adje­

tivos que designan los ácidos que, en relación con· aquellos 
cuyo contenido en oxígeno es el más usual, tienen menor 
cantidad de este. SulfurOSO. 

ovoteste. (Dellat. ovum, huevo, y testis, testículo.) m. Gónada 
con tejido testicular y ovárico. Es causa de hermafroditis­
mo verdadero. 

ovulación .... [Enmienda.] Expulsión del ovario, espontánea o 
inducida, de uno o varios óvulos. 

ovular l . adj. Perteneciente o relativo al óvulo o a la ovulación. 
ovular2. intr. Realizar la ovulación. 
paico. (Añádese.] A rgen t. 
paletada .... 11 4. paleterfa, acción o actitud propia del paleto. 
paleterfa. f. Acción o actitud propia del paleto. 1I 2. Conjunto 

de paletos. 
papiroflexia. (De papiro, papel, y flexus, p. de fllctere.) f. Arte 

y técnicas de hacer diversas fIgUras mediante dobleces de una 
hoja de papel. 

papirofléxico, ca. adj. Perteneciente o relativo a la papiroflexia. 
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papirola. (De papiro.) f. Figura que se hace doblando una y otra 
vez una hoja de papel. 

panadizo. . .. [Enmienda.] Inflamación aguda del tejido celular 
de los dedos, principalmente de su tercera falange, desde don­
de puede propagarse con intensidad variable. 

panarizo. [E,rynienda.) (Dellat. panaricium, y este del gr.n(lpá , 
junto a,ovu~" uña y el sufijo -~ (l.) panadizo. 

panorámico, ca. ... 11 2. f. Cinem. y TV. Movimiento de la cá­
mara alrededor de su eje, sin desplazamiento,.en sentido ver­
tical, horizontal u oblicuo. 11 3. Cinem. y Fotogr. Fotografía 
o sucesión de fotografías que muestran un amplio sector del 
paisaje visible desde un punto. 

paralipómenos. [Enmienda.] ... el suplemento de los libros de 
los Reyes. 

parao. [Enmienda.) (Del bisaya parau.) Embarcación hecha a la 
manera y forma de una banca o un baroto con quilla profun­
da y una sola vela. 

parte ..... 11 21 [Enmienda.] Comunicación de cualquier clase ... 
pascal. (Del apellido de Blaise Pascal, matemático y físico fran­

cés,1623-1662.) m. Fís. Nombre del pascalio en la nomen­
clatura internacional. 

pascalio. [Suprímese la etimología.) [Enmienda.] m. Unidad de 
medida equivalente a la presión uniforme que ejerce la fuer­
za de un neutonio sobre la superficie plana de un metro cua­
drado. Simb.: Pa. 

patatero, ra. . .. 11 4. [Enmienda.) Hg. y fam. p. uso chusquero. 
pediatría. . .. [Enmienda.) Rama de la medicina que se ocupa 

de las enfermedades de los niños. 
penelopismo. (De Penélope, personaje homérico.) m. Actitud 

de la persona que hace y deshace muchas veces una cosa. 
peripato. . .. [Enmienda.] Fil. Nombre dado al Liceo o escuela 

de Aristóteles. 11 2. Doctrina aristotélica. Según el peripato. 
perro 2 . [Enmienda ala etimología.) (De origen incierto, qui­

zá onomatopéyico.) ... [De la 1a. acep., supn"mese.] ... pe­
ro siempre con la cola de menor longitud que las patas pos­
teriores. 

pesa. . .. [Enmienda.) f. Pieza metálica que se utiliza como tér­
mino de comparación para determinar el peso de un cuerpo. 

pescola. (De post. y cola.) f. And. Punta de la besana. 
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pez, [Enmienda.) Vertebrado acuático, de respiración branquial, 
generalmente con extremidades tipo aleta, aptas para )a 
locomoción y sustentación en el agua. La piel, salvo raras 
excepciones, está protegida por escamas. La reproducción 
es ovípara en la mayoría de estos animales. 11. .. 11 5. pI. 
Zool. [Enmienda.) Taxón al que pertenecen estos animales. 

picado, da .. ,. 11 9. Cinem. y TV, Ángulo de toma por el c~al 
la cámara se inclina sobre el sujeto fihnado, que se halla 
situado en un nivel inferior. 

picón. ... 11 7 bis. Can. Restos volcánicos que sirven como al­
macén de humedad. 

pie. .., 11 cuadrado. [Enmienda.) Medida de superficie de un 
cuadrado ... 

pimplar. [Suprímese la etimología.) 
pimplón. [Suprímese la etimología.) 
pique l .... 117. Argent., Nicar. y Par. Senda estrecha que se 

abre en la selva. 
pirograbador, ra. m. y f. Persona que tiene por oficio realizar 

grabados con auxilio del fuego. 
placa. .. . 11 6. Ceol. Cualquiera de las grandes partes semirrígi­

das de la litosfera que flotan sobre el manto y cuyas zonas 
de choque forman los cinturones de actividad volcánica, sís­
mica o tectónica. 

plano. ... 11 americano. Cinem. y TV, Aquel que recoge aproxi­
madamente entre la mitad y las tres cuartas partes del cuerpo 
de los personajes. Suele identificarse con la mirada del espec­
tador, y es el más utilizado en la narración cinematográfica. 
11 general. Cinem. y TV. Vista de una escena entera. 11 
medio. Cinem. y TV, plano en que figuran solo los persona­
jes. 

poliéster. [Enmienda.) ... m. Polímero sintético obtenido por 
condensación de ésteres de distintos ácidos y glicores. Se uti­
liza para la fabricación de fibras artificiales y materiales tex­
tiles. 

poner .... 11 18 bis. Decir. ¿Qué PONE este papel? 11. .. 11 34. 
[Enmienda.) fam. Introduciendo discurso directo, decir. Tu 
padre SE PONíA: "tiene la culpa aquella muñeca': 11 35. 
impers. rezar, estar escrito. ¿Qué PONE aquí? 

poñma. [Enmienda.) f. Quim. Núcleo tetrapirrólico cíclico que 



452 ENMIENDAS y ADICIONES BAAL. L1. 1986 

origina las porfirinas por substitución en los átomos de car­
bono de los pirroles. 

postventa. (De post y venta.) f. Período de tiempo que sigue a 
la venta de un artículo, durante el cual la fIrma expendedo­
ra o el fabricante ofrecen servicios de asistencia, manteni­
miento o. reparación. 11 2. V. servicio postventa. 

pragmática. . .. 11 2. [Enmienda.) Rama de la semiótica o semio­
)ogía que estudia la relación de los signos con sus usuarios y 
con las circunstancias en que se emplean. 

pragmatismo. __ . 11 2. Sometimiento a las circunstancias y exi­
gencias de la realidad. 

preceptista. . .. ' 1 2. m. Por antonomasia, preceptista en materia 
literaria. 

preceptivo, va .... 11 2. Ordenado por un precepto. 
precipitadamente .... 11 2. Atropelladamente, con mucha prisa. 
priste. [Enmienda.) m. Zool. pez sierra. 
privatizar. (De privado l .) tr. Transferir una empresa o actividad 

pública al sector privado. 
proclítico, ca. [Enmienda.] ... Dícese de la voz que, '" 
profundidad. . .. 11 de campo. Cinem. y TV. Distancia máxima 

entre dos planos perpendiculares al eje de un sistema óptico, 
tales que todos los puntos situados entre ellos dan imágenes 
nítidas. 

proletario, ria. . .. [Enmienda.) Decíase del que carecía de 
bi~nes y solamente estaba comprendido en las listas veci­
nales por su persona y familia. U.t.c.s.m. 11. .. 11 3. Persona 
de la clase obrera. 

provecto, ta .... [Enmienda a la la. acep.) Caduco, viejo. 
proviniente. p.a. de provenir. Que proviene. 
psicoanálisis. [Enmienda a la la. acepción.) ... , puesto en prácti­

ca por Sigmund Freud, y basado en el análisis de las causas 
morales ... 

psicómetra. como Persona que ejerce la psicometría o tiene en 
ella especiales conocimientos. 

psicometría. (De psico- y -metria.) f. Medida de los fen?menos 
psíquicos. 11 2. Supuesto conocimiento paranormal de cir­
cunstancias de una persona por medio de un objeto que 
haya estado relacionado con ella. 
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puericultót';- ra. ... [Enmienda.] Persona cualificada para ejer· 
cer la puericultura. 

puericultura. . . . [Enmienda.] Ciencia que se ocupa del sano 
desarrollo del niño. 

punto. . .. 11 triple. Fís. Aquellas condiciones especiales de tem­
peratura y presión en las cuales pueden subsistir en equili­
brio los tres estados de agregación molecular de una subs­
tancia. 

punto .... 11 filipino. [Enmienda.] Atrevido, pícaro, persona po­
co escrupulosa. . . 

quedar .... " 6. [Enmienda.] Cesar, terminar, acabar. QUEDÓ 
aqui la conversación; QUEDAMOS conformes. 11 6 bis. 
Ponerse de acuerdo, convenir en algo. Ú. seguido de la prep. 
en y un infmitivo. QUEDAMOS EN COMPRAR la finca. 
11 6 ter. Concertar una cita. 

ramificar. . .. 11 2. prnl. [Enmienda.] Dividirse en ramas una co­
sa. 113. [La actual 2.] 

rebozar ..... 11 2. [Pasa a ser 3.] 11 3. [Supr{mese.] 11 ... 11 S. [Pasa 
a ser 2.] 

recado. , ... 11 1 bis. Encargo, encomienda de fácil ejecución. 
Tengo que hacer varios RECADOS antes de las cinco. 

recargar. 116 bis. intr. Taurom. Cargar reiteradamente en la mis­
ma suerte, especialmente en la de varas. 

recargo .... 11 S. Taurom. Acción de recargar. 
redomado, da .... [Enmienda.] Ponderativarnente, que tiene en 

alto grado la cualidad negativa que se le atribuye. Pillo 
REDOMADO, tramposo REDOMADO. 

reestructuración. f. Acción y efecto de reestructurar. 
regla .... 119. [Enmienda.] Menstruación de la mujer. 
reiterado, ra. p.p. de reiterar. " 2. adj. Dícese de lo que se hace 

o sucede repetidamente. 
reluga. (Dellat. re/ocare, poner, colocar.) f. Santo Besana. 
repipiez. f. Calidad de repipi. 
repujador, ra. m. y f. Persona que tiene por oficio repujar. 
revolución. ... 11 2. [Enmienda.] Cambio violento en las insti-

tuciones políticas o sociales de una nación. 11. . .11 S. [En­
mienda.] fig. Mudanza rápida y profunda en el estado o go­
bierno de las cosas. 

revolucionario, ria. adj. [Enmienda.] Perteneciente o relativo a 
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la revolución, cambio violento en las instituciones políticas 
o sociales. 11 2. [Enmienda.) Perteneciente o relativo a la 
revolución, mudanza ... 

ribosa. f. Quim. Aldopentosa presente en algunos tipos de áci. 
dos ribonucleicos. 

riñón. . .. 11 artificial. Aparato para la depuración eX1:rarrenal 
de la sangre en la insuficiencia renal aguda o crónica. 

robótica. f. Técnica de la construcción y empleo de los robots. 
rosca .... 11 9 bis. Can. rosquilla, larva. '. 
rosquilla .... . [Enmienda a la la. acep.) ... , formada en figura de 

rosca pequeña. 
rotulador, ra. [De la la. acepción, suprimese.) Ú.t.c.s.II ... 113. 

[Enmienda.) m. Instrumento de forma semejante a un bolí. 
grafo o a una estilográfica, con punta de fieltro. 

rotulista. como Persona que tiene por oficio trazar rótulos. 
rumbear! .. ,. [Enmienda a la la. acep.)Amér . ... 
sacamuelas .... 11 4. Vendedor ambulante que, a fuerza de pala­

brería, convence a las gentes para que compren mercancías 
de poco valor. 

sacamuelas. . .. [Añádese a la la. acep.) ant. 11 2. Persona que 
habla mucho e insustancialmente, por lo general para embau­
car. 11 3. [Suprimese.] 

saco. . .. 11 de dormir. Especie de saco forrado o ahnohadillado 
que se usa para dormir al aire libre o en tiendas de campaña. 

semita. [Enmienda.] adj. Según la tradición bíblica, descendiente 
de Sem; ... 

senil. adj. [Enmienda a la la. acep.] Perteneciente a la persona 
de avanzada edad en la que se advierte su decadencia física. 

senilidad. f. Calidad de senil. 
sensorial. . .. [Enmienda.) adj. Perteneciente o re)ativo a la sen­

sibilidad, facultad de sentir. 'Órganos SENSORIALES. 
sensorio, ria. [Enmienda a la la. acep.) adj. sensorial. 
servicio. ... 11 postventa. Organización y personal destinados 

por una firma comercial al mantenimiento de aparatos, co­
ches, etc., después de haberlos vendido. 

sífilis .... [Enmienda.) f. Med. Enfermedad infecciosa, causada 
por la espiroqueta Treponema pallidum, adquirida, general­
mente por contacto sexual, o congénita, transmitida al feto 
por madre infectada. 
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tecnificar. tr. Introducir tecnología en las ramas de producción 
no industrializadas. 11 2. Hacer algo más eficiente desde el 
punto de vista tecnológico. Ú.t.c.intr. 

-tico, ca. Elemento compositivo que, pospuesto a una palabra 
significa 'relativo a': bióTICO, relativo a la vida; asmáTICO: 
relativo al asma. 

toalla. ... 11 tirar o arrojar la toalla. fr. fig. y fam. Darse por 
vencido, desistir de un empeño. 

tobiUo. '" 11 2. astrágalo, primer hueso del tarso. 
trabucar .... 11 S. prn!. Mar. Can. Hundirse. 
traducción .... 11 3. [Enmienda.) Sentido o interpretación que 

se da aun texto. 
trangallo. [Enmienda.) m. tarangaUo. 
tribunal. ... 11 2. [Suprímese.) Ministro o ... 11 . . . 11 constitu­

cional. El que tiene como misión juzgar la constitucionalidad 
de leyes, decretos, etc. 11 .•. 11 de garantías constitucioRaIes. 
[Enmienda.) El establecido en la Constitución española de 
1931, con funciones análogas a las del tribunal constitu­
cional. 

troJ. (Del noruego troll, ser sobrenatural.) m. Monstruo maligno 
que habita en bosques y grutas, según la mitología escandi­
nava. 

trotskismo. m. Teoría y práctica política de León Trotski, que 
preconiza la revolución permanente internacional, contra el 
criterio estaliniano de consolidar el comunismo en un solo 
país. 

trotskista. adj. Perteneciente o relativo al trotskismo. 11 2. 
Partidario del trotskismo. Ú.t.c.s. 

trucha. . . . 11 de mar. reo 1. 
ultraligero, ra. adj. Sumamente ligero. 11 2. Aer. Dícese de la na­

ve de poco peso y escaso consumo. Ú.t.c.s. 
unidad .. ,. 11 de cuidados intensivos. Sección hospitalaria don­

de se concentran aparatos y personal especializado para la 
vigilancia y el tratamiento de enfermos muy graves, que re­
quieren atención inmediata y mantenida. Se la menciona a 
menudo por su acrónimo UCI. 11 de vigilancia intensiva. 
unidad de cuidados intensivos. Se la menciona con frecuen­
cia por su acrónimo UVI. 

urbanismo. m. [Enmienda.) Conjunto de conocimientos rela-
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--tivos a creación, desarrollo, refonna y progreso de las po-
blaciones en orden a las necesidades de la vida humana. 

variegación. f. Estado de la planta que muestra tejidos de dis­
tintos colores o de diversa constitución. 

variegado, da. (Del lato variegátus, p. p. de variegare, pintar de 
varios colores.) adj. De diversos colores. 11 2. Bot. Dícese 
de la planta, o de sus hojas, que presentan variegación. 

vendaje2 ... 11 2. (Añádese.] Can. 
ventilación. . .. 11 3. Conjunto de la instalación con que se ven­

tila una sala, un apartamento o una casa. 
ventilar. . .. 11 5. fig. [Enmienda.] Controvertir, dilucidar, exa­

minar o dirimir una cuestión o duda. 
verde. .... 11 9 bis. En algunos oficios, como la alfarería y la al­

bañilería, aplícase a las labores hechas con materiales hú­
medos mientras no se secan. 

veronal. [Enmienda.J (De Verona, ciudad donde Von Mehring 
recibió de su discípulo Fisher la noticia de la síntesis de este 
nuevo producto.) m. Derivado del ácido barbitúrico, usado 
como somnífero y tranquilizante. 

vestido. [Enmienda a la 1a. acepción.] ... Prenda con que se cu­
bre alguna parte del cuerpo, para abrigo o adorno, o por de­
cencia. 

vetusto, tao [Enmienda. ] Extremadamente viejo, anticuado. 
viandante. . .. [Enmienda a la 1a. acepción.] Persona que viaja 

a pie. 
video-o [Enmienda.] ... interviene en la fonnación de pala­

bras ... 
videocinta.. . . [Enmienda.] Cinta magnética en que se registran 

imágenes y sonidos. 
videodisco. (De video- y disco.) m. Disco en el que se registran 

imágenes y sonidos, que, mediante un rayo láser, pueden ser 
reproducidos en un televisor. 

viejo, ja. [Enmienda a la 1a. acep.] Dícese de la persona de edad. 
Comúnmente puede entenderse que es vieja la que cumplió 
setenta años. ú. t.C .S. 11 2. [Suprímese.] 

viniente. [Suprímese.] ant. 
voh. (Del apellido de Alejandro Volta, físico italiano, 1745-

1827) ... 
voltio. [Suprímese la etimología.] 
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xeroftalmía. [Enmienda.] xeroftalmia o xeroftalmía .... 
xiloprotector, ra. (Del gr. f,;OXc,,.v madera, y protector.) adj. 

Dícese del producto, substancia, etc., que sirve o se emplea 
para proteger la madera. Ú.t.c.s. 



ACUERDOS 

Las consultas aprobadas por la Academia después de considerar los 
informes presentados por el Departamento de Investigaciones Filológi­
cas corresponden a las sesiones ordinarias indicadas al margen. 

823a., 10 de julio 

Bafle 

(Consultas fonnuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

El Diccionario manual de la Real Academia Española (fasc. 
12, 1983, 235) incluye el artículo baffle del siguiente modo 
"[(Voz inglesa) Telec. m. En los altavoces,.placa rígida y ab­
sorbente del sonido que se coloca en el interior de la caja de 
resonancia con el fm de mejorar en respuesta. / / Por exten­
sión, caja que contiene un altavoz o juego de altavoces en un 
equipo de alta fidelidad". 

El corchete que precede el artículo indica, como se expli­
ca en las "Nonnas de uso", que el término no es censurado 
por la Academia pero que no lo incorpora a su léxico "fun­
dada las más veces en que se trata de voces o acepciones de­
masiado recientes". J. J. Alzugaray, por su parte, en Voces 
extranjeras en el lenguaje terminológico (Madrid, 1979, 86) 
sugiere la conveniencia de sustituirlo por el español altavoz. 
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Sin considerar ahora las probabilidades de arraigo de bafle 
en el léxico general, vinculado en buena parte a los mecanis­
mos de producción y comercialización, el criterio ofrece al­
gunos reparos. En sentido estricto, este no es sino una parte 
del altavoz, la placa de guarda, como la denomina la Enci­
clopedia Espasa-Calpe (supl. 1935, 1174). En su empleo ex­
tenso, por otra parte, bafle y altavoz aluden a objetos social­
mente diferenciados. En efecto, altavoz o altoparlante se aso­
cian simplemente a la noción de reproducción áilmentada del 
sonido, sin que se tenga en cuenta la calidad de este. Bafle, 
en cambio, refiere a un dispositivo sonoro de alta fidelidad, 
ocasionalmente llamado en la Argentina gabinete (acústico). 
Estas denominaciones contrastan con la de columna (de sonido j. 
por hallarse presentes en la última los rasgos de 'potencia y 
calidad sonora'. 

En el estado actual, pues, la condición del préstamo permite 
pensar su afianzamiento ya que la substitución por una voz 
espafiola no parece, incluso con criterio académico, gozar de 
gran aceptación. "Como no tiene equivalente espafiol preciso, 
puede aceptarse en la forma bafle", expresa M. Seco en su 
Diccionario de dudas de la lengua española (Madrid, 1980, 
59). 

Frente a este hecho, la inclusión en el Diccionario manual 
conforme a su escritura originaria, pese a que se la caracteriza 
como "voz inglesa" (nótese q~e no es indicación etimológica), 
acaso contribuya a conservar la incertidumbre en cuanto al 
empleo. Por esta razón, la Academia Argentina de Letras sugiere 
a la Real Academia Espafiola la conveniencia de simplificar la 
dob.!e grafía, ajena a nuestro sistema, al proceder a su registro 
en el Léxico oficial. 

Telegrama colacionado 

(Consulta de la Comisión Permanente. Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid consulta a esta Aca­
demia si en la Argentina se usa "la denominación telegrama 
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",-
colacio1Ullio y a qué modalidad alude, esto es, qué significa 
colacionado aplicado a telegrama'~ 

En la publicación de la Empresa Nacional de Correos y 
Telégrafos (ENCOTEL), Reseña de los seTVicios postales, tele­
gráficos y monetarios (Bs. Aires, 1984, 4), se describe el tele­
grama colacio1Ullio como aquel "que tiene mayores garantías 
de exactitud en su transmisión y, además, su período de guar­
da es de tres años, a diferencia de los ordinarios que es de un 
año". 

El sentido de la denominación se desprende del texto de 
la resolución que reglamenta el "Régimen experimental para 
el envío de telegramas colacionados al que deberán ajustarse 
todas las oficinas de Telecomunicaciones", cuya aplicación 
se inició el 22 de setiembre de 1947. Allí se expresa que en 
"Morse auditivo simple el telegrafista recibidor procederá a 
colacionar íntegramente y con todo cuidado el despacho reci­
bido, de aparato a aparato, debiendo el corresponsal controlar 
muy atentamente todas su partes con el expedido y salvar en 
el acto cualquier alteración, mutilación u otro error que se 
observare" (Boletín de Co"eos y Telecomunicaciones, n° 
4188,5 de setiembre de 1947). 

Colacio1Ullio equivale pues, tal como lo indica el Diccionario 
oficial (lI, 1984, s. v. colacioruu), a "cotejado". Y precisamente 
a esa mayor fiabilidad del texto se debe que la ley 20.703 
determinase que este tipo de despachos sea el exigido para 
formalizar la extinción del contrato de trabajo por renuncia. 

Valga también en este punto hacer mención a otro instru­
mento probatorio: la carta documento. Este servicio postal, 
que data del 20 de junio de 1977 (ENCOTEL, res. nO 1.926), 
tiene por fmalidad, se indica en la Reseña antes mencionada, 
"posibilitarle al público obtener de ENCOTEL copias o foto­
copias certificadas y selladas, de determinadas comunicaciones 
personales de su interés. Con ello podrá demostrar con certeza 
ante el destinatario o ante quien corresponda, el cumplimiento, 
por ejemplo, de determinadas obligaciones de comunicación 
en término u otras de trascendencia legal vinculadas con la 
actividad nacional". 
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826 a., 28 de agosto. 

Corteza terrestre - Litosfera 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

A partir de su 16a. edición (1936-39), el Diccionario oficial 
incluye el artículo litosfera, cuya redacción, conservada hasta 
hoy, es "(Del gr. A {a o ~ piedra y a epa \ p a.esfera) f. Ceol. Con­
junto de las partes sólidas del globo terráqueo". El sentido 
de este tecnicismo, que, por otra parte, es el presente en la 
definición, se origina, según nota H. Murawski en su Ceolo­
gisches W6rterbuch (Stuttgart, 1977), en ).lna estructura homo­
génea de denominación donde las voces litosfera, hidroesfera 
y atmosfera aluden respectivamente a los componentes sólidos, 
líquidos y gaseosos de nuestro planeta. 

Naturalmente escapa a las posibilidades de este informe 
pQQderar las distintas hipótesis geológicas que procuran expli­
car la constitución de la Tierra y la terminología por estas 
empleadas. Sin embargo, corresponde notar dada su difusión, 
tanto en léxicos especializados como en los generales del idio­
ma 1, algunos aspectos vinculados al tratamiento lexicográfico 
del término. En efecto, por lo común litosfera se encuentra 
definida a través de la paráfrasis corteza te"estre o de la Tie­
"a, lo que implica el predominio de la noción 'capa, zona', 
del elemento de base (esfera, corteza) sobre la de 'conjunto' 
(opuesto a otros de distinta naturaleza). 

ICf., entre otros, E. B. Uvarov, Dice. de cienc., Madrid, s.a., 48; 
Dice. enciclop. SALVAT, IV y VIII, Barcelona, 1954,564 Y 838; P. de 
Novo y F. Chicharro (dir.), Dice. de geol. y cienc. afines, 1, Barcelona, 
1954, 564; M. Moliner, Dice. de uso del esp., 1, Madrid, 1966, 786 Y 
11, 1967, 269; T. de Galiana Mingot, Peq. Larousse de cienc. y técn., 
París, 1967,301 Y 627; Dice. Kapelusz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 
444 y 923; D.G.A. Whitten - J.R.V. Brooks, Dice. de geología, Madrid, 
1980,63 Y 167. 
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Esta interpretación concuerda con el modelo, generahnente 

aceptado, por el cual la corteza te"estre, cuya profundidad 
es del orden de los 35 km. bajo los continentes y menor bajo 
los océanos, constituye la capa externa del planeta. Su límite 
inferior estaría indicado por la discontinuidad de Mohorovi­
cic, a partir de la cual comienza el manto, zona interior de 
la Tierra que se extiende hasta los 2900 km. de profundidad, 
rodeando el núcleo. 

Otros autores, como p. ej. D.G.A. Whitten y J.R. V. Brooks, 
prefieren distinguir en la corteza terrestre dos grandes zonas, una 
superficial y rígida, la litosfera, y otra interior, y comparativamen­
te menos rígida, la astenosfera. De todos modos, el sistema no 
reposa ya en la oposición de los tres elementos. 

Corteza te"estre, a su vez, carece de subentrada específica 
en el Diccionario oficial, pese a que la Real Academia Espa­
flola emplee esta expresión en alguno de los artículos de sus 
diccionarios2 o a que recientes inclusiones, como corteza ató­
mica o corteza cerebral3 , lo justificarían. 

En vista de las razones expuestas y por considerar que este 
internacionalism04 se encuentra firmemente extendido, la Aca­
demia Argentina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid 
que, en la próxima edición de su Diccionario, dé cabida al 
compuesto corteza te"estre como "capa superficial y sólida 
de la Tierra, parciahnente recubierta por los mares" y que en­
miende la actual redacción de litosfera como "corteza te"estre. 
Dícese también de la parte superior de esta". 

2 s.v. levantamiento en Dicc. manual, fasc. 66, Madrid, 1984, 1301 y 
tectónico en Dicc. de la leng. esp., n, Madrid, 1984,1291. 

3 c. atómica, en Comunico RAE, abr. 1985, 1; c. cerebral, enBRAE, 
t. LXII, cuad. 227, set.-dic. 1982,426. 

4 
al Erdkruste, fr. croUte te"estre, ing. earth's crust, it. crosta te­

"estre. 
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Regresión 

(Consultas fonnuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Regresión es una voz culta, tomada del latín regressio, que 
el Diccionario de autoridades de la Real Academia Española 
incluyó en su tomo quinto (1737) como "la retrocessión, o el 
acto de volver hacia atrás /. .. / F. HERR. sobo el terceto 63 de la 
Eleg. I de Garcil. Es regressión aterrado del peso, y aterrado 
de la ruina" (ed. facsim., Madrid, 1963, 550). Históricamente, 
pues, se la documenta a fines del siglo XVI (1580). El actual 
Léxico mayor1 no modifica casi esta descripción, que figura 
como acepción primera, y agrega la frase de la tenninología 
gramatical derivación regresiva: "La inversa, como acortamien­
to de la palabra, para fonnar un supuesto primitivo; como 
legislar de legislador"2 . 

Como muy frecuentemente sucede con ténninos que poseen 
por idea central los rasgos 'espacio' o 'tiempo', la voz aquí 
tratada ha generado otros usos -simple extensión, uno, decidi­
damente metafóricos, los demás- pertenecientes en su mayoría 
a lenguajes técnicos, aunque algunos ya difundidos en niveles 
medios de habla. En geología, por ejemplo, se denomina regre­
sión "la retirada del mar de una gran zona de terreno en un 
período relativamente corto de tiempo" (geológicamente ha­
blando). Es la antítesis precisa de la transgresión marina3, vale 
decir, invasión de una gran zona de tierra por el mar. Más allá 
de su inclusión en vocabularios específicos, tal extensión de 
empleo se halla registrada en numerosos diccionarios y enci-

1 R. Acad. Española, Diccioruzrio, t. 11, ed. 1984, 1164: uf. Retro­
cesión o acción de volver hacia atrás". 

2 S.V. derivación en op. cit., t. 1,456. 

3 D.G.A. Whitten-J.R. Brooks, Diccioruzrio de geología, trad. esp., 
Madrid, 1980, 237. 
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clopedias del español general y de otras lenguas europeas mo-
demas4 . 

En forma figurada, regresión es tecnicismo de varias disci­
plinas. Así en biología se denomina de este modo tanto al pro­
ceso de degeneración, atrofia o reducción de determinados 
órganos por falta de función actual, como a la remisión de un 
proceso morboso o de su sintomatología, o a la tendencia de 
una especie a volver a la forma media típica a través de suce­
sivas generaciones (ley de regresión filial, enunciada por F. 
Galton)5. De las aquí vistas, estas últimas acepciones son acaso 
las menos extendidas fuera de su ámbito propio.Sí lo está, en 
cambio, el empleo psicoanalítico de la voz para aludir a la 
"reactivación y actualización de conductas, o de un nivel total 
de comportamiento, que corresponden a un período anterior 
ya superado por el sujeto", .como la describe J. Bleger ("Con­
ductas defensivas", cap. XIII de su Psicologia de la conducta, 
Bs. Aires, 1973, 190). La regresión tiene lugar siempre que apa­
rece un conflicto que el sujeto no puede resolver, y entonces 
reactiva y actualiza comportamientos que han sido adecuados 
en otro momento de su vida, pero que corresponden a un nivel 
anterior, infantil. "La regresión -prosigue Bleger- nunca es un 
revivir total de conductas anteriores, sino que siempre son 
conductas nuevas y distintas, pero que se hacen dentro de un 
molde o estilo que pertenece al pasado". Por otra parte, esto es 
algo que puede suceder "tanto en estados normales como pato-

4 Ce., entre otros, Dice. enciclop. UTEHA (t. III, México, 1953, 
1142); M. A. Alonso, Encic1op. del idioma (t. I1I, Madrid, 1958,3562); 
Dizion. enciclop. ital. TRECANNI (t. X, Roma, 1959,222); M. Moliner, 
Dice. de uro del erpañol (t. n, Madrid, 1967,978); P. Robert, Dictionn. 
alphab. et analog. de la lang. Iranfaire (t. n, París, 1970,745 sg.); Dice. 
Kapelurz de la leng. esp. (Bs. Aires, 1979, 1253). 

5 cr., p. ej., Dice. enciclop. UTEHA (loe. cit.); Dizion. enciclop. 
ital. TRECANNI (loe. cit.); Webrter'r third new internar. dicto 01 the 
Englirh language (t. 11, Mass., 1960, 2098); Dice. de cienc. médicar 
DORLAND (trad. esp. Bs. Aires, 1966, 1265); Dice. médico LABOR 
(t. 1II, Bs. Aires, 1970, 92); P. Robert, Dictionn. alphab. et analog. de 
la lang. Iranfaire (loe. cit.). 
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lógicos" (ibid.). Suele explicarse, en líneas generales, como una 
reacción del individuo frente al estrés, las dificultades o el 
fracaso. 6 

Fuera de las especializaciones técnicas, el término se uti­
liza en forma genérica como 'retroceso hacia etapas anterio­
res', común denominador, por otra parte, de los valores recién 
comentados. Precisamente a este empleo apunta la nota que 
en la última de sus ediciones añade el Diccionario manual a 
la definición de la voz: "Ú. m. en sent. fig."7. También en la 
amplitud de la metáfora cabría la idea de 'disminución de gra­
do', cuya documentación en textos periodísticos es por cierto 
abundante, y que María Moliner ejemplifica del siguiente modo 
en su Diccionario de uso del español: "Se observa una regresión 
de las importaciones". 

De acuerdo con lo expuesto en este informe, y teniendo en 
cuenta la reciente observación académica al artículo, la Corpo­
ración argentina solicita a la Real Academia Española que in­
corpore, s. v. regresión, el uso figurado y las siguientes acepcio­
nes: "Geol. Proceso de retiro de las aguas del mar, que per­
mite que afloren partes de las tierras sumergidas. / / Psicol. 
En ciertos estados, vuelta del sujeto a conductas infantiles o 
primitivas" . 

829a., 9 de octubre. 

Grupal 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

De un modo genérico el Diccionario oficial (ed. 1984, s. v.) de­
fme grupo como: "Pluralidad de seres o cosas que forman un' 
conjunto, material o mentalmente considerado", de allí la 

6 H. B. English-A. Ch. English, Dice. de psieol. y psieoanál., trad. 
esp., Bs. Aires, 1977,710 sg. 

7 R. Acad. Esp., fase. n~ 96, nov. 1984, p. 1910. 
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--necesaria delimitación lexicográfica en áreas particulares que 
establecen las posteriores acepciones y subentradas (g. de pre­
sión, g. sanguineo). 

En el campo de la psicología social, el concepto, y su consi­
guiente elaboración, resulta de particular importancia dentro 
de la llamada dinámica de grupos, disciplina que "se ocupa 
del estudio de la conducta de los grupos como un todo, y 
de las variaciones de la conducta individual de sus miembros 
como tales, de las relaciones entre los grupos, de formular 
leyes o principios, y de derivar técnicas que aumenten la efi­
cacia de los grupos" (G.F. J. Cirigliano - A. Villaverde, Diná­
mica de grupos y educación, Bs. Aires, 1968, 66). 

La suerte de la voz siguió un camino paralelo al de la cre­
ciente importancia del concepto a través de su empleo en las 
disciplinas sociales -desde la educación a la conducción de 
empresas- y de la influencia de estas en la sociedad contem­
poránea. Así del mismo modo que con las anteriores especia­
lizaciones de sentido, ligadas a determinados dominios cul­
turales (v. gr. grupo escultórico), continuó el desarrollo de 
su paradigma morfosemántico. En efecto, 'perteneciente o 
relativo al grupo' puede expresarse en español por la perífra­
sis de grupo, pero también por el derivado neológico grupal, 
cuyo empleo, considerablemente afianzado, excede los mar­
cos específicos de una disciplina y se integra al vocabulario 
culto estándar sin dificultades de comprensión. 

Prueba de ello son los siguientes testimonios: "Conocida 
es la valiosísima actuación del Dr. Enrique Pichon Riviere con 
sus 'grupos operativos', que ha servido para difundir la acción 
grupal"(G. F. J. Cirigliano - A. Villaverde, op. cit., 18); "El 
esquema que presentamos está orientado l. . ./ de acuerdo con 
los criterios dados anteriormente l . . . 1 (5) Cohesión grupal: cla­
se y fuerza de los intereses que unen a los miembros del grupo" 
(Enciclop. Intern. de las Ciencias Sociales, t. V, Madrid, 1975, 
217); "cada uno de nosotros, salvo yo, tenía un amigo fuera 
de la barra; cultivaba una amistad subsidiaria, ventana a otro 
mundo, para satisfacer aisladamente, indispensables escapadas 
a la afmidad grupal" (S. Tarnopolsky, La mitad de nada, Bs. 
Aires, 1977, 90); "elementos asociales que será difícil integrar 
si no es a través de una TERAPIA GRUPAL". (P. Azanza, 
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La dinámica de grupo en la formación de la personalidad, 
Bs, Aires, s/a, 18); "/La profesora realiza/ una experiencia 
de iniciación musical en chicos de edad preescolar, con inte­
resantes resultados grupales" (Clarin, Bs. Aires, 17 jul. 1984, 
p. 28). También la considera E. Cárdenas entre sus "Voces de 
un Diccionario pequeño que podrían estudiarse para el grande" 
en Boletin de la Academia Colombiana, Bogotá, 1972, n° 92, 
204. 

Por estas razones, la Academia Argentina de.Letras sugiere 
a la Corporación de Madrid que considere la conveniencia de 
incluir, en la próxima edición de su Diccionario, el adjetivo 
grupal 'perteneciente o relativo al grupo'. 

Silicona 

(Consultas formuladas al Departamento de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Silicona es el nombre genérico de una serie de polímeros 
sintéticos, compuesto por silicio, oxígeno, hidrógeno y carbo­
no, que varían considerablemente en aspecto y propiedades 
conforme a la combinación de estos elementos, permitiendo 
así una amplia gama de empleos industriales. 

La denominación fue acuñada por el químico inglés F. S. 
Kipping (1863-1949) sobre la base de su componente esen­
cial, el silicio, y -ona, de acuerdo con la sufijación propuesta 
por Hofmann en 1866 para indicar sistemáticamente la rela­
ción con las cetonas, pese a que, de hecho, la estructura de 
ambos grupos es diferente. 

La resistencia al calor y al frío, a la oxidación, a los dife­
rentes agentes químicos, el ser hidrófugos, es decir repelentes al 
agua, y ofrecer excelentes propiedades dieléctricas, son las carac­
terísticas básicas de las siliconas, En forma de líquido, aceite 
o grasa se las emplea como lubricantes de cojinetes o válvulas 
y, por ser de gran inercia química, también como antiadhe­
rente en diferentes procesos de moldeado. Las resinas de si­
liconas sirven como solución de soporte para pinturas resis­
tentes al calor o, en general, para recubrimientos e impreg-
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naciones;-"ya que pennite que los equipos eléctricos soporten 
altas temperaturas al tiempo que los protege de la humedad, 
de allí su importancia en la fabricación de conductores ais­
lantes. Los cauchos de silicona se caracterizan además por 
aunar plasticidad y elasticidad, 10 cual, sumado a las carac­
terísticas generales ya señaladas, les confiere gran utilidad 
en la fabricación de juntas, cierres estancos o selladores. 

A esta versatilidad, todavía no bien conocida, se debe su 
enonne difusión en la sociedad industrial y, consecuentemen­
te, que se haya introducido la voz en el vocabulario general, 
no solo a través de diccionarios o estudios específicos1, sino 
también por medio de los artículos de divulgación de la pren­
sa gráfica, como los que a continuación se mencionan: "Los 
nuevos bomba-corazones [sic) y ventrículos artificiales están 
moldeados de siliconas reforzadas con fibras sintéticas" (La 
Nación, Bs. Aires, 10 sept. 1966, p. 8); "Entre los plástico< 
tennorrígidos más conocidos pueden mencionarse l ... ) po­
liésteres, poliuretano, siliconas, etc." (C/arin, Supl. Técn. y 
Nac., Bs. Aires, 15 nov. 1977, p. 3); "En este cometido se 
trabajó con gases ácidos l. . .), resinas, siliconas, multiplicán­
dose la variedad de procesos" (Clarin, Bs. Aires, 17 abr. 1984, 
p.I1). 

Teniendo en cuenta que una de las características más se­
ñaladas del léxico contemporáneo es la incorporación de tec­
nicismos, esta Corporación sugiere a la Real Academia Espa­
ñola que contemple la posibilidad de incluir en la próxima 
edición de su Diccionario el artículo silicona como "(Del 
ing. silicone.) f. Quim. Polímero sintético compuesto básica­
mente por silicio y oxígeno, de variada aplicación industrial 
como líquido, semisólido o sólido. Sus propiedades generales 
son resistencia a las altas diferencias de temperatura, gran 
inercia química, ser hidrófugo y aislante de la electricidad. 
Ú.m. en pl.". 

I Cf. entre otros, C. R. Noller, Química de los componentes orgá­
nicos. Bs. Aires, 1961, 1142 sg.; Enciclop. Espasa Calpe, supl. 1957-
1958, Madrid, 1968, 1180 sg.;Enciclop. Durvan, vol. 17, Barcelona, 
1970, 395 sg.; Pequeño Larousse en color, París, 1972, 827; Dice. Ka­
pelusz, Bs. Aires, 1979,1333. 
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830a., 23 de octubre. 

Direccional, bidireccional 

(Consultas fonnuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Al igual que en otras grandes 'Ienguas modernas (fr. direc­
tionnel, ingl. directional, ital. direzionale)1 se ha fonnado en 
español el adjetivo direccional. Según su composición morfo­
lógica este indica en modo amplio que guarda relación o es 
pertinente a lo expresado por el sustantivo del que procede. 
Así pues, su valor, como claramente lo manifiestan derivados 
posteriores, se encuentra detenninado por las diferentes acep­
ciones de dirección. 

En el lenguaje de la aviación es frecuente el uso de direccio­
nal como relativo a los sistemas o controles que sirven para di­
rigir las aeronaves, esto es, a los mecanismos de dirección. 

Sobre la noción de 'rumbo', 'movimiento hacia', reposa en 
cambio la acepción lingüística señalada por J. Lyons en estos 
ténninos: "La distinción más general que cabe reconocer den­
tro de las funciones locales de los casos es la de locativo frente 
á direccional (en frente a ¡p o desde)" (Introducción a la lin­
güistica teórica [1968), trad. esp., Barcelona, 1971,313). 

También responde a este concepto su empleo en telecomu­
nicaciones, por otra parte bastante difundido en la lengua ge­
neral, según el cual el adjetivo concierne a los micrófonos y 
antenas que emiten o reciben ondas sonoras, lumínicas, hert­
zianas, etc. , hacia o desde una detenninada dirección. La ne­
cesidad de distinguir las distintas modalidades de' trabajo de 
estos dispositivos ha motivado la fonnación de nuevos deri­
vados mediante la afijación de otro detenninante léxico, p. 
ej. , unidireccional (actúa en una sola dirección), omnidirec­
cional (actúa en todas direcciones) y bidireccional. Respecto 

1 Dizion. enciclop. ital. TRECANNI, t. IV, Roma, 1956,82; The 
Oxford Er'glish Diction, comp. ed., t. 1, Oxford, 1971, 735; Trésor 
de la lang. fraTlfaise, t. VII, París, 1979; 250. 
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de este último cabe notar que en sentido propio indica tan 
solo que el dispositivo puede actuar, con similar función, en 
dos direcciones. Sin embargo, tal vez favorecido por el pres­
tigio del tecnicismo y el carácter dual de la comunicación, pue-
de notarse que con frecuencia se denominan bidireccionales 
a los sistemas capaces de funcionar a la vez como receptores 
o transmisores. Es decir, aquellos capaces de invertir el sen­
tido de la comunicación sobre un mismo canal. 

Estos internacionalismos técnicos se abren paso con ra­
pidez hacia el lenguaje estándar a favor de su frecuente apa­
rición en artículos de divulgación, publicidad, enciclopedias 
o modernos diccionarios generales2. Véanse, a título ilustrati­
vo, algunos ejemplos de sus distintos empleos: "La radiación 
de este tipo de antenas es igual en todas las direcciones -an­
tenas omnidireccionales" (Enciclop. DUR VAN, t. n, Bilbao, 
1970, 120); "punto de vista narrativo o sus equivalentes l ... ] 
apuntan a lo de afuera de dicha estructura. Dan al receptor 
10 aclaratorio, 10 direccional, la entrada de cada actuante" 
(R. H. Castagnino, Narratologia, Bs. Aires, 1977, 44); "El 
usuario interactúa solo con su televisor, es decir no se pue­
de emplear la capacidad bidireccional del sistema video-in­
formativo" (Oarín, Supl. Técn. y Nación, Bs. Aires, 2 dic. 
1980, p. 2); "El Telidón es un sistema de videotex que funciona 
en forma bidireccional" (La Nación, Bs. Aires, 25 oct. 1981, 
p. 10); "Los comandos direccionales accionados a control 
remoto ajustarán los distintos ángulos de observación" (La 
Nación, Bs. Aires, 5 jul. 1982, p. 10). 

En vista de lo expuesto, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid la conveniencia de incluir 

2 cr., entre otros, Dice. eneiclop. UTEHA, t. 1, México, 1953,743; 
Dice. eneiclop. Salvat, t. V, Barcelona, 1954, 412; Dice. de ciene. 
médicas DORLAND, Bs. Aires, 1966, 1505; M. Moliner, Dice. de uso 
del español, t. n, Madrid, 1967, 1418;Peq. Larousse deciene. y téen., 
Pans, 1967, 379; A. López de Zuazo Algar, Dice. del periodismo, 
Madrid, 1978,231; J. Dubois, Dice. de lingiHstiea, Madrid, 1979, 199; 
Dice. Kapelusz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 567; J. L. Collazo, 
Dice. eneielop. de términos téCnicos, t. 1, New York, 1980,295. 
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en la próxima edición de su Diccionario el artículo direccional 
"Relativo a la dirección. II 2. Telec. Dícese de los dispositivos 
que emiten o reciben señales hacia o desde una dirección de­
terminada" . 

831a., 6 de noviembre. 

Radiometría - Radiométrico - Radiómetro 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

En la última edición de su Diccionario mayor la ReaL Aca­
demia Española incluye dos acepciones de la voz radiómetro, 
bajo la común etimología de radio l (Dellat. radiús). 

Según la primera, es sinónimo de ballestilla, antiguo instru­
mento naútico formado por una vara graduada y uno o más 
travesaños móviles, con el que a modo de ballesta se apuntaba 
sobre un astro para determinar su altura y establecer la hora y 
latitud. Descrita ya en 1342 por el matemático provenzal hebreo 
Leví ben Gerson, la ballestilla o báculo de Jacob conoció, 
luego de su empleo en astronomía, gran difusión entre los 
marineros a partir del siglo XVI. 

En su segunda acepción es, para física, un "Aparato que 
se creyó demostrativo de la acción mecánica de la luz". Esta 
redacción alude específicamente a un dispositivo construido 
en 1875 por W. Crooks, compuesto por un molinete cuyas 
aletas giran dentro de una ampolla de vidrio conforme a la 
intensidad de la luz. Actualmente la denominación se ha hecho 
extensiva a diversos instrumentos, . como por ejemplo el radio­
micrómetro, el bolómetro o el radiómetro de Nichols, que po­
seen en común la función de medir radiaciones, sean estas 
visibles o no. Por ello resulta oportuna la enmienda que fi­
gura ya en el Diccionario manual (fase. 93, 1984): "Aparato 
que se utiliza para medir la energía de una radiación". 

También se incluye allí, como neologismo, el sustantivo radio­
metria: "Parte de la física que trata de la medición de la inten­
sidad de las radiaciones. 11 Med. Técnica para determinar median-
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-~ te procedimientos radiológicos, las dimensiones de estruciu-
ras y órganos de un cuerpo". En tal sentido sería de interés, 
como modo de reflejar el desarrollo de esta tecnología a través 
de la productividad léxica, registrar el adjetivo radiométrico 
que incluyen algunos léxicos especializados, el Pequeño La­
rousse de ciencias y técnicas entre los más conocidos~ y que 
ocasionalmente se documenta en la prensa escrita, v.gr. "Con­
viene aclarar que el NIMBUS 5 también utiliza sensores radio­
métricos" (La Prensa, Bs. Aires, 24 sept. 1975, p. 7). 

Por último, valga notar un aspecto etimológico. Las dos 
acepciones que figuran en el artículo radiómetro refieren a 
radio. cuyo contenido general no corresponde al concepto de 
'radiación', que es, en cambio, el excluyente en radio- "Ele­
mento compositivo que antepuesto a otro elemento interviene 
con idea de radiación o radiactividad en la formación de pala­
bras españolas ... " (Dice. R. A cad. Esp., 11, 1984, 1139), Y 
el que conviene al sentido de la voz en física. 

La Academia Argentina de Letras, en vista de estas razo­
nes, sugiere a la Corporación de Madrid la oportunidad de in­
cluir en la próxima edición de su Diccionario mayor el adje­
tivo radio métrico y, del mismo modo que ya lo ha hecho en 
el manual, incorporar radiometria y enmendar radiómetro. 
Asimismo estima conveniente que contemple la posibilidad 
de desdoblar este artículo reservando para su significado en 
física la etimología radio-o 

833a., 13 de noviembre. 

Etnocentrismo 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Cuando lflgenia acepta su sacrificio en aras de la unidad 
de la Hélade, apela a un sentimiento étnico que domina la 
argumentación "los helenos han de dominar a los bárbaros, 
no los bárbaros a los helenos, que esclavos son unos, libres 
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los otros" (lfigenia en Aulide). Podría luego objetarse la jus­
ticia de la acción o su conveniencia, pero no esa afirmación 
que constituye un presupuesto esencial de la argumentación. 
Vale decir, que en su contexto histórico, el juicio al presen­
tarse como "natural" invalida la posibilidad misma de rela­
tivizarlo. 

Las actitudes de este tipo, por las cuales los miembros de 
una comunidad interpretan los hechos sociales con referencia 
exclusiva a su propia cultura, a la que consideran a priori mejor 
y preferible a toda otra, constituyen 10 que la etnología deno­
mina comportamientos etnocéntricos. Fue William Graham 
Surnmer quien en su obra Folkways ([1907), trad. esp. Los 
pueblos y sus costumbres, Bs. Aires, s/a, 28) introdujo el vo­
cablo etnocentrismo del siguiente modo: "Así se llama técni­
camente este punto de vista según el cual el grupo propio es 
el centro de todas las cosas, mientras todos los demás son 
medidos y valuados con respecto a ese modelo". Más allá de 
la inevitable relatividad que por defmición es inherente al 
concepto, resulta innegable que el término se amolda perfec­
tamente para describir las tendencias sociales que centran en 
sí la interpretación de la realidad, del mismo modo que antro­
pocentrismo y teocentrismo han servido, a veces con excesiva 
comodidad, para contraponer la cosmovisión del Renacimiento 
con la de la Edad Media. 

Aunque con frecuencia se asocie el etnocentrismo solo 
con las manifestaciones de intolerancia social, que es hoy 
la connotación dominante, no puede descuidarse la función 
que cumple en la cohesión del grupo. "Para nuestro propósi­
to presente -escribe Graham S~mmer- lo importante es que 
el etnocentrismo conduce a un pueblo a exagerar e intensi­
ficar todo lo que, en sus costumbres, es peculiar y lo distingue 
de lo demás. De esa manera, fortalece las costumbres" (Ibíd.). 

Las manifestaciones de etnocentrismo constituyen por 
cierto un fenómeno universal visible en casi todo tipo de com­
portamiento, pero adquieren en el lenguaje en tanto este ma­
terializa la conciencia colectiva una dimensión particular. Es 
sabido que los griegos llamaron bárbaros a los pueblos que 
no hablaban su lengua. Pagano toma su significado actual en 
razón de la resistencia que ofreció el elemento rural a la cris-
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--tianización. Los españoles dieron en llamar gabachos 'con 
bocio' a los franceses durante sus luchas y en épocas de la 
Independencia fue frecuente que los americanos llamasen a 
los españoles matu"angos suponiendo su poca habilidad para 
montar. Cristiano aún hoy vale por 'persona', y bastaría con 
recorrer el diccionario para multiplicar fácilmente los ejem­
plos. 

Más allá de su registro en léxicos especializados (cf., p. ej., 
H. Pratt Fairchild, Dict. o[ Sociology, N. York, 1944, s.v. 
ethnocentrism; M. Panoff - M. Perrin, Dict. de l'Ethnologie, 
París, 1973, s.v. ethnocentrisme), el ténnino es empleado con 
cierta frecuencia tanto en ensayos como en artículos perio­
dísticos .. 

Finalmente, por considerar que el vocablo no resulta hoy 
desconocido para el hablante culto y que por su confonna­
ción se adecua sin dificultad al sistema léxico del español, la 
Academia Argentina de Letras sugiere a la Corporación de 
Madrid que en la próxima edición de su Diccionario incluya 
el sustantivo etnocentrismo como: "m. Etnol. Tendencia emo­
cional que hace de la cultura propia el criterio exclusivo para 
interpretar los comportamientos de otros grupos, razas o so­
ciedades" y que lo propio haga con el adjetivo relacional etno­
céntrico, ca. 





NOTAS SOBRE EL HABLA 
DE LOS ARGENTINOS* 

( Argentinismos) 

823a., 10 de julio. 

Esquinero 

Fuera de la acepción general de "f. cantonera, ramera que 
suele apostarse en las esquinas de las calles" , el Diccionario aca­
démico (t. 1, ed. 1984) registra, s.v. esquinera, el valor de 
rinconera: "Mesita, armario o estantes pequeños, comúnmente 
de fIgUra triangular, que se colocan en un rincón o ángulo de 
una sala o habitación", y lo restringe al español de las Islas 

• Con el 1m de dar a conocer las modalidades del español habla­
do en nuestro país y, también, las obras que han contribuido a descri­
birlas, se reúnen en esta sección voces y usos lingüísticos que, a juicio 
de la Corporación, merecen ser tenidos en cuenta, ya para solicitar se 
los incorpore, ya para enmendar o ratificar su actual registro en los 
Diccio1lllrio, de la Real Academia Española. 

La diferente redacción que puede observarse entre las anteriores 
advertencias y esta obedece a lo resuelto por el Cuerpo académico en 
sesión ordinaria (ND 80S) del 25 de julio de 1985. 

Las Notas aprobadas por la Academia corresponden a las sesiones 
indicadas al margen. 
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Canarias y América. Con este mismo sentido se emplea en 
la Argentina y otras áreas del Continente (principalmente 
Antillas, Colombia y Méjico) la variante masculina esquinero, 
sin inclusión oficial hasta el momento, aunque documentada 
en numerosos repertorios generales y regionales1 . En lo que 
concierne a nuestro país, los siguientes ejemplos -periodístico, 
uno, literario, el otro- testimonian este uso: "Ifrán tanteó 
el esquinero y al comprobar que se hallaba fijo en la pared, 
tomó de él el farol y lo colocó en el piso" (R. del Castillo, 
¡Irán Rojas, Ss. Aires, 1984, 189); "Hoy [se ofrece un) doro 
mitorio primera calidad en módulos con esquineros,enchapa­
do en cedro con frentes de poliuretano" (Rev. La Nación, 
Ss. Aires, 13 nov. 1983, p. 14). 

Algunos registros léxicos2 anotan además esquinero· como 
equivalente de esquinado3 'que hace o forma esquina' , 'puesta 
en esquina alguna cosa', ya sea extendiendo el valor a toda 
América o bien limitando su dispersión a los países centroame­
ricanos. En el habla argentina no se desconoce el empleo ad­
jetivo, si bien lo más corriente es que se lo sustantive para alu­
dir a aquellos objetos que suelen colocarse en los rincones o 
apoyan sobre el ángulo que forma una esquina, por ejemplo 
las piezas que se hallan en la esquina de libros, muebles, cua-

1 Cf., entre otros, F. J. Santamaría, Dice. genero de americ., 1, Méjico, 
1942,626; R. Restrepo, Apunt. idiom. y co"ec. de leng., Bogotá, 1943, 
238; L. Schallman, Coloquios sobre el leng. argent., Bs. Aires, 1946, 
175; A. Malaret, "Corree. al Dice. de american." en UPB, XVII, n° 
64, abr.-jun. 1952,332; F. J. Santamaría, Dice. de mejic., Méjico, 1959, 
508. L. Canossa, Secretos y sorpr. del idioma, Bs. Aires, 1961, 38; VOx. 
Dic~. genero e ilustro de la leng. esp., Barcelona, 1973, 683; D. Abad de 
Santillán, Dice. deargent., Bs. Aires, 1976, 205. 

2 Cf., por ej., Dice. enciclop. UTEHA, IV, México, 1953,905; Dice. 
enciclop. Salvat, VI, Barcelona, 1954, 329; F. J. Santamaría, Dice. de 
mejic., loe. cit. 

3 Cf. R. Acad. Esp. , Diccionario, loe. cit. 
esquinado, da. p.p. de esquinar . .. 
esquinar. tr. Hacer o formar esquina. Ú.t.c. intr. 11 2. Poner en esquina 
alguna cosa. 
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dros para""tefuerzo O adorno, las cantoneras del español penin­
sular. Por otra parte, una sustantivación predominante hoy 
junto con la de 'mueble', y propia del habla rural, es la de 
esquinero como 'poste', esto es, el que se "clava en los ángulos 
o esquinas de los potreros, y soporta en parte la tensión de dos 
trozos de alambrado" (J. C. Guarnieri, Dice. del leng. criollo 
rioplat., Montevideo, 1968, 73). Referido a los corrales, decía 
José Hernández en su Instrucción del estanciero ([1881], Bs. 
Aires, 1953, 147): "En cada esquina [ ... ] ha de colocarse el 
poste más fuerte que sea posible; como que tiene que soste­
ner más sunchos y soportar dos lienzos. Estos postes se lla­
man esquineros". 

Véanse, fmalmente, en los fragmentos literarios citados a 
continuación los usos adjetivo y sustantivo: "[el tango] Rey y 
señor del boliche, había sentado sus reales en el suburbio. 
En extramuros. En ese miserable almacén al que un farol esqui­
nero de luz indecisa identificaba a la distancia" (J. Bavio Es­
quiú, Juan Mondiola, Bs. Aires, 1954, 147); "Trasnochaban ama­
rillos pingajos de alumbrado y piernas de muchachas sin medias 
endurecían en las paradas esquineras" (M. Noel, La balsa, 
Bs. Aires, 1954, 77); "el lucimiento de los eruditos era cosa 
de tertulia en el umbral o de discusión esquinera" (B. Gonzá­
lez Arrili, Buenos Aires 1900, Bs. Aires, 1967, 103); "Había 
dejado el caballo atado al esquinero de la quinta" (L. Gudiño 
Kramer, Aquerenciada soledad, Bs. Aires, 1967,46); "Llegamos 
al esquinero donde había dejado la liebre muerta" (S. Gallardo, 
Los galgos, los galgos, Bs. Aires, 1968, 91); "Liliana quitó la 
foto de los esquineros, dejó caer el álbum y caminó toda la 
casa" (J. C. Ghiano, "Figuras" en Dias en el pueblo, Bs. Aires, 
1968,34). 

De acuerdo con 10 expuesto, la Academia Argentina de 
Letras sugiere a la Corporación de Madrid que en la próxima 
edición de su Diccionario incluya el artículo esquinero, ra 
con las siguientes acepciones: "adj. Dícese de aquello que se 
halla colocado en una esquina. / / 2. m. Argent. esquinera, 
mueble. // 3. Argent. cantonera, pieza que se coloca en la 
esquina de algunos objetos como refuerzo o adorno. / / 4. 
Argent. Poste que hace esquina en algunas construcciones, 
corrales, potreros, alambrados, etc." 
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Tusar y sus derivados 

El antiguo participio pasivo tuso, que tiene hoy en Puerto 
Rico el significado de 'rabón', tusa que en América vale por 
'corazón de la mazorca del maíz', 'crines del caballo', tusón 
'potro menor de dos años', son algunas de las especializacio­
nes semánticas de tonsus, participio del latín tondere 'esqui­
lar', 'cortar el pelo', 'podar', del que proviene el actual tundir 
'cortar o igualar con tijeras el pelo de los paños'. La misma 
etimología tienen los verbos atusar, que la Real" 'Academia Es­
pañola caracteriza mediante las nociones de 'emparejar con ti­
jeras el pelo o las plantas', 'alisar el pelo' y 'componerse en 
demasía', y tusar, al que se define como "Tr. ant. Atusar el 
pelo. Ú. en América. // 2. Amér. trasquilar" (Dice. R. A cad. 
Esp., ed. 1984, s. v.). 

En la Argentina, al menos, tusar vale hoy solo por trasquilar, 
esto es 'cortar el pelo o la lana de los animales'. Referido a 
personas, en cambio, el escaso vigor que puede conservar toda­
vía se encuentra siempre asociado a su cuño rural, y de allí 
que se lo considere vulgar. Ya en 1845 F. J. Muñiz notaba esta 
relación en sus Voces usadas con generalidad en las Repúbli­
cas del Plata (en M. A. Vignati, "El vocab. rioplat." en BAAL, 
t.v, n° 19, jul.-sept. 1937,445): Tusar -dice- "Es una inde­
cente i ruim propensión del gau/cho neto, i de la que suele 
también adolecer el gauchipolítico, la de cortar el cabello a 
las mugeres [ ... ) i usan de la voz denigrativa; tusarlas, como si 
hablara de cortar la clin a bestias". En 1901, por su parte, E.T. 
Sánchez reprobaba que se emplease tusar con el sentido de 
atusar (Voces y frases viciosas. Bs. Aires, 183). Por lo que se 
ref;ere a esta última, en progresivo desuso, vale ~ún la obser­
vación de T. Garzón: "Atusar, casi no la usamos entre noso­
tros, a excepción de alisarse el pelo o el bigote" (Dice. Argent., 
Barcelona,1910,491). 

De tusar· derivan algunas voces corrientes en el habla rural 
de nuestro país como tusada 'acción de tusar', tusador 'el que 

• cr. entre otras obras de carácter lexicográfico: L Segovia, Dicc. de 
argent., Bs. Aires, 1911,458; F. A. Avellaneda, Pal. y modo usuales en 
Catam., Bs. Aires, 1927,368; T. Saubidet, Vocab. y refran. criollo, Bs. 
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tiene pof"'óficio tusar', y tusa, que la Corporación de Madrid 
localiza solo en Chile, tuse o tuso que con ligeras variantes en 
razón de la geografía comparten los sentidos de 'acción y efecto 
de tusar' y por metonimia 'crines del caballo'. Pueden verse 
estos sentidos, como también la vacilación gráfica clslz debida 
a su indistinción fonética en la Argentina, en los fragmentos 
que siguen: "El patrón, pensativo, habla a la bestia e inclinado 
sobre el cuello le acaricia el tuse correcto de las crines" (B. 
Lynch, Los caranchos de La Florida [1915), Bs. Aires, 1958, 
101); "Aquel hombre tan tranquilo y paciente no podía so­
portar la más pequeña mancha en la ropa, ni caballos con el 
tuce largo" (C. Reyles, El gaucho florido, Montevideo, s/a, 
37 sg.); "Lo había trabado con manea redonda [ ... ) y lo tu­
saba con tuse de penacho, como correspondía a su condición 
de bagual" (E. Acevedo Díaz, Cancha Larga, Bs. Aires, 1939, 
183); "el culto del color rojo o celeste alcanza en ciertos casos 
límites increíbles [. . .). El tuso de los caballos: El colorado, 
crin bien corta y cola larga; y el liberal crin larga y flequillo 
sobre la cara del flete y cola cortada al palote" (E. Ezquer 
Zelaya, Poncho celeste, vincha punzó, Bs. Aires, 1942, 71); 
"En ciertas épocas del -año, es necesario cortarle a la potrada 
las crines del tuso [ ... ] la tuzada es [ ... ) cortarle la crin siguien­
do un modelo determinado, como ser: en media luna, derecho, 
de cogotillo, con mechón, etc." (G. A. Terrera, El caballo 
criollo en la tradición argentina, Bs. Aires, 1947, 300); "Ya 
es el tiempo de la tusa de los caballos; me le agarrí de la tusa 
al potro [ ... ), en la provincia de Buenos Aires se dice tuse" 
(B. E. Vidal de Battini, El habla rural de San Luis, Bs. Aires, 
1949,285). 

Aires, 1943, 399 sg.; J. V. Solá, Dice. de reg. de Salta, Bs. Aires, 1947, 
187; J. Cáceres Freyre, Dice. de reg. de /Q proJl. de La Rioja, Bs. Aires, 
1961, 186; C. Villaf\lerte, Voces y costo de Catam., 11, Bs. Aires, 1961, 
371; J.C. Guarnieri, Dice. del leng. criollo riop/Qt., Montevideo, 1968, 
138; D. Abad de Santillán, Dice. ele argent., Bs. Aires, 1976, 956; F. 
Coluccio, Dice. de JlOC. y expreso argent., Bs. Aires, 1979, 198. 
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Por las razones expuestas, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Real Academia Española que, en la próxima edi­
ción de su Diccionario, incorpore los artículos tuse y tuso como 
"m. Acción y efecto de tusar. // Crines del caballo", hacien­
do notar en ambos casos su empleo en la Argentina. 

826a., 28 de agosto. 

Grandulón, na 

En Secretos y sorpresas del idioma, Luis Canossa recomien­
da el uso de la forma grandullón porque, dado el matiz despec­
tivo del término, encuentra que "insinúa un insulto más ele­
gante y castizo" que grandulón, voz esta que, de acuerdo con 
su apreciación, "el común ha preferido" frente a otras como 
la. nombrada o grandote y grandillón, "para referirse especial­
mente a los muchachos muy crecidos para su edad". 

Esta posición es apenas un tardío eco purista de opiniones 
reflejadas en algunos estudios y repertorios léxicos de princi­
pios de siglo: "Los castizos dicen Sal de aquí grandullón, i co­
mo es natural, hablan con toda pureza; otras veces dicen Sal 
de aquí grandillón, i también se expresan castizamente", arrr­
maba R. C. Carriego en Minucias gramaticales (1910), para 
concluir: "De las precedentes líneas se deduce que el idioma 
español vive maltratado en nuestro país; [por esto) toda de­
fensa o prédica por el caticismo [sic) en nuestra República es 
sermón perdido". Similar a esta postura es la de M. A. Román, 
quien propone en el artículo grandulón: "Dígase grandullón 
o grandillón [que) es despectivo e injurioso en el significado". 

Aunque poco frecuente por esos años, una perspectiva di­
ferente aparece representada por 8aldomero Rivodó en Voces 
nuevas en la lengua castellana (1889). Este término, observaba, 
"es tan correcto como grandullón y grandillón". Tal perspec­
tiva se consolida, por así decirlo, en vocabularios y estudios 
del lenguaje americano editados pocas décadas más tarde. 
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--Por otra parte, y al margen de valoraciones sobre la opor-
tunidad de su empleo 1 , desde temprano numerosos vocabu­
larios2 fueron dando cuenta del mismo para una área bastante 
amplia de Hispanoamérica (Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, 
Guatemala, México, Santo Domingo, Venezuela). En cuanto 
a nuestro país, el vocablo se halla extendido en lengua están­
dar, muchas veces en alternancia con la voz grandote. Prácti­
camente no se han hallado aquí constancias -léxicas o lite­
rarias- del uso de estos hlspanismos, documentados tardía­
mente en la Península. 

En efecto,grandullón empieza a figurar en la edición de 1884 
del Diccionario mayor y grandillón en el de Autoridades como 
"Aument. de Grande. Lo que tiene alguna desproporción, y 
excede mucho de lo regular. Es voz de mofa" 3 . Sin llegar a 
caracterizarlas como préstamos o adaptaciones a nuestro sis­
tema de lengua, J. Corominas sugiere la comparación de estas 
variantes con el portugués grandalhao 'muy grande', viva en 
esa lengua como la mayoría de las fonnaciones en -a/hao. 
Por lo que hace a grandulón, que testimonia para el área geo­
gráfica aludida, supone que "quizá se trata en realidad de una 

1 B. Rivodó, Voc. nuevo en la leng. cast., París, 1889, 143; R.C. 
Carriegos, Minucias gramatic., Tandil, 1910, 184; M. A. Román, Dicc. 
de chilen., 111, Sgo. de Chile, 1913,35; R. Restrepo,Apuntac. idiomát. 
y co"ec. de lenguaje, Bogotá, 1943, 271 sg.; L. Scha11man,Coloq. sobre 
elleng. argent., Bs. Aires, 1946, 21. 

2 J. Seijas, Dicc. de barbo cotid., Bs. Aires, 1890, 62; T. Garzón, 
Dicc. argent., Barcelona, 1910, 229; D. Diaz Salazar, Vocab. argent., 
Bs. Aires, 1911, 34; L. Segovia, Dicc. de argent., Bs. Aires, 1911,123; 
A. Sundheim, Vocab. costeño, París, 1922,334; F.J. Santamaria, Dicc. 
genero de americ., n, Méjico, 1942, 31; R. Arrázola, Dicc. de modismos 
Dl'gent., Bs. Aires, 1943, 97; J. Tobón Betancourt, Colomb., Bogotá, 
1953, 132; M. Alonso, Enciclop. del idioma, ~1I, Madrid, 1958, 2170; 
C. Villafuerte, Voc. y costo de Catam., Bs. Aires, 1961,355; N.E. Donni 
de Mirande, El esp. hablado en Rosario, Rosario, 1968, 91 sg.; A. N. 
Neves, Dicc. de americ., Bs. Aires, 1975, 280; D. Abad de Santillán, 
Dicc. de argent., Bs. Aires, 1976, 255; E. M. Rojas, Americ. usados en 
Tucumán, 11, Tucumán, 1981,224. 

3 (1734), ed. raclim., Madrid, 1963,73. 
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alteración fonética de gandulón por repercusión de la líquida, 
con influjo posterior de grande" 4 , 

Como observó L. Schallman, la voz tratada aparece frecuen­
temente en textos literarios, en especial los que recrean formas 
coloquiales de habla. V éanse algunos de ellos: "Los gnlndulo­
nes aguardan pacientes el arribo de la vecinita ávida de trenzar­
se en las alternativas del remojón" (J. Gómez Bas, Barrio gris, 
Bs. Aires,. 1954, 199); "Usted en su inocencia, da vuelta la 
esquina y mira, ¡y se encuentra con tres graridulones muy 
serios y suseñores que se hacen los distraídos" (J. Draghi Lu­
cero, "La Pericana" en Cuentos mendocinos, Bs. Aires, 1964, 
11); "en carnaval doscientos grandulones l ... ) desfilaban por 
las calles centrales de )a ciudad" (B. González Arrili, Buenos 
Aires 1900, Bs. Aires, 1967,107). . 

Por lo hasta aquí expuesto, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación española que en la próxima edición de 
su Diccionario incorpore el artículo grandulón, na como "adj. 
fam. Ar,gent. grandullón. Ú.m.c. despect." 

Panqueque 

El término panqueque, adaptación española del inglés pan­
cake « pan 'sartén' y cake 'pastel'), comenzó a usarse en 
nuestro país en las primeras décadas del siglo pasado. Un tes­
timonio interesante respecto de su introducción es el que se 
ofrece en Mis Memorias de L. V. Mansilla, donde el autor evo­
ca a un barraquero de origen estadounidense en cuya casa 
acostumbraba servirse este postre: "Mauricia era casada con 
Ricardo Sutton, norteamericano, excelente persona, pariente 
de don Tomás Livingston l ... ). Yo iba con frecuencia a la casa 
de don Tomás. Hacían unos panqueques con melaza riquísi-
mos" ([1904), Bs. Aires, 1955,91). . 

En cuanto a su consideración lexicográfica, con algunas va­
riantes descriptivas, desde 1900 en adelante diversos reper-

4 Dice. crit. etimol. casto e hispánico, I1I, Madrid, 1980, 194. 
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torios y eStudios del habla hispanoamericana1 incorporan este 
anglicismo, con el que se denomina un plato conocido como 
filió en el español peninsular, esto es, una especie de tortilla 
delgada, hecha de harina, huevos y leche o agua, que se sirve 
generalmente arrollada y rellena de diversos ingredientes, por 
lo común dulces. Algunos diccionarios, por otra parte, definen 
panqueque. en la acepción de 'bizcocho con pasas'. Este valor, 
inusual hoy entre nosotros, figura además en la mayoría de los 
vocabularios de americanismos, s.v. panqué, forma esta ~xten­
dida preferentemente en los países del área norte y centroame­
ricana(México, Cuba y Guatemala)2. Empero, aunque tales 
léxicos suelen considerarla como variante del mismo origen 
(pancake), las acepciones referidas llevan a suponer una con­
fusión entre este y plum cake, que es el nombre de un postre 
tradicionalmente llamado budin o budín inglés en la Argentina. 

Véanse, por último, algunos fragmentos literarios que do­
cumentan· más modernamente el empleo del término aquí tra­
tado: "¿Qué hiciste de comer? [ ... ] Mientras no haya [ ... ] 
Panquequedulceleche" (R. Talesnik, La fiaca, Bs. Aires, 1967, 
26); "Desde la cocina con mis panqueques ya se oía que se 
acercaba la tormenta" (M. Puig, La traición de Rita Hayworth, 

1 cr., entre otros, A. Echeverría y Reyes, Voe. usadas en Chile, 
Sgo. de Chile, 1900, 207; C. Bayo, Vocab. criollo-español, Madrid, 
1910, 166 sg.; L. Segovia, Dice. de argent., Bs. Aires, 1911, 1J4; M. 
A. Román, Dice. de chilen., IV, Sgo. de Chile, 1913-16, 127; M. de 
Toro, L'évolut. de .Ja lang. espagnole en Argentine, Bs. Aires, 1930, 
114 sg.; F. J. Santarnaría, Dice. genero de americ., 11, Méjico, 1942, 
398; R. Arrázola, Dice. de modo argent., Bs. Aires, 1943, 150; J. J. 
Geiringer, Was nicht im Worterbueh steht . A rgentinismen , Bs. Aires, 
1943, 84; A. Malaret, "Correcc. al Dice. deameric." en UPB, XVII, 
Medellín, n° 65, jul.-dic. 1952, 487; P. J. Tobón Betancourt, Colombo 
Bogotá, 1953, 190; M. Alonso, Enciclop. del idioma, 111, Madrid, 1958, 
3125; M. A. Morínigo, Dice. mano de amerie., Bs. Aires, 1966,453; 
Dice. Kapelusz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 1087; E. M. Rojas, 
Americ. usados en Tucumán~ 11, Tucumán, 1981, 318 .. 

2 cr. Enciclop. univ. ilustro europeo-americ. Esposa Cal pe, XLI, 
Bilbao, 1920,814; F. J. Santamaría, loe. cit. y Dice. demejiean., Mé­
jico, 1959, 797; A. N. Neves, Dice. de americ., Bs. Aires, 1975,426. 
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Buenos Aires, 1970, 68); "Una gran tentación la constituyen 
los panqueques 'norteamericanos' que prepara La Cabafia del 
Tío Tom, Corrientes y Talcahuano" (E. Goldar, Buenos Aires: 
Vida cotidiana en la década del cincuenta, Bs. Aires, 1980,27). 

De acuerdo con lo hasta aquí expuesto, la Academia Argen­
tina de Letras solicita a la Corporación de Madrid que en la 
próxima edición de su Diccionario incorpore la voz panqueque 
como "(Del ing. pancake.) m. Argent. filió, masa muy delgada 
de harina, huevos y leche, que se fríe en manteca y se cubre con 
diversos tipos de ingredientes". 

829a., 9 de octubre. 

Machete - Ayuda memoria 

La imagen del machete, 'cuchilla grande que se emplea en 
diversas faenas rurales', ha servido de base en el español ameri­
cano para la conformación de algunos grupos léxicos de senti­
do figurado. A estos pertenece el adjetivo machetero, que dis­
tintos lexicógrafos anotan como propio de la jerga estudiantil 
en México y la Argentina. En ambos países se documenta ade­
más el verbo machetear, usado también como pronominal en­
tre nosotros, que aunque próximo por la analogía de la moti­
vación, posee valores considerablemente diferentes. En efecto, 
machetear vale en México, a través de una derivación descrita 
por Ch. E. Kanyl: " 'to hack with a cane knife' [machete] > 
'to insist, persevere' (Col., Méx.) 'to study hard, cram' (Méx.)", 
por "estudiar con tesón y constancia el alumno torpe, de po­
cos alcances", según la descripción de F. J. Santamaría2. Para 
la Argentina, en cambio, machetear es emplear un machete 
durante un examen o una prueba, y machetero se dice del 
alumno que acostumbra valerse de este medio. Claro está que 
machete es en este caso el "papelito con fórmulas u otros apun­
tes que se lleva oculto para usarlo disimuladamente en los 

1 American-Spanish Semantics, California, 1960,73. 

2 Americanismo y barbarismo, México, 1921,236. 
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--exámenes", esto es, la chuleta de los estudiantes españoles, 
que figura como 4a acepción en el Diccionario oficial. 3 

Este sentido, relativamente reciente a juzgar por la data­
ción de su registro, resulta en nuestro país lo suficientemen­
te conocido como para que la voz se emplee en círculos más 
amplios. Véase al respecto el siguiente testimonio periodísti­
co: "La bolilla 1 era 'Deuda externa y gestiones fmancieras 
en el exterior', que el ministro había· aprendido de memoria 
e inclusive 'expondría con un completo machete que hizo 
preparar en el Banco Central', como explicó en jerga escolar 
un directo allegado" (Clarin, Supl. econ., .Bs. Aires, 27 febr. 
1983,2). 

Valga notar que al extenderse fuera de su ámbito propio, 
la voz conserva poco de sus connotaciones de fraude o picar­
día para pasar a ser sinónimo casi pleno de ayuda memoria. 

A su vez esta última, calco del francés aide-mémoire, carece 
de registro oficial y no ha !lido considerada por nuestros lexi­
cógrafos pese a lo habitual de su empleo, al menos en la Ar­
gentina, tal como puede verse a través de los siguientes ejem­
plos: "En el ínterin el dirigente Cardoso, que era portador 
de una carpeta verde, señaló a los periodistas: 'Traemos aquí 
una ayuda-memoria para dejarla al señor San Sebastián. Son 
siete puntos, donde queda sintetizada nuestra posición'" 
(La Nación, Bs. Aires, 28 mar. 1967, 1); "Los estudiantes 
cuyos profesores limitan la literatura a la monda recitación 
de los argumentos, quizá no dejen de estimar, en trance de 
examen, el descansado ayuda-memo~ia de este clásico libri­
to" (A. J. Battisressa, Oir con los ojos, La Plata, 1969, 21); 
"se recurre a la carta de vuelo, documento en el que se con­
signan todos los detalles que deben tenerse en cuenta y las 
precauciones que se adoptarán. Es como una ayuda memoria 
para quienes son responsables de la aeronave" (La Prensa, 
rev. gráf., Bs. Aires, 8 jun. 1980, s/p.). 

3 J.V. Solá, Dice. de reg. de Salta, Bs. Aires, 1956,205; C. VilIafuerte, 
Voc. y corto de Catam., n, Bs. Aires, 1961,43; M. E. Teruggi,Panora. 
mil del /unf., Ba. Aires, 1974, 28; F. Coluccio, VOC. y expr. argent., 
BI. Aires, 1979, 123; Dice. Kapelusz de 10 leng. esp., Bs. Aires, 1979, 
937; E. M. Rojas, Americ. usados en Tucum., 11, Tucwnán, 1981, 272. 
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Por las razones expuestas, la Academia Argentina de Le­
tras solicita a la Real Academia Espafiola que incluya en la 
próxima edición de su Diccionario la acepción aquí consi­
derada de machete y las voces machetero y machetear. Tam­
bién cree oportuno, con vistas a su posible inclusión; que se 
consulte a las restantes academias hermanas acerca del alcan­
ce geográfico de ayuda memoria 'escrito breve o apunte de 
los que se vale un expositor'. 

M atete 

El sustantivo matete se halla registrado en la edición de 
1950 del Diccionario manual (p. 985) como: "Argent. Mez­
cla de sustancias deshechas en un líquido formando una masa 
inconsistente. / / Argent. Reyerta, disputa". Ambas acepcio­
nes se reproducen también en la actual edición (fasc. no 70, Ma­
drid, 1984, p. 1393), alterando tan solo la localización geográ­
fica, que se hace extensiva al Uruguay. 

En líneas generales, aunque con algunas precisiones, esta 
caracterización reproduce lo expresado por nuestros primeros 
lexicógrafos, y es retomada luego por los diccionarios usuales del 
habla americana y algunas obras de carácter enciclopédico, 
donde, coincidentemente, se señala la etimología guaraní de 
la voz (mate té, 'conjunto de cosas muy unidas'). 

Sobre este núcleo conceptual se han desarrollado diversas 
designaciones según las cuales el término se aplica a comidas, 
compuestos' en general y, figuradamente, a reyerta o disputa. 
Si bien estos sentidos hallan abundante documentación lexi­
cográfica, debe notarse su tendencia al desuso en la lengua 
general y, asimismo, el escaso registro de su acepción hoy 
más común, la de 'confusión, enredo'. 

En f890, D. Granada la defmía -nótese que es la redac­
ción conservada en el Diccionario académico- como "Mezcla 
de sustancias deshechas en un líquido, formando una masa 
inconsistente. Ús. en expresiones como las siguientes: Esto 
parece un mate te, hablando de una vianda recocida y deshecha. 
Las calles son un mafete, aludiendo al mucho lodo que hay en 
ellas. Salió hecho un matete, indicando que no se ligó bien 
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un compuesto y que no sirve"l. Pocos años después (1910), 
T. Garzón la defme solo en sus acepciones alimentarias: "Arg. 
Manjar hecho de la substancia o fécula de la harina ordinaria 
de trigo, o del afrecho, extraída en agua por un tamiz o ceda­
zo y cocida con sal hasta que quede espesa. II Arg. Mezcla es­
pesa de pan con leche o caldo"2. 

Como "disputa, reyerta", descripción dudosa, la documen­
ta por primera vez Ciro Bayo en su Manual del lenguaje crio­
llo de Centro y Sudamérica (Madrid, 1931, 164), Y es recogida 
posteriormente por Malaret, Santamaría y Neves3, entre los 
más conocidos, aunque otros léxicos, sin abandonar por com­
pleto la redacción, procuran evitar el riesgo que supone la si­
nonimia:· "Disputa, reyerta, bochinche. II Confusión", según 
Morínig04. En repertorios actuales la distinción es más neta: 
"Entrevero, desorden, confusión de cosas, así sean materiales 
o abstractas" puede leerse en el Diccionario de argentinismos 
de D. Abad de Santillán (Bs. Aires, 1971, 432), donde fIguran 
también las otras acepciones señaladas. Finalmente, este es el 
único concepto que registran léxicos modernos del habla urba­
na y general como el de F .. Cammarota o el Diccionario Kape­
lusz5 . 

En vista de estos argumentos, la Academia Argentina de 
Letras sugiere a la Corporación de Madrid que dé cabida en 
la próxima edición de su Diccionario mayor al artículo mate te 
como "m. Argent. Confusión, desorden de cosas o de ideas", 
en su primera acepción, y, como segunda, a la actual primera 
del Diccionario manual. 

1 Voeabulmio riaplatense razonlldo, Montevideo, 279. 

2 Diceio1JllTio argentino, Barcelona, 303. 

3 eí., respectivamente, Dice. de americ. (Bs. Aires, 1946,548 sg.); 
Dice. genero deameric. (lI, Méjico, 1942, 257); Dice. de americ. (Bs. 
Aires, 1975,375). 

4 Dice. mano deameric., Bs. Aires, 1966,404. 

5 Vocab. familiar y del lunfardo, Bs. Aires, 1970, 136;Dice. Kapelusz, 
1979,965. 
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auiosquero 

Según la descripción del Diccionario mayor (ed. 1984, s. v.), 
la voz quiosco alude, en su segunda acepción, al "Pabellón o 
edificio pequeño y generalmente circular u ochavado,que se 
construye en plazas u otros parajes públicos para vender perió­
dicos, fósforos, flores y otros objetos de poco precio". Tales 
características,que convienen a la etimología y a un uso exten­
dido, se apartan un poco respecto de la denotación usual en al­
gunas provincias de nuestro país, donde además se llama quiosco 
a los pequeños puestos accesorios de una edificación principal 
en los cuales, conforme a distintas modalidades comerciales, 
se realiza la venta de una diversidad de objetos por lo común 
de uso habitual y de poco valor. En sentido figurado se' suele 
también llamar peyorativamente quiosco al espacio que una 
persona ocupa dentro de una institución o empresa y que 
aprovecha en beneficio propio. 

Sobre esta base léxica se ha formado regularmente el sus­
tantivo quiosquero cuyo sentido general es, como lo indica el 
sufijo, 'persona que atiende un quiosco'. 

R. M. Taboada, en un artículo publicado el año 1947 en la 
revista Rico Tipo (Bs. Aires, n° 131), cuyo título "El carame­
lero" indicaría que la hoy frecuente denominación no se halla­
ba afianzada, se refiere a lo que percibe como una novedad en 
Buenos Aires, del siguiente modo: "Todo eso ocurría en los 
tiempos felices. Cuando éramos niños. Cuando la casa del hom­
bre tenía zaguán. El advenimiento de las nuevas costumbres 
dio al traste con aquellos zaguanes. Y al decir 'nuevas costum­
bres', me refiero, en primera instancia a las casas de departa­
men'tos y a los carameleros l ... ) en esos zaguanes auténticos 
han instalado sus boliches minúsculos los señores que expen­
den cigarillo s y caramelos". 

Quiosquero, por otra parte, se halla escasamente registrado 
en léxicos generales o regionales del idioma. La menciona E. 
Tovar en su repertorio "Hacia el Gran Diccionario de la Len­
gua Española" (en BAAL, XI, oct.-dic. 1941,809), donde, lue­
go de caracterizarla como de uso en varias repúblicas, la defme 
como "persona propietaria de un quiosco, o que en él atiende 
al público". También la incluye, para la Argentina, Jorge Conte 
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--en su breve léxico de "Profesiones, oficios, ocupaciones" (en 
Acad. Port. del Lunfardo, comunicado no 868, 20 mar. 1980, 
p.5). 

A este limitado registro es posible oponer su documenta­
ción en textos literarios y periodísticos. Véanse, entre otros, 
los que siguen: "le pregunté al quiosquero no sé bien por qué: 
-¿Usted lo. conoce a Zalim?" (J. Asís, "Capítulo cero de la 
vuelta de don Abel Zalim" en Rev. Crisis, Bs. Aires, año 1, 
n° 10, 1974, p. 4); "Un quiosquero [ ... ) reveló que vende 25 
a 30 ejemplares semanales de ese relato testimonial" (Clarín, 
Bs. Aires, 8 may. 1983, p. 26); "la víctima se desempeñaba 
hasta hace poco en la estación Ceballos [ ... ], según testimonio 
de un quiosquero de la estación Ranelagh" y "[el diario] volvió 
a agotar sus ejemplares en Punta del Este el último domingo. 
Los canillitas y quiosqueros encantados de que no haya devo­
lución" (Clan"n, Bs. Aires, 15 enero 1986, pp. 33 Y 34 res­
pectivamente); "ubican en cargos jerarquizados a personas 
que desconocen el trabajo y utilizan el canal de quiosco para 
hacer llamadas a sus empresas" (La Gaceta de Hoy, Bs. Aires, 
14 mayo 1986, p. 13). . 

Por lo hasta aquí expuesto, la Academia Argentina de Le­
tras solicita a la Corporación de Madrid que incluya, en la pró­
xima edición de su Diccionario, el artículo quiosquero, ra co­
mo "m. y f. Argent. Persona que atiende un quiosco". 

830a., 23 de octubre. 

Cholga 

En su actual edición el Diccionario de la Real Academia 
Española incluye la voz cholgua, definida simplemente como 
"Chile. mejillón ': 

Se trata esta de una voz mapuche documentada ya en 1882 
por Febrés en su Diccionario araucano-español (Bs. Aires, 48) 
bajo la grafía chollhua, a la que asigna el significado de "cáscara 
de charos blancos", retomado también por posteriores lexicó­
grafos como Lenz o Meyer Rusca. La Academia Chilena, por su 
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parte, si bien encabeza el artículo del mismo modo que el 
Léxico mayor, sefiala: "habitualmente se dice cholga "1. Esta 
observación concuerda por completo con el empleo en nuestro 
país, como puede verse en los testimonios tanto periodísticos 
como científicos que a continuación se mencionan: "Las chol­
gas y los mejillones, moluscos fáciles de hallar en los grandes 
bancos costeros" (S. R. Oliver, "Viaje a Tierra del Fuego" en 
Revista de Educación, a 1, no 10, La Plata, oct. 1956, p. 47); 
"Hay cholgas, réplica fueguina casi gigantesca de los modestos 
mejillones. En la bahía Lapataia -deslumbrante lugar de esta 
zona de fábula- está la fábrica de conservas" (La Nación, 8s. 
Aires, 26 febo 1957, p. 3); "Ciertos moluscos importantes en 
la alimentación del hombre son explotados en nuestro país, 
en fresco o en conserva, tales como distintas formas de Loligo, 
Illelé. (calamares) [ ... 1, Mytilus (mejillón), Aulacomya (cholga ), 
Chloromya (choro)" (Z. Y. Ageitos de Castellanos, "Catálogo 
de los moluscos marinos bonaerenses" en Anales de la Comi­
sión de Investigación CientzfICa, vol. VIII, La Plata, 1967, p. 
12). También registran esta grafía diversos léxicos generales 
como el Diccionario enciclopédico UTEHA (I1I, México, 1953, 
1066) o el Diccionario Kapelusz (8s. Aires, 1979,493). 

Valga notar, por último, que la defmición sinonímica emplea­
da para cholgua en el Diccionario oficial, esto es remitir al 
artículo mejillón, a todas luces conveniente en una obra del 
habla común, podría mejorarse con solo una pequefia enmien­
da ya que en la taxonomía zoológica la cholga (Aulacomya 
magallánica o A. ater) forma parte de un género perteneciente 
a la familia Mytilidae, cuyo exponente más conocido es, sin 
duda, el mejillón 2 . 

1 R. Lenz, DiccioTUll'io etimológico de los voces chilenas derivadas de 
lenguas indígenas americanas. Sgo. de Chile, 1904, 310 sg.; W. Meyer 
Rusca, Voces indígenas del lenguaje populor sureño: 550 chilenismos. 
Osomo, 1052, 41; Academia Chilena, Diccionario del hablo chilena. 
Sgo. de Chile, 1978, 93. 

. 2 Cr., entre otros, A. R. Carcenes, Catálogo de los moluscos marinos 
de lo Patagonill. M. Arg. de Ciencias Naturales, Extra, nueva serie, n° 8, 
Bs. Aires. 1950; Z. J. Ageitos de Castenanos, op. cit. 
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Por est6' razones la Academia Argentina de Letras sugiere 
a la Corporación de Madrid que incluya en la próxima edi­
ción de su Diccionario el artículo cholga como ''Argent. Especie 
de mejillón", previa consulta a la Academia Chilena para deter­
minar la localización de la voz y la vigencia actual de la varian­
te cholgua. 

Tapado 

Junto a las acepciones generales del término, el Dice. de la 
R. Acod. Esp. (ed. 1984) localiza en la Argentina las de "3. 
Dícese del caballo o de la yegua sin mancha ni señal alguna 
en su capa. //5. Abrigo o capa de señora o de niño. //6. Teso­
ro enterrado". Se halla ausente, sin embargo, el uso figurado 
de cuño rural, generalizado luego en el habla urbana, por el que 
la voz designa el animal o a la persona cuya valía se mantiene 
oculta en espera de la ocasión propicia. 

Para Chile, M. A .. Román documenta la expresión echar de 
tapadll a una persona o animal como "hacerlo tornar parte en 
una lucha, desafío, certamen, elección, nombramiento, etc. 
con la seguridad de que ha de triunfar". Observa también que 
no corresponde exactamente al modismo español de tapadillo, 
que significa "A escondidas, con disimulo" pues este "traduce 
solamente la parte material de nuestra frase pero no la inten­
ción, que es triunfar y con sorpresa de todos. El origen de 
nuestra frase -continúa- es la costumbre que hay en las riñas 
de gallos de llevar estos escondidos o tapados, debajo del brazo, 
y no sacarlos a la luz hasta el momento de la riña" (Dice. de 
chilen., V, Sgo. de Chile, 1916-18, 404). También E. Camba­
céres testimonia el uso de esta construcción adverbial entre 
nosotros: "hablan de querer probarlo largándole de tapado algún 
gallito". (En la sangre, Bs. Aires, 1887,46). . 

Más frecuente es en cambio el empleo sustantivo de tapado, 
inicialmente con el valor de "caballo ligero y cuidado, desco­
nocido del lugar, que se presenta en las carreras de campo co­
mo inferior de 10 que es en realidad, con el objeto de ganar 
fácilmente", según la defmicíón de T. Saubidet en su Vocabu­
lario y refranero criollo (Bs. Aires; 1943, 378). Los dos ejem-
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plos que a continuación se transcriben ilustran adecuadamente 
este sentido: "Lo había tenido tapado (al zaino] como ya les 
dije, y no lo conocían más que dos o tres amigos, que pensaban 
jugar fuerte a sus patas" (R. J. Payró, El casamiento de Laucha, 
(1906], Bs. Aires, 1920, 38); "El sargento Nicasio, que había 
llegado de particular, le previno a don Leandro Cuenca: - ¡No 
arriesgue, compadre, que el tordillo negro es un tapado! ... lo 
han traído del Uruguay y no sabe lo que es perder" (E. Carpena, 
Los trotadores, Bs. Aires, 1973, 161). De aquí su extensión tam­
bién a personas, como puede verse, p. ej., en el Diccionario Kape­
lusz de la lengua española (Bs. Aires, 1979, 1386): "Tapado, da. 
adj. Arg., Urug. Se aplica a la persona o animal que tienen exce­
lentes condiciones aún no demostradas"l, de cuya vigencia en el 
lenguaje urbano familiar baste el siguiente comentario político: 
"¿ Volvemos a la hipótesis del tapado ( ... ]? Tibio, tibio. Pero es­
to no significa que 1. L., por ejemplo, no pueda ser el tapado. La 
incógnita se va a revelar en el congreso" (Tiempo argentino, Bs. 
Aires, 22 jul. 1983, p. 5). 

Por las razones expuestas en el presente informe, la Acade­
mia Argentina de Letras sugiere a la Real Academia Española 
la posibilidad de incluir en la próxima edición de su Dicciona­
rio como nueva acepción de la voz la de "Argent. Animal o 
persona c~ya valía se mantiene oculta en espera de la ocasión 
propicia. U.t.c.s." 

831a., 6 de noviembre. 

Llanista - Vallista 

Las voces Hanista y va11ista, más común la segunda, figuran 
sostenidamente en estudios y repertorios léxicos del habla 
argentina tanto en su uso general adjetivo como en el de gen ti-

1 Cf.,. en concordancia, M. A. Morínigo, Dice. mano de amerie., 
Bs. Aires, 1966, 608; J. C. Guamieri, Dice. del leng. eamp. rioplat., 
Montevideo, 1968, 131. 
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licio: natural de los llanos de La Rioja y natural de los valles 
calchaquíes, respectivamente1. 

Grenón documenta su empleo en la segunda mitad del si­
glo XVIII (lJanista, 1756; vallista, 1790) y en fecha temprana 
se inicia la difusión de estos localismos a través de la literatura. 
Así puede leerse en Ascasubi [1842]: "hablaré como argentino,/ 
patriota y acreditao,/ que nunca ha diferenciado! a porteños de 
entre-rianos,! ni a vallistas de puntanos,'2; igualmente en Sar­
miento [1845]: "El gaucho 8Ijentino, aunque de instintosco­
munes a los pastores, es eminentemente provincial: lo. hai por­
teño, santafesino, cordoves, llanista, etc.,,3 

De los abundantes testimonios posteriores, literarios o perio­
dísticos, que atestiguan la vigencia de estas voces, se mencionan 
a continuación algunos ejemplos: "Aquel jefe, tan valiente 
como popular, de La Rioja, se halla hoy en el ejército del gene­
ral La Madrid, al frente de su numerosa columna de llanistas 
(J. M. Paz, Memorias póstumas, [1855], I1I, Bs. Aires, 1957, 
213); "gaucho lindo, de mi casta, velay ... Llanista, de la tierra 
de Juan Facundo Quiroga" (C. Carrizo, Llama viva, Bs. Aires, 
1923, 109); "Todos ellos habían cometido el mismo delito 
que este pobre llanista a quien llevaban al suplicio" (F. Luna, 
La última montonera, Bs. Aires, 1955, 62); "dos vallistas de 

1 T. Garzón, Dice. argent_, Barcelona, 1910, 288; L. Segovia, Dice. 
de argent., Bs. Aires, 1911, 238 Y 298; F. A. Avellaneda, Palilb. y modo 
us. en Catamarca, Bs. Aires, 1927, 371; P. Grenón, Dice. document., 
Córdoba, 1929, 109 Y 219; J. V. Solá, Dice. de reg. de Salta, Bs. Aires, 
1947,298; F. Coluccio, Dice. folle. argent., Bs. Aires, 1950,375; C. Vi­
llafuerte, 'Voc.ycost.deCatam., n, Bs. Aires, 1961, 382; J. Cáeeres 
Freyre, Dice. de reg. de IQ prov. de La Rioja, Bs. Aires, 1961, 121; A. 
Fidalgo, Breves topan. y vocab. jujeños, Bs. Aires, 1965, 53; D. Abad 
de Santillán, Dice. de argent., Bs. Aires, 1976, 388 Y 964; F. Coluccio, 
Dice. de voc. y expr. argent., Bs. Aires, 1979, 121; Dice. Kapelusz de 
lil leng. esp., Bs. Aires, 1979, 1470; E. M. Rojas, Americ. usados en 
Tucum4n, 1981,268 y 455. 

1 H. Ascasubi, "Paulino Lucero", en Poesía gauchesca, 1, México-Bs. 
Aires, 1955, 179. 

3 D. F. Sanniento,Facundo. Bs. Aires, 1961, 25. 
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abultadas crenchas negras disparan de tanto en tanto sus arca­
buces" (J. Armanini, Guasamayo, Bs. Aires, 1938, 37); "Soy 
el Runa de los valles;! Yo soy vallisto, velay ... " (J. Burgos, 
Ru1U1, Jujuy, 1950, 69); "La vieja cocinera vallista sabía por 
qué la pregunta. El niño tenía trece años" (J. Dávalos, Toro 
viene el rlo, Bs. Aires, 1957, 11); "se repitieron las seculares 
manifestaciones de los lugareños, val/istas como se les dice" 
(La Prensa, Bs. Aires, 24 febr. 1980, p. 4); "los descendientes 
de aquellos valerosos val/istos se juntan para defender sus tra­
diciones" (CÚlrln Rev., Bs. Aires, 11 ag. 1985, p. 12). 

En cuanto a la apreciación morfológica de estos derivados, 
debe tenerse en cuenta la productividad popular del sufijo 
-ista, que B. E. Vidal de Battini en su estudio sobre El habÚl 
rural de San Luis (Bs. Aires, 1949, 308) incluye con el valor de 
'aficionado a', por ejemplo farrista, chupista, burlista y también 
como integrante de gentilicios. A estos últimos pertenecen, ade­
más de los aquí tratados, belenista, chicuanista, molinista, chur­
calista, animanista, amblayista, que como pudo verse en alguno 
de los ejemplos antes citados permiten, conforme a una carac­
terística extendida en el lenguaje campesino del dominio espa­
ñol, la formación de masculinos diferenciados en -isto (cf. A. 
Rosenblat n. 15 en A. Espinosa, Estudios whre el español de 
Nuevo México, Bs. Aires, 1946). 

Por estas razones, y visto que el léxico oficial recoge un con­
siderable número de gentilicios, la Academia Argentina de Le­
tras sugiere a la Real Academia que en la próxima edición de su 
Diccio1U1rio incorpore los artículos !Ianisto, ta, "adj. Argent. 
Natural de los llanos de La Rioja. U.t.c.s.11 2. Perteneciente a 
esa región de la Argentina" y vallisto, ta "adj. Argent. Natural 
de los Valles Calchaquíes. Ú.t.c.s. II 2. Perteneciente a esa 
región de la Argentina." 

833a., 13 de noviembre. 

Chanfle, chanflear 

Del francés chanfrein, derivado verbal del anticuado chan-
fraindre « chant 'canto' y fraindre 'cortar') proceden, con 
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igual signil'icado, el catalán xamfrá, el portugués chanfro y 
el español chaflán, que el Diccionario oficial (t. 1, ed. 1984, 
422) incluye. como "cara, por lo común larga y estrecha, que 
resulta en un sólido de cortar por un plano una esquina o ángulo 
diedro. 11 2. Plano largo y estrecho que, en lugar de esquina, une 
dos paramentos o superficies planas que fonnan ángulo". 

Al tratar estas voces, Corominas1 las relaciona con la cu­
bana chanfle en la que percibe un valor semántico diferente 
ya que esta alude, confonne a la defmición de Pichardo, al 
"golpe, obra o señal hecha en línea oblicua o diagonal al ho­
rizonte". 

En la Argentina, la serie léxica a la que pertenece chanfle 
(chanflear, chanfleado) contrasta con la española (chaflán, cha­
fl¡znar o achaflanar, chaflanado), completamente inusual en 
nuestro país. L. Segovia, quien la registra en 1911, destaca su 
semejanza con la fonna de la base portuguesa. Sin embargo, 
como lo hace B. E. Vida! de Battini2 , tal vez sea más adecua­
do suponer la existencia de las variantes que testimonia el 
español chanflón (id. etim.) 'moneda falsa', 'persona o cosa 
despreciable' o clavo chanflón 'clavo rústico'. Lo cual, por 
otra parte, se ajustaría mejor a los valores semánticos de la 
voz en América3 , p. ej. chanflón, chanfla o chanfle 'torpe' 
en Méjico y Puerto Rico, o a la mayor extensión de chanfle 
en la Argentina, ya que no solo refiere a la sección de una 
arista sino también al 'corte o golpe oblicuo dado sobre una 
cosa', de donde procede la locución adverbial de chanfle. 

Todas estas voces poseen en nuestro medio amplia difusión 
en el lenguaje de la construcción y carpintería, su ámbito pro­
pio, como también en el general, y particularmente en el fut­
bolístico, del que se han tomado los siguientes ejemplos: "La 

1 J. Corominas-J. A. Pascual, Dicc. crítico etimol. casto e hispánico, 
11, Madrid,1980,311. 

2 B. E. Vida! de Battini, El habla rural de San Luis, Bs. Aires, 1949, 
165. 

3 F. J. Santamaría, Dicc. genero de americ., 1, Méjico, 1942,465; A. 
Malaret, Dicc. de americ., Bs. Aires, 1946, 300; M. A. MorÍnigo, Dicc. 
mano de americ., Bs. Aires, 1966, 175. 
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pelota tenía destino de red en el chanfle pUJado de Yeira" 
(El Mundo, Bs. Aires, 22 nov. 1965, p. 28); "dificultad de los 
defensores rusos en restar las pelotas chanfleadas por Luna des­
de la punta izquierda" (El Mundo, Bs. Aires, 7 dic. 1965, 
p. 21); "Le pegó de chanfle a las espaldas del arquero" (El 
Mundo, Bs. Aires, 1 ag. 1966, p. 44). 

Los valores hasta aquí considerados no guardan relación 
con el homónimo chanfle que numerosos repertorios de ame­
ricanismos, siguiendo a nuestros primeros lexicógrafos4 , suelen 
incluir en el mismo artículo con el significado de 'agente de 
policía'. Este parece ser una variante tardía y poco segura pro­
cedente del lunfardo chafe o chafo « italiano jergal cíaffo 
'esbirro'),S ocasionalmente empleado en textos literarios, v. gr.: 
"Si alguien dijera ando pato, paSIÍ la menega, cuidado con el 
chafe, creerían que habla el bárbaro idioma de alguna tribu 
pampeana" (A. Greca, La to"e de los ingleses, Bs. Aires, 1929, 
35); "Si se permitía la demora que gasta un párrafo, era con el 
chafe de alguna esquina" (B. González Arrili, Buenos Aires 
1900, Bs. Aires, 1967, 11); "Fui para que la policía me exten­
diera el certificado de buena conducta, que así es la mía, y allí 
no encontré más que un pobrecito chafe haciendo guardia" 
(E. Carpena, "El tacho" en Los trotadores, Bs. Aires, 1963, 
57 sg.). 

Por las razones expuestas, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid que registre, en la próxima 
edición de su Diccionario, las voces chanflear, chanfleado y 
chanfle con remisión a achaflanar, chaflanar y chaflán, respec­
tivamente, incluyendo además en chanfle la acepción usual 
en la Argentina de "golpe o corte oblicuo producido en alguna 

4 T . Garzón, Dice. argent., Barcelona, 1910, 145; D. Díaz Salazar, 
Voeab. argent., Bs. Aires, 1911,27; L. Segovia. Dice. de argent., Bs. Aires, 
1911,189. 

s A. DeUepiane, El idioma del delito, Bs. Aires, 1894,67; G. A. Te­
rrera, Soe. y voeab. del hablo popular argent., Bs. Aires, 1968, 116; G. 
Meo Zitio-E. Rossi, El elemento ital. en el hablo de Bs. As. y Monte­
video, I,Firenze, 1970, 106; D. Abad de Santillán, Dice. de argent., 
Bs. Aires, 1976, 132. 
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_. 
cosa". En cuanto a chafe 'policía', por conservarse en textos 
literarios, bien podría tener cabida en el fascículo correspon­
diente del Diccionario histórico. 

Descuajeringado, da 

El verbo descuajeringar circula en gran parte de Hispanoamé­
rica (Méjico, Costa Rica, Ecuador, Chile, Argentina), predo­
minantemente en sus formas no personales, como variante de 
descuajaringar: "(De descuajar.) tr. Desvencijar, desunir, des­
concertar alguna cosa. Ú. t.C. prnl. / / 2. prnl. fam. Relajarse las 
partes del cuerpo por efecto del cansancio. Ú. solo hiperbóli­
camente" (R. Acad. Española, Diccionario, 1, 1984, 468). 
Algunos léxicos explican este cambio vocálico basándose en la 
posible asociación, a partir del parecido fonético, entre des­
cuajeringar y jeringa 'molestia', 'importunación' y jeringar 
'molestar', 'enfadar' l. Aunque cuestionada en la primera década 
del siglo -"Nada tiene que ver con jeringa", observaba M.A. 
Román2- tal interpretación fue defendida por A. Rosenblat en 
Buenas y malas palabras3 ; pero si bien la proximidad de sonidos 
resulta innegable, el contacto entre estas voces no parece tan 
evidente desde el punto de vista semántico ya que el término 
americano mantiene, en líneas generales, las acepciones incluidas 
en el Diccionario académico. 

En efecto, en esta área solo se verificaría una extensión 
de designación, la de 'desordenarse', particularmente en lo 
referido al arreglo personal, anotada en 1911 por L. Segovia: 
"Usamos de esta voz para decir que el vestido está puesto en 
una persona con el mayor desorden"4, y posteriormente en di­
versos vocabularios regionales5 . En la perspectiva de Ro sen-

1 Real Acad. Española,op. cit., 11, p. 797. 

2 Dice. de chilenismos, 11, Sgo. de Chile,1908-1911,l04. 

3 Caracas, 1960, 271. 

4 Dice. de argent., neol. y barbarismos, Bs. Aires, 597. 

5 ce., entre otros, F. A. Avellaneda, Palo y modismos usados en 
Catamarca. Bs. Aires, 1927, 307 sg.¡ M. A. Morínigo, Diec. mano de 
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blat este valor se justifica por la presencia de vocablos por cierto 
ya no tan cercanos fonéticamente como "jurundanga, desorden, 
de Venezuela" y "juruminga, brollo, de Colombia"6. Por otra 
parte, no puede descartarse el posible influjo de uno de los 
derivados nominales de la base etimológica: descuaje,'acción 
y efecto de descuajar,7. 

Por lo que respecta a nuestro país, tanto la lengua oral como 
la escrita ofrecen abundantes testimonios de empleo del parti­
cipio pasado. Véanse, entre otros, los que aparecen en algunos 
textos narrativos: "vive en un zucucho, en una especie de zaguán 
cerrao del primer patio, y todavía amontona, peor que lustra­
botas remendón, pilchas viejas, muebles descuajeringados" (R.J. 
Payró, Mientraiga (1925), Bs. Aires, 1956,449); "otros carruajes 
siguieron: viejas sopandas descuajeringadas y pintarrajeadas, en 
las que iban, con aire tieso, los personajes de la Federación" 
(M. Gálvez, Escenas de la época de Rosas. El General Quiroga, 
Bs. Aires, 1932, 36). 

De acuerdo con lo hasta aquí expuesto, la Academia Argen­
tina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid que en la pró­
xima edición de su Diccionario incorpore el artículo descuaje­
ringar como ''Argent. descuajaringar", y que consulte a las res­
tantes corporaciones hermanas para verificar la extensión de 
su empleo. ' 

Topadora 

En la última edición de 'su Diccionario manual (fasc. 17, abr. 
1983, 325), la Real Academia Española incluye, como voz in-

americ., Bs. Aires, 1966, 214; D. Abad de Santillán, Dice. de argenti­
nismos, Bs, Aires, 1976, 168. Independientemente de estos léxicos de 
regionalismos, Corominas hace mención de la variante descuajeringar 
y la ubica en Mendoza (Arg.), Dice. crít. etimológico castell. e hispá­
nico, 11, 1980, 257. 

6 Buenas y malos palobras, loe. cit. 

7 Las formas alternantes que registra el Diccionario oficial (1, p. 468) 
son descuaje y descuajo,' definidas respectivamente como: "m. Agr. 
descuajo" y "m. Agr. Acción de descuajar, o arrancar de raíz". 
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glesa, el sustantivo bulldozer con remisión a la grafía castella­
nizada buldozer, donde indica que se trata de un "anglicismo 
por excavadora". 

El ténnino aludió primeramente a los miembros de una or­
ganización racista que, en el siglo XIX, intimidó a los habitan­
tes negros del sur de los Estados Unidos y luego, ya en el siglo 
XX, probablemente por extensión de la idea de 'violencia' o 
'fuerza', su empleo se generalizó como denominación de un tipo 
de tractor de oruga provisto de lámina frontal, utilizado en ta­
reas de desmonte y nivelación de terrenos. Convenientemente 
ajustada a una determinada altura, la pala corta, arranca y em­
puja la tierra hacia adelante. De allí los nombres de pala, cuchi­
lla u hoja empujadora o topadora que alternan en el español 
con la forma inglesa 1; designación que, por otra parte, corres­
ponde específicamente a la pala pero que, por traslación meto­
nímica, sobre la base del adjetivo sustantivado, se ha extendido 
también en el lenguaje técnico coloquial y en el estándar a la 
maquinaria en su conjunto. 

La adecuación de la voz dentro de nuestro sistema léxico 
merece una consideración particular. En efecto, aunque no 
corresponde a un diccionario de la lengua establecer los distin­
gos con que los repertorios especializados describen la variedad 
de maquinarias empleadas en tales obras, proponer como tra­
ducción un genérico excavadora tal vez no concuerde con el 
sentimiento lingüístico del hablante e incluso del lexicógraf02, 
quien puede verse inclinado a encontrar mayor exactitud en el 
extranjerismo. 

En la Argentina al menos esto no parece suceder, ya que 
bulldozer ha sido desplazado por topadora, de empleo total­
mente regular, como puede verse a través de los testimonios 
periodísticos que se transcriben a continuación: "La provincia 

1 M. F. da Silva de Medeiros,Diccionario técnico poliglota, 11, Lisboa, 
1949,2369; L. A. Robb, Diccionario para ingenieros (esp.-ing, ing.-esp), 
N. York-London, 1956,366; L. L. SeU, Diccionario técnico (ing.-esp.), 
n, N. York, 1959, 79; T. de Galiana Mingot, Peq. Larousse de cienc. 
y técn., París, 1967, 177. 

2 cr., p. ej. ,Dice. Kapelusz, Bs. Aires, 1979,267. 
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se ha reconstruido con el trabajo constante de su campaña y 
por la acción de las 'topadoras' de los caterpillar" (La Nación, 
Bs. Aires, 19 dic. 1956, p. 17); "Las topadoras están arrasan­
do, sin misericordia, a los ya tradicionales 'carritos' de la cos­
tanera" (El Mundo, Bs. Aires, 17 nov. 1965); 'Topadoras Ca­
terpillar D S para movimientos de tierra en general" (La Na­
ción, Bs. Aires, 30 mayo. 1979, p. 14). 

Por los motivos expuestos, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid que en la p.róxima edición 
de su Diccionario dé cabida al sustantivo topadora: "f. Argent. 
Pala metálica, acoplada frontalmente a un tractor de oruga, 
que se emplea en tareas de desmonte y nivelación de terrenos. 
// 2. p. ext., el tractor mismo", sin perjuicio de que se consul­
te a las restantes corporaciones hermanas sobre las denomina­
ciones, en sus respectivos países, del bulldozer. 



NOTICIAS 

Visitas 

Visitó la Casa, ellO de julio, el académico soviético, doctor en Cien­
cias Filológicas e Investigador titular del Instituto de Literatura Mundial, 
de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S., especializado en las literatu­
ras de América Latina, Valéri Zemskov. El mismo hizo donación de al­
gunas de sus obras. 

El 24 de julio, en la 824a. sesión ordinaria, estuvo presente el aca­
démico correspondiente por San Juan, D. L. Eduardo Brizuela. En esa 
ocasión se le hizo entrega del diploma que lo acredita como miembro 
correspondiente. 

También en esa misma fecha. visitaron la Institución los académicos 
correspondientes D. Alfredo Veiravé y Doña María B. Fontanella de 
Weinberg. 

El 28 de agosto se recibió la visita del académico brasileño José 
Guillermo Alves Merquior. 

Distinción 

El Presidente, Dr. Raúl H. Castagnino, fue distinguido con el "Premio 
Talía y Seminario Teatral del Aire 1986, Veinticinco años consagrados 
al Teatro Argentino". 
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Homenaje 

La Academia Argentina de Letras realizó el jueves 14 de agosto un 
homenaje público a Calixto Oyuela, Baldomero Fernández Moreno y 
Cannelo M. Bonet, que fueron ilustres miembros de número de la Cor­
poración. Asimismo se hizo entrega del Premio anual Academj¡i Argen­
tina de Letras a los alumnos egresados de la carrera de Letras de las 
Universidades estatales y privadas del país que obtuvieron el mayor pro­
medio general de su carrera. 

El Salón Recibimiento del Palacio Errázuriz, sede de la Academia, 
estaba colmado de público. En lugar destacado ocuparon sus sitios los 
egresados correspondientes a los años 1983 y 1984. 

EGRESADOS 1983: 

María Magdalena del Valle Aruj 
Victorina P. Carlassare de de 
Fonteyne 
Silvia Liliana Daviña 
María de los Ángeles Echegaray 
Daniel Mario Fara 
Claudia Nélida Fernández 
Gfaciela María García Villaravid 
María Elizabeth Gómez de Mahr 
Carolina Isabel Kromberger 
María Inés Pelleiro 
Evelia Ana Romano 

EGRESADOS 1984: 
Elizabeth Rosa Apud 

Rubén Armando Biselli 
Claudia Alicia Casabella 
Susana Beatriz Celia 
Susana Beatriz Favier 
María Julia Gil 

Universidad Nacional de Catamarea 

Universidad Nacional de La Pampa 
Universidad Nacional de Misiones 
Universidad Católica de Córdoba 
Universidad de Morón 
Universidad Nacional de La Plata 
Universidad del Salvador 
Universidad Nacional de Salta 
Universidad Católica de Salta 
Universidad de Buenos Aires 
Universidad Católica Argentina 

Un iversidad del Norte 
Santo Tomás de Aquino 
Universidad Nacional de Rosario 
Universidad Nacional del Litoral 
Universidad de Morón 
Universidad Nacional de Cuyo 
Universidad Nacional del Sur 

Emilia Raquel Gorischnik Epstein Universidad de Buenos Aires 
Silvia Edith Lesa Universidad Nacional del Nordeste 
Isabel Cristina Manzano Universidad Nacional de Tucumán 
María Alejandra Minelli Universidad Nacional de Córdoba 
María del Carmen Mosteiro Universidad del Salvador 
Claudia Haydée Saba Universidad Nacional de Mar del Plata 
Graciela Nélida Salto Universidad Naciona'l de La Pampa 
Josette Julienne E, Staicos Universidad Nacional del Comahue 
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Universidad Católica de Salta 
Universidad Nacional de La Plata 
Universidad Nacional de San Juan 

Los egresados Silvia Liliana Daviña, Universidad Nacional de Misio­
nes (l983}; Rubén Armando Biselli, Universidad Nacional de Rosario; 
Graciela Nélida Salto, Universidad Nacional de La Pampa y Ricardo 
Luis Trombino, de la Universidad Nacional de San Juan (1984) no.pudie­
ron asistir. 

Hicieron uso de la palabra en las tres recordaciones los académicos 
don Ángel J. Battistessa, ''Carmelo M. Bonet en algunos de mis recuer­
dos"; don Jorge Calvetti, ''Otro Fernández Moreno", y don Raúl H. 
Castagníno, "Evocación de Calixto Oyuela". 

A continuación se procedió a la entrega de medallas y diplomas a los 
egresados enunciados precedentemente. 

Acompañaban en el estrado a los señores académicos la Prof. Nélida 
Baigorria, Presidenta de la Comisión Nacional de Alfabetización funcio­
nal y Educación permanente. En la sala se encontraban miembros del 
Cuerpo Diplomático, Presidentes de Academias, Decanos y Profesores 
de distintas Universidades, directores de Museos y académicos de otras 
Corporaciones. 

Premios Konex Humanidades 1986 

Los académicos monseñor Octavio N. Derisi, Carlos Alberto Ronchi 
March y Beatriz Fontanella de Weinberg, fueron distinguidos entre las 
"cinco más grandes personalidades" de sus disciplinas: metafísica, lin­
güística, y dialectología y lenguas indígenas, respectivamente. 

Premio 

El académico don Federico Peltzer fue galardonado con el Premio 
Esteban Echeverría 1986, en narrativa, que otorga ''Gente de Letras". 

Honras 

El académico correspondiente don Domingo A. Bravo fue distinguido 
con el título de Profesor Honoris Causa de li Universidad de Santiago 
del Estero. 

La Universidad Nacional de Cuyo otorgó al académico correspondien­
te, Prof. Juan Draghi Lucero el título de Dr. Honoris Causa. 
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Homenaje 

El jueves 11 de septiembre la Academia Argentina de Letras realizó 
en el Palacio Errázuriz, sede de la Institución, un acto público de home­
naje a José Hernández y Ricardo Güiraldes. 

En el mismo hicieron uso de la palabra los señores académicos: Raúl 
H. Castagnino, Presidente de la Corporación, "La Academia Argentina 
de Letras y la Literatura Gauchesca"; Juan Carlos Ghiano, "Hernández, 
cien años después"; Jorgelina Loubet, "Don Segundo Sombra y la busca 
espiritual de Ricardo Güiraldes". '. 

Al acto asistieron: la Directora Nacional del Libro, ProL Hebe Cle­
menti; miembros del Cuerpo Diplomático; representantes de las Acade­
mias nacionales; directores de Museos y numeroso público. 

Fallecimiento 

EllO de octubre falleció en esta ciudad el señor académico don An­
tonio Di Benedetto. 

Sesiones en Córdoba 

El 6 de noviembre el Cuerpo académico sesionó en la ciudad de Cór­
doba, en la sala "José Hernández" del predio donde se realizó la Segunda 
Exposición Feria Internacional del Libro. En la misma se rindió homena· 
je a los académicos fallecidos, don Jorge Luis Borges y don Antonio Di 
Benedetto; los mismos estuvieron a cargo del señor Vicepresidente de la 
Academia, don Jorge Calvetti, y de la señora académica doña Jorgelina 
Loubet, respectivamente. 

El académico don Ángel J. Battistessa evocó la figura de Mariquita 
Sánchez de Thompson en el bicentenario de su nacimiento. 

A continuación se celebró una sesión especial en la que, por perte­
necer la Academia a la Comisión Nacional Ejecutiva para el Decenio del 
Quinto Centenario del Descubrimiento de América, el Presidente, D. Raúl 
H. Castagnino, expuso el tema "Reencuentro de nuevos mundos". 

Premios 

La Fundación Argentina para la Poesía otorgó al académico Vicepre­
siden te, don Jorge Calvetti, el Gran Premio de Honor 1986. 

La F\mdación Konex otorgó al académico don Carlos Alberto Ronchi 
March el Premio Konex de Platino, en Lingüística y Filología. 
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Al académico correspondiente don Juan Filloy le fúe tributado un 
homenaje en Córdoba, organizado por la Municipalidad de esa ciudad. 

Recepción Académica 

El jueves 27 de noviembre la Academia realizó su 834a. sesión públi­
ca en la que fue recibido el señor académico don Roberto Juarroz. 

Las palabras de apertura estuvieron a cargo del titular, académico 
Raúl H. Castagnino; el discurso de bienvenida fue pronunciado por el 
señor académico Federico Peltzer, quien se refIrió a la obra y la perso­
nalidad del académico recipiendario. El señor académico Juarroz disertó 
sobre "Poesía y Realidad". 

En el Gran Hall del Palacio Errázuriz, sede de la Academia, estuvieron 
presentes: la Secretaria académica de la Universidad de Buenos Aires, 

Prof. Elisa Carnilloni, en representación del Rector Osear Shuberoff; 
Presidentes de Academias Nacionales, miembros del Cuerpo Diplomáti­
co, directores de Museos, académicos de otras Corporaciones y un pú­
blico que llenaba la sala. 

Homenaje 

El 11 de didembre la Academia Argentina de Letras rindió homenaje 
a Federico GarcÍa Lorca. En el mismo hicieron uso de la palabra el señor 
Presidente de la Institución, quien habló sobre "Federico: pueblo y 
arte"; el señor académico Roberto Juarroz leyó un "Poema a GarcÍa 
Lorca", y la señora académica correspondiente Emilia P. de Zuleta 
Álvarez disertó sobre "Lecturas Qe Lorca". 

En el acto estuvieron Presidentes de las Academias Nacionales, la 
señora Directora de la Biblioteca del Maestro, Renée del Castillo; repre­
sentantes de las Embajadas hispanoarnericanasy de diversas instituciones 
culturales. 

Elección de Académico de Número 

En la sesión del 11 de diciembre fue elegido académico de número 
el señor Horacio Armani para ocupar el sillón "Francisco Javier Muñiz", 
vacante por el fallecimiento del señor académico Eduardo González 
Lanuza. 
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Donaciones 

El Dr. Valéri Zemskov dona con destino a la Biblioteca las siguientes 
obras que le pertenecen: Sobre la poes{a gauchesca; Originalidad estética; 
traducción al ruso del Martín Fierro; Historio de las Literaturas de Amé­
rica Latina. 

El señor académico D. Carlos Villafuerte dona los libros de que es 
autor: Leyendas de nuestra tie"a y Diccionario de árboles, arbustos y 
yuyos en el folklore argentino. 

La señora J orgelina Loubet dona los siguientes libros' de su autoría: 
El biombo; La Victorio; Mi ba"io, mi país, el mundo; Los caminos; La 
complicidad; Una aproximación al itinerario de Horacio Olivera. 

El señor académico correspondiente don Gastón Gori entrega su libro 
La Pampa sin gaucho. 

El señor Secretario general, académico Juan Carlos Ghiano, -dona 
el poema de Ricardo E. Molinari "A Stéphane Mallarmé, Valvins", ejem­
plar N° 2 de una tirada de siete ejemplares de este homenaje, en papel 
"Angomois a la main", con una copia manuscrita en papel Japón, y una 
xilografía del autor realizada especialmente para esta edición privada y 
el "Catálogo de su archivo de guitarra" de Eleuterio Tiscornia. 

Obras de Español de Gil Vicente. Rara edición preparada por Ricardo 
E:' Molinari en 1942, donación del señor Vicepresidente, académico 
Jorge Calvetti. 

Ausencio del ángel y Palabras sobre palabras del académico Antonio 
Pagés Larraya. También dona una carta de D. Leopoldo Lugones. 

Por mediación del Dr. Eugenio Pucciarelli, la Editorial Sur envía en 
donación la colección encuadernada de la Revista "Sur" que la escritora 
Victoria Ocampo conservaba en su despacho. 

El académico monseñor Octavio N. Derisi dona con destino a la Bi­
blioteca la obra que le pertenece: Cultura y humanismo cristiono. 

El académico don Marco Denevi entrega su obra Encic/opedio secre· 
ta de una familia argentina. 

Separatas de la Revista de Literaturas Modernas de la Universidad Na­
cional de Cuyo: Guillermo de To"e. crItico del 27; Historia y ficción: 
Dos versiones de la campana de Huesca y separata del Boletín de Lite­
ratura Comparada Las inte"elaciones literarias entre la Argentina y Es­
paña. Donaciones de la señora académica Emilia Puceiro de Zuleta 
Álvarez. 
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